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Durante quince años, el autor del presente trabajo ha 
estado en intimo contacto con todo lo que se relaciona con 
las culturas prehisfóricas de las provinci-as chilenas de Co-
quimbo y Atacama. Durante este tiempo ha efectuado innu-
merables excavaciones arqueológicas y viajes de estudio para 
verificar datos sobre la existencia de yacimientos arqueológi-
cos y ha examinado miles de objetos indfgenas que han estado 
a su alcance, dejando dibujos, apuntes y fotografías, que como 
lógica ·consecuencia, por la comparación, 1a repetición y la 
observación en su detalle, le han dado un claro concepto de 
las culturas indígenas que existieron en este territorio, con-
cepto adquirido por sus experiencias personales. 

En el presente trabajo trata de condensar todas estas 
observaciones que se refieren a la principal cultura prehis1ló-
rica que tuvo su asiento en Coquimbo y Atacama, cultura que 
se ha llamado « Oiaguita chilena». 

Todo trabajo de esta índole aoolece naturalmente d e 
imperfecciones y lo que se ha publicado hasta ahora sobre 
esta cultura es muy ·deficiente. debido principalmente a que 
los autores no han tenido suficiente experiencia personal, sino 
se han guiado en lo principal, por el material de Museos y 
de colecci.ones particulares, lo que es muy disti:nto que dcs.-
enterrar personalmente o con ayuda de 'trabajadores las es.-
pecies arqueológicas, imponiéndose de los infinitos y precio.. 
sos detalles que las rodean. · 

. En la mayor parte de las colecciones y aú.n en lo.s mu-
seos faltan los datos precisos de su hallazgo, que son tan 
interesantes y necesarios para el estudio de una cultura, -
generalmente se sabe .apenas el lugar de donde pr:oceden y 
muchas veces ni esto. 

' No pretende el autór que su trabajo sea perfecto, solo 
puede decir, que en 'él consigna solo lo que· ha podido com-
probar, sin entrar en mayores especulaciones sino las ~ue . . . se tmponen por st mtsmas . . 
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Espera el autor que este trabajo sea un aporte mas 
para el estudio de las culturas prehistóricas de América, 
especialmente de Chile, estudios en que quedan aún muchos 
vacíos que llenar. 
La Serena, Marzo de 1948. 

, F. L. CORNELV. 
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ESTUDIO SOBRE LA PREHISTORIA DEL TERRITORIO 
D I A G U I T A -  CHILENO 

(PROVINCIA DE COOUIM80 Y ATACAMA) 
• 

Los españoles encontraron ea América tres culturas ade-
lantadas y florescientes: En México, la de los Aztecas, en 
Centro América, la cultura de los Mayas y en el Pení a los 
Incas. Existió otro pueblo de cultura adelantada en América, 
del cual encontraron sólo sus restos arqueológicos: los gran-
diosos monumentos de piedra labrada de Tiahuanaco, cuyos 
orígenes se pierden en las brumas de un misterioso pasado, 
hasta a hora inescrutable. · 

Fuera de estas culturas ·adelantadas existían otras cul-
turas de mediano desarroUo, como la de tos Chibchas en 
Colombia, la de los Diaguitas en el Noroeste Argentino · y 
la de loe; Atacamas y de los Diaguitas-Chileoos en e l Norte 
de Chile. Estos últimos ocuparon el territorio que form a hoy 
las provincias de Coquimbo y Atacama. 

No podemos abarcar aún t odo lo que concierne a la pre-
historia de estas provincias, porque falta mucho que investi-
ga r, pero estamos en S·ituación de conocer, a· través de Jos 
estudios arqueológicos, a los pueblos que han vivido en este 
territorio, en tiempos prehispanos y por deducciones lógicas 
podemos reconstruir muchos trazos del pasado de estos pue-
blos que aunque no forman la prehistoria en el verdadero 
sentido de la palabra, pueden servir de base y qu izás de 
esqueleto para las futuras investigaciones. 

Los historiadores españo'les casi •no mencionan a 1nues-
tros indios del Norh!. Uno de los poquísimos Telatos que se 

• refieren a los indios de Coquimbo y Atacama es el de Mariño 
de Llovera, que cuenta cómo los tres primeros espa.ñoles lle-
garon al valle de Coquimbo. Este relato proyecta cierta luz 
sobre el estado -en que se encontraron ~os indios de esta re-
gión a la llegada de los españoles, por eso voy a destacar de 
él lo más importante, como una ·especie de introducción. 
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. · (< En '1535, tres intrépidos espa·ñoJes: JUan Sedizo3 Antonio 
Gutiérrez Y' Dí,f,go Pérc:z del Río recibieron orden de su cuar~ 
tel general en <;uzco de ir ~ Tupiza (Bolivia), para i~ten:cptar 
el .convoy del tributo, que los indios ·de Chile t~nían que 
mandar ese año al Inca. La expedición de Almagro ya estaba 
en preparadón y se .quería evit~r .que el tributo cayera en 
manos d~ los antiguos amos d~l Perú. _ 

Como los tres españoles no encontraron en su trayecto 
el convoy con el tributo, se dejaron conducir por pérfidos 
guías, de seg1Ujr a Chüe por el despoblado de Atacama, lle-
gando al valle de Copiap-6, después de las .-consiguientes pe· 
nurias sufridas en él desierto, cuya extensión ,calculaba'" en 
1201egua~ . 

Aquí fueron bien redbidos y atendidos y uno de ellos_. 
·· • JÚan de Sedizo, que hacía de cabo y que se' ·había hecho muy 

práctico en la lengua quichua, dió a los habitantes -noticias 
de los sucesos d E: l Perú y de la próxima marcha de la expe-
dición de Almag~o hacia este país. · 

. De aquí hicie ron lo mismo en el valle del Huasco y en 
seguida en el de Coquimbo. 

Las noticias de que eran portadores estos hombres tan 
, extraños para los indios. hicieron creer a éstos, que los .espa-

ñoles venían animados para ayudarles y ljbrarlos del tributo 
del Inca, tanto más que les dijeron que en la expedición que 
iba a venir, vendrían varios ruiembros de la casa real del Inca 

' (el _ gran sacerdote Villac Úmo y el Principe Paultu Tupac)• 
todo esto había ~ontribuído para que los tres· animosos solda-
dos españoles .. se captaran ·la benevolencia de los nativos, 
ofreciéndose éstos a esperar a los ~spañoles como amigos, a 
cuyo efecto JUNTARON CUATRO MIL FANEGAS DE 
MAIZ, MATARON OTROS TANTOS GUANACOS DE LOS 
CUALES HICIERON CHARQUI Y 15.000 PERDICES, DE 
LAS CUALES HICIERON CECINAS, etc . ... 

Como ]a· expedición _de Almagro tardara en llegar, los 
tres soldados resolvieron escribir carta por duplicado, impo-
niéndole' a Almagro de todo lo que habían hecho para su 
expedición. Dos de· e~los salieroñ con las cartas,, quedan~o el 
tercero e'n el valle .de Coquimbo . . Calculando quf; la expedi-
dón .de Almagro había de tomar. Wt_o de los dos tínicos ca-
minos que conducían a Chile, uno de los soldados se metió 
al desierto, siguiendo la vía construida por el Inca y colocó 
la carta en lugar donde pudiera ser vista y el otro atravesó 
la Cordillera y la fué a colocar en el camino a Tucumánt -
esta última fué la qu~ encontró Almagro an'tes de cruzar la 
Cordillera. 
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, 
Vuelto los dos jinetes de colocar las cartas, se unieron 

en Copiapó y juntos siguieron a Coquimbo donde los espera-
ba el rercero, - pero como tos meses pasaron s'in que llegase 
la expedición que ellos habían anunciado y para la cual ha-
bían hecho acopio de víveres, - el cacique Aníen, gobernador 
de Coquimbo y el cac.ique · Mercandie, creyendo haber sido 
burlados por Jos tres españoles, acordaron darles muerte, 
en cuyo acto tuvieron participación algunos ' jefes del valle 
de Copiapó. · 

Por iin, después de increíbles penurias, llegó la cxpcdit-
ción de Almagro a Coquimbo, donde fué bien recibido por los 
indios y por et cacique gobernador. Almagro pudo averiguar 
todo lo referente a la muerte de los tres soldados españoles, 
pero esperó un momento propicio para •vengarlos, .entrand o 
entretanto en muy buenas relaciones con los indi<>s2 de los 
cuales sin embargo desconfiaba~ porque los ind ios peruanos 
que le acompañaban, le habían abandonado. 

Pronto se presentó una ocasión para efectuar. la ven-
ganza. Llegaron a reunírseJe · los destacamentos que habían 
dejado en Copiapó y en Huasco trayendo algunos indios com-
prometidos en la muerte de los tres jinetes. Almagro, apa-
rentan~o desentenderse del crimen ejecutado, ordenó sólo 
que los vigilaran. . 

Una noche en que los españole!!¡ se creían ya libres de 
temor, des.cubrióse una conspira~;ión para incendiar la tienda 
del Adelantado, reSllltando culpable el cacique Mercandic y 
h e inta indios más, entre los cuales se encontraron los que 
habían dado muerte a los tres jinetes Sedizo, Gutiérrez ~-
Pérez dd Río. · 

Tremenda fué la venganza del conquistador Almagro: 
ante el pabellón de Casti lla e rigióse en Coquimbo una pira y 
sin piedad ·alguna fueron arrojados a las llamas ·Jos treinta 
indios y sus caciques. )> 

Este relato de 'Liovera nos demuestra que 1os primeros 
españoles que pisaron suelo chileno enco n"traron en Atacama 
y Coquimbo indios organizadqs que disfrutaban de bienestar, 
ya que fueron capaces de juntar en corto tiernro grandes 
cantidades de víveres y en segundo lugar nos da a entender, 
que en los va lles de Copiapó, Huasco y Coquimbo habían 
gobernadores rncáicos o núcleos peruanos con los cuales Se-
dizo pudo enrenderse en el idioma quichua . . 

Sobre la conquista ck las Pro\·incias de «Copayapu » 
(Copiapó) y «Cuqui~pu " ·(Coquimbo) por los Incas, escribe 
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Garcilaso de la Vega, en su relato ~obre la conquista de 
Chile por el Inca Yupanqui: 

. 
«Desde Atacama envió el I:nca, corredores y espías 

que fuesen por aquel despoblado, y . descubriesen paso 
para Chile, y notasen . las . difiCultades par!\ el camino, 
para llevarlas prevenidas. Los descubridores fueron In· 
cas, porque Jas cosas de tanta importancia, no · las fia-
ban aquellos reyes, sino de los de su linaje, a los cuales 
le dieron indios de los de Atacama, ·Y los de Tucma, 
(por los cuales, como atrás dijimos había alguna noticia 
del reino de Chili) para que los guiasen, y de dos y. dos 
leguas fuesen y vl.niesen con los avi&os de · lo que ·des-

• 

cubriesen; porque e.ra asi menester. para que les pro· . 
veyesen de lo necesario. Con esta prevención fueron los -
descubridores, y en ·SU camino pa~aron grandes trabajos, 
y .. dificultades por aquellos 'd'ésiertos, dejando . señales 
por donde pasaban, para no peroer el camino cuando 
volviesen. Y también porque los que le siguiesen, su-
pjesen por donde iban. Así fueron yendo y viniendo co-
mo 'hormigas, trayendo 'relación de lo descubierto, y lle· 
vando bastimiento, que era lo que más habían de me-
nestér. Con esta diligencia, y trabajo honidaron ochenta 
leguas de despoblado, que hay de~e Atacama a Copa-
yapu, que es wta provincia, pequeñfl, aunque bien pobla· 
da, rodeada de largos .v anchos t!esierios ; porque para 
pasar adelante hasta Cuquimpu, hay otras ochenta le-
guas de despoblado. Habiendo llegado I'O§ descubridores 
a Copayapu, y alcanzado la noticia que pudieron haber 

.. . , 
de la provincia por vista de ojos ·volvieron con toda di-
ligencia, a dJ¡r cuenta a·l Inca (le lo que habían visto. 
Conforme a la relación, mandó el Inca apercibir diez mil 
hombres de guerra, los cuales envió por la orden' acos-
tumbrada con un general, llamado 'Sin.chiruca, y dos 
Maeses de Campo de su linaje, que no saben los indios 
<kcir como se llamaban. Mandó que les llevasen mucho 
bastiRlento en los cameros de carga *), los. cuaJes, tam~. · 
bién sirviesen de bastimento, en lugar de camage; por-
que es muy buena carne de comer». 

«Luego que l:nca Yupanqui hubo despachado los .diez 
mil hombres de guerra mandó apercibir otros tantos., y 
por , la mism~ ·orden los envió en pos d~ los primeros, 
para que a .Jos amigos fuesen de socorro, y a los enemi-
gos de terror, y asombro. Los primeros, habiendo 11~ 

_ _ ._!_ __ _ 

*) llamas. 
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gado t-erca de:; Copayapu, enviaron mensajeros, .según la 
antigua costumbre de Jos Incas, diciendo se ri-nd~sen y 
sujetasen al hijo del Sol, que iba a darles .nueva religión, 

• nuevas leyes, y costumbres, en · que viviesen como hom-
bres, y no como brutos. Donde no: qqe se apercibiesen 
a las armas: porque por fue rza o de grado habían de 
obedecer al Inca, señor de las cuatro partes del Mundo. 
Los de Copayapu se alteraron con el mensaje y iomaron 
las armas: 5' se pusieron a resistir la entrada de sus 
tierras; donde hubo algunos recuentros de escaramuzas, 
peie:as ligeras; porque. ros unos y los tJtros andaban , 
tentando las fuerzas, y el ánimo ajeno. Y Jos' Incas, en 
cumplimiento de · lo que su rey .loes había mandado, n o 
querían romper la guerra a fuego y a sangre, sino co ll"- • 
te mporizar con los enemigos a que se rindiesen por bien: 
,Los cuales estaban perplejos en defenderse; por una 
parte los atemorizaba ·la Deidad del hijo d·el Sol, pare-
ciéndoles que habían de caer en a'lguna grl!n maldici·Ón 
suya, s i no recibían por señor a su hijo. Por otra parte 
los animaba el deseo de ' mantener su libertad antigua, 
y el amor ,de s'us dioses., que no qubieran novedade~, si 
no \'ivir . como sus pasados ». 

«En éstas confusiones ~os hallÓ e l s,egundo ejército, 
• que iba en socorro del primero, con cuya \'i-sta se tindie-

ron los de Copay.apu, pareciéndoles que no podrfan re-
sistir a tanta gente, y así 'capi.tularon con los ltllcas lo 
mejor que supieron, las cosas . que habían de recibi-r, y 
dejar en su idolátría. De todo lo cual dieron aviso al 
Inca; el cual holgó mucho de tener camino abierto, y 
t an buen principio hecho en la conquista de C hili : que 
por ser un reino tan ·grande, y tan apartado de s u l m-
pério, temía el Inca el poderlo suje(ar. Y así estimó en 
mitcho que la . provincia de Copayapu quedase por suya 
por vía de , p·az y concierto, y no de g uerra, y s.ang:re. 
Y siguiendo su buena fortuna, hábiéndose informado de 
la disposición de aquel reino, mandó apercibir luego 
otros diez mil hombres de guerra . .v proveidos d.e todo 
lo necesario, los envió en socorro d e los ejércitos pa-
S<tdos. Mandándoles que pasasen adelante-en la conquista 
y con · toda diligencia pidiesen lo que hubiesen menester. 
Los Incas con el nuevo socorro, y mandato de su .rf:!y 
pasaron adelante otras ochenta leguas, y después de 
haber •vencido muchos trab:ajos en aquel largo cam ino, 

· Uegorou a ofro mUe, o provifuia que llaman Cuquimpu; 
La rual sliief41roJI. Y no sabemos deci r si tuvieron hatallas, 
o 'recuentros; ' porque los indios del Perú por haber sido 
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la conquista ·en reino .extraño, y tan lejos de los suyos, 
no saben en particular l.os trances, que pasáron, m~s 
de q~ote 'Sujetaron los lnca·s aquel valle de Cuquimpu. De 
allí 1J:asaron · adelante conquistando todas las naciones, 
que 'J,ay en et valle de Chili, del cual toma .nombre todo 
el reino llamad.o Chili. En todo el tiempo que duró aque-· 
lla. conquista, que s:eg(m dicen fuer.on mas 'de sefs años, 
el l·nca siempre tuvo particular cuidado de soc<_>rrer los 
suyos con gente, armas, y vestimenta, ~Vestido; y calzado, 
que no loes faltase cosa alguna; porque bien entendía 
cuanto importaba a su honr:a, y su majestad, que los 

· suyos no vo"lvi.esen un pie atras. Por Jo cual vino a 
tener en. Chili rnas de Cincuenta mil hombres de guerra, 
tan bien bastéctdos de' todo fo neoesario, corno si estu-
vieran en la ciudad del Cuzco». 

El historiador Cobo atribuye a Tupa Inca Yupanqui el 
conocimtey¡to y dominio de Chile. • .. • 

. «Y ,teniendo notkia de las grandes provincias de 
Chile, Tupa Inca, Yupanqui, hi,zo ab~ir camino para ellas 
por la provincia de los L~es, que era la última de · su 
reino; y div~ó par: a con~uistarl.as un ·ejército de mas de 
doscientos mH soldados ; y él se vo lvió al Cuzco. Los 
indios chilenos· si bien se av·eritajaban a los peruanos en 
ser mas fuertes 5' briosos, con todo ·eso, por vivil· como 
vivía-n en behetrí;~s. sin cabeu ni· caudil!o qúe lós ri-
giese y . confederase, no pudieron resisti·r .:t l a mwltitud 
de Jos del Inca, y .así fueron v·en.cidos dellos los habitan-
tes del Guaseo y Coquimbo con los otros valles rnaríü-
mos hasta el de .Mapocho donde se .habían convocado 
mucHos de chilenos, entre los cuales se encontraban los 
valientes Araucanos, que llamados los de Mapocho, ha~ 
bían venjdo en su . ayuda. Trabóse una muy sangrienta 
batalla entre los unos y Jos otros y en 'Jo mas recio de 
ella les llegó socorro a los del ·lnca. que fué causa des--
mayaseri los chilenos y que los 'del Inca quedasen vic:-
toriosos ». 

Uno de los últimos cronistas de Chile, 
yeneche, dice sobre esl:e P.Unto: 

. ' Carvallo y Go-

• 
«En 1425 envió Tupac Yupartqui par:a esta empresa 

al general . Sinchirttnca, con un ejército de 50.000 hom-
bres, dividido en. dnco columnas. 

«La primera entró por el despoblado, quitó impedí .. 
menteu;, allanó dificultad.es, previ-no aguajes, y puso 
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valizas para las oemas que debían seguirla. Penetró 
Sinchirunca hasta las inmediaciones de Copiapó, y ata-
cado por los chilenos, ' se mantuvo ea la defensiva s in 
hostilizar el país». 

«Los Copiapenses persuadidos de que aquellas tro-
pas eran contra su amada libertad, repitreron sus avan-
ces, pero IC!s peruanos se propusieron ganarlos con sua-
vidad, dándoles con esa conducta una justa idea de la 
moderáción de su gobierno ». _ 

<• No trabajaron mucho para suavizar a los ·copia-
pinos: es gente rJe 11amral b'Ondad y buena índole, y 
sin llegar a las -armas, se rindieron a la política de 
aquéllos. Con. moderación y sin estrépido, introdujeron 
los peruanos su gobierno en aquellos primeros chitenos, 
y por mediación de éstos se fueron abr~ndo paso hasta 
el río Cachapoal». 
Nuestras investigaciones arqueológi-cas nos han permi-

tido determinar los puntos de asiento de esos goliernadores 
, peruanos e-n Copiapó y en el valle de Coquimbo, do~e hemos 

podido locaJizar -doS' cementerios incásicos cerca de Altoval-
sol (valle de Elqui)~ lugar que probablemente ha sido el es-
cenario de lo relatado por Llovera. • 

Ahora. ¿Quiénes eran estos indios ? · 
Felizmente los antiguos pobladores de ·coquimbo y Ata-

cama nos han dejado las muestras de sus adelantos cultura-
les en múltiples 'objetos arqueológiws que constituyen su 
ajuar funeraúo, especialmente en su alfarería artísticamente 
dibujada, que es sin duda La más hermosa que ' se ha encon-
trado en suelo chileno, esta alfarería es, por su decoración 
a hase de dibujos geometrizantes, aplicados wn maestría y 
arte a sus tiestos de greda, - única en su clase. 

Conocían estos indios la metalurgía, ~uvieron herra-
mientas y artefactos de cobre y de bronce,- a lo lejos en-
contramos también algún adorno de oro y de plata, tallaron 
en hueso y probablemente también en madera, que por el 
clima húmedo no se ha conservado, igual •que los t~jidos. 

· La arqueología ha podido establecer, que ·estos indios 
tenían una cultura propia que se ha desarrollado mucho antes 
de b dominación por los Incas, de los cuales ha recibido 
algunas influencias durante el corto tie"!po que éstos domi .. 
naron en Chile. . . . · 

Por cierta semejanza .de los objetos culturales de estos 
1 indios y también por analogfas en la nomenclatura geográ-

fka etc., con las antiguas Provincias Diaguitas Argentinas, 
Don Ricardo E. Latcham, Director del Museo Nacional -de 

• 
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• 
Santiago (Chile) propuso e l nombre de «Dillguitas-CililetWS » 
para los indios de Coquimbo y Atacama, nombre que se ha 
generalizado. 

los diaguitas-chilenos poblaron Jos valles fértiles d~ 
Copiapó, Huasca, Elqui, limatí y Choapa como también el 
litoral y todos los pequeños valles desde el mar hast~· la 
Cordillera. Las tribus que vivieron al interior. se dedicaron 
de preferencia ·a la agricultura y a la crianza, como ~mbtén 
a la caza, mientras que los indios que se avedndaro':l en la 
costa se dedicaron principalmente a la pesca, para la cual 
disponían de redes, anzuelos de cobre y arpones, usando las . ' balsas de cuero de lobo inflados para salir a alta mar. Entre 
los indios de la costa y del interior debe .haber habido un 
intercambio de I)J"Oducto~, porque encontramos conchas de 
mariscos y restos de pescado en las sepulturas, hasta en los 
apartados va1Jes cordilleranos. • 

Sus sepulturas en ia última épou, antes de la llegada de 
los 1 ncas eran cistas de piedras lajas, hechas. · con mucha ha-
bilidad. Los restos óseos indican una raza con cráneos bra-. . 
quicéfa{os, de buena contextura y en 1a cual no eran escaSO$ 
individuos de alta estatura. la dentadura en la costa era per-
fecta, encontrándose muy rara vez dientes o muel~s careados. 

¿De dónde vi.nieron y cuándo aparecieron estos indios 
en estas tierras 1 Son preguntas que aún no podemos con .. 
testar -con fijeza. latcham, basado en la cronología de Max 
Uhle cree que han llegado enlre e l año 500 a 900 de nuestra 
era, desde el Noroeste de la Argentina. Aceptamos proviso-
riamente esta tesis, porque podemos comprobar que estos 

, indios han vivido un largo tiempo en esta parte de Chile, lo 
podemos constatar por la evolución de su alfarería que ha 
evolucionado desde formas primitivas y decor~ciones senci-
llas hasta alcanzar formas artí~ticas con decoración menuda 
y dibujada con una técnica sorprendente. Su desarrollo hasta 
llegar a la perfee<:ión de los últimos años antes de la llegada 
de los peruanos, debe haber necesitado un largo tiempo. 

Dividimos la evolución de la alfarería dibujada de. este 
pueblo en cuatro etapas: la arcaica, úz de tran.sición, la clb 
sica y la de influencia üt_caica. Cuántos años habrá durado 
e~ da etapa, es difícil decir; seguramente la evolución al prin-
cipio fué muy lenta y hacia las etapas finales, cuando ya do-
mil!aron la técnica en mayor grado, era más f'~pido, pero 
intervienen otros factores en el desarrollo, 4ue trataremos 
de analizar. . ' 

Las diferentes etapas que ha pasado la alfarería diaguita 
chilena se perfilan níti~amente. Las influencias que aparecen 
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sucesivamente n·os servirán para segúir el paso del desarrollo 
de este pueblo. 

No aparece una precultura o época primitiva, si:no, en-
contramos en· Sll cementerio más antiguo conocido hasta la 
fecha, una cultura con alfarería pintada que denominamos 
«arcaica» y restos de elaboración de cobre. Me refiero al ce-
menterio que tuve la suerte de .encontrar en la Quebrada de 
Las A111imas, cerca de Altovalsol, en el valle de Elqui. 

En este cementerio los huesos se habían desintegrado e-n 
· gran parte. La alfarería constaba de algunos cantaritos y 

ollas rusticas, algunos de los cantuitos eran de forma alar-
gada hacia adelante con una asa atrás, tal como los encon-
tramos en ~us enterratorios posteriores ~y una serie de platos 
semiglobulares con d:bujos interiores de líneas grue·sas que 
forman figuras geométrkas y que tenían generalmente por el 
lado exterior una línea o franja dibujada angosta cerca del 
borde; a veces el mismo dibujo i•nterior se aplicaba también 
·en el exterior del plato. Los colores-eran cojo, como color de 
fon4o y us<!do taml>ién en el dibujo, blanco y ' negro-. En ·los 
más antiguos, aquéllos que se encontraban en sepulturas don-
de lo., huesos ya se. hablan desintegrado, - los colores eran 
rojo,. amari.llo y negro. (llustr. 1- 4). 

Los dibujos que adornan estos platos son tan distintos 
a los de las etapas SigUientes, que · al no haber enconttado 

·también en otros cementerios diaguitas platos del mismo 
estilo y los mismos cántaros de uso doméstico, haóríamos · 
creído que se trata de .u'na cultur~ ~istinta . . Pero en el mismo 
~menteri.o de L~ An imas encontra mos las pruebas y los 
prindpM>s de su evólución hacia la siguiente etapa que llama-
mos de transición. De esta etapa de transición encontramos 
un cementerio a una distancia de unos, dos kilómetros del 
anterior, al otro lado del río. 

En este cementerio de transición que se encuentra ·en el 
fundo «Altovalsol» de D. Ernesto Munizaga, , aparecen por 
primera vez motivos .en el dibujo de la alfarerí~ que D. Ri-
cardo Latcham clasifica de rnetamente Chincha. La manera 
de enterrar sus muertos. ha cambiado en este cementerio, 
mientras en el cementerio de Las Animas encontramos sólo 
algunas _!Cpulturas dentr.o de cuadros de piedras grandes . de 
río y el resto sin protección alguna, - en este cementerio 
aparecen las ppmeras lajas ~raníticas, no en forma de cistas, 
sino una sola o dos lajas paradas en línea, con inclinación 
sobre la osamenta. ' 

Es evidente que én ese t iempo , en que se produjeron 
' estos cambios deben haberse hecho sentir influencias extra-
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l .o Etapa «arcaica». 

Flg. l.- Plato de forma. oo-
núglobu lar, dl.buja.do. por fuora 
y por dentro e n los colores ·ro-
jo, bla.ooo y negro. Factu;ro 
g~:a. 'Dimensiones 27 cms. 
diám. por ):) cms. aJt. 

• 
• 

' 

~- 2.- Pl.ato l>elll:iglobu.la.r, 
dibUoJadO por dentro. colores ro-
jo, amarillo y '~ro. Por fiM)-
~·a lleva wl1la. franja de color 
.amarillo de 1 1/ 2 cm. do ancho 
a 1 cm. de ilista.n(,--iA del bordt'. 
Factu¡ro. gruem. Dimensiones: 
23 C'lll ~. po1· S oms. ·de a1to . 

·~--=--:. _-:::1 \= ---- -- ~, 
1 • 

/ _ _ / 
• 

\ 

F~. .3.-Plato ~lobul&r, 
diuujado por dentro, roJO, a.m~
rillo y negro. Por f~ra uua 
orilla do color a.mQrillo. Fac-
tura gruesa. Dimeusioooa: 20 
cms. di.ám. por 7 1/ 2 cms. de 
alto. 

.. ; 

F~. 4.-Cantarito de uso do--
méstico. Faohrra ba.star.to ,tos-
ca. ;ta forma es .Ja misma. oo 
J.a.s éj)OC88 posteriores. Dimen-
siones: 15 cms. de a.lto. 

Nota.-Los ariginaJee Nos. 1, 
2, .3. y 4 p:roceOOn ool cemen-
terio do .la Quebrada do las 
Animas y ae eOICuenflra,n • el 
Moseo ~ Hist<>ria Na.turo.l, de 
Santiago, 
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ñas que hicieron cam biar el estilo de alfarería e innovar en 
costumbres como en la sepultación de los muertos. La apari-
ción de motivos. de la cuitura Chincha, nos sei\ala de 'domk 
vinieron esas infl~ncias. 

Ya el sabio arqueólogo Max Uhle pudo dd~rminar con 
sus excavaciones ,en el territorio de la cultura atacamel\a, la 
influenci.a chincha en esa cultura y expresa intuitivamentt, qtte 
la cultura chincha debe haberse extendido en un radio muc ho 
más amplio de lo que él ha podido comprobar y efectiva-
ment~, Latcham establece primaro la influencia de los ch in-
chas en la a lfarería diaguita en forma amplia. 

• · Es entonces probable que el primitivo pueblo cuyos 'l"ñtos 
encontramos en Las Animas y en otros puntos de la provifl,.. 
cia de Coqu imbo, ha recibido u·na influencia directa, probable-
mente por la invasión y es también proiSable qw ese pueblo 
invasor .~ ha mezclado con los primitivos habitantes, ift!PI'i-
miéndoles nuevos rumbos, porque en Jo sucesivo vemos apa-
recer en su alfarería la mayoría ele los · motivos decorativos 
de esta cultura. ( llustr. 5 • 1 O). 

Uhle en su cronología asigna a la civilización chincha-
atacameña el período desde 1100 hasta 1351 de nuestra era. 
Podemos tomar también como base este perlodo para la in-
fluenda chincha - diaguita, pero con · la prolongación hasta la 
llegada de lo s Incas, más o menos en la llltima parte d.el 
s ig lo XV. 

Este mismo .autor (Uhle), después de sus excavaciones 
en Tacna y Arica, dice : «Los efectos de la civilización Chin-
cha-Atacameña alcanzaron parte de la costa hacia el Sur, la 
región propiamente atacameña de Calam~. la provincia de 
jujuy y se extendieron remotame nte hasta el país de los 
araucanos: en e1 Este se notan e n namerosos restos de la 
hoya del lago Titicaca y Ti~~uanaco, y- hacia el Norte se les 

• puede seguir hasta el Cuzco, explicándose por tflo en parte, 
el tipo de ornamentación usado por ws incas. Abrazaba así 
su influenc'ia una vasta región .. .. ». · 

Latcha'm en un trabajo publicado en los «Anales de la 
Sociedad Científica Argentina », Tomo 104, pág. 159 y s iguien,.. 
tes, t itulado las «Influencias Ch inchas en la Alfarería lndí¡e na 
de Chile y la Argentina», analiza estas influencias y llega a la 
conclusión que l a mayoría ' de los motwos (iecorativos en la 

• alfarería diaguita pertenecen a la civHización «Chincha». 
Como hemos dicho, aparece la j¡nfJuencia chincha -en la 

J 

alfareria. diagutta.-chilena en l.a segunda etapa ·d.e ·la alfareríá 
dibujada, en este período que llamamos de tratzsicM!t y que 
se distingue por platos más planos d ibujados muchas :veces 
por dentro y en que aparecen ya escalas, ganchos, vo lutas 
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2.• Etupa (Tmnsición) . 

.Fi¡;. 5.- Rtjcmp]u,¡· ~ncontra
do en el <X>menterio do tra.n.si-
cióu .de Altovalsol. Aparecen 
motivo,., chinchas e n la. doco1'8• 
<:ióu do la uifo:rería.. 

• -
l'':ig. '6.- -Lo" plato..~ de &ta _ 

etapa -l~nut e-n el ¡¡.sienfo tilla 
lnlJldidnn\ cir(·ula1· del di ;ímotro 
de uua pulgada más o m~&nos. 

Los phltQ.s do est& époc-a son 
de ('O!or r ojv flOX dont.ro y fue-
ra il1d u ~·end o, el boro". 

Fig. 7.-J<:.I dibujo e.~ llplica-
do .;olu·e una f'ranj·a blanc-a. con 
lo, (·olores ~~~'1'0 y rojo . 

• 

• 

• ]'ig. 8. -· ~jo m pla:r prwontra-
do en la Gút. .Hajtl corea do 
J_a 8-NCJ IU . 

• 

•• • 

Fig-. 9.-PJ'o<:ursor (lo los .pla-
to.s ant.ropomorfos (ejemplar eu-
contmdo en P uihuano). 

F1g. HJ..--O.rientáudol-() hacia 
la fol'UUJ. del plato do bordos 

1'00to~ que marca ]{1. etapa s:i-
guionte. • 

, 
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y mu<:hos de los temas usados después, pero con una ejecu-
ción más tosca que en la época siguiente. 

• Esta etapa ..no debe haber durado mucho, porque cono-
cemos un solo cementerio típico <k .esta ~poca, aunque ~n casi 
todos los cementerios preincaicos encontramos alfareria de 
este tipo en mayor o en menor cantidad, p.ero ya mezclada 
con la de la etapa siguiente, la clásica, que es la más abun-
dante. 

' Dentro de esta época se produjo después otro notable 
cambio que dió motivo para nuestra clasificación en que con-
sideramos esta nueva etapa como la etapa clásica de .esta 
cultura . -

En esta etapa aparecen loi platos COll paredes perpendi-
culares, los dibujos s.e hacen nítidos y el arte de estos indios · 
Llega a· un verdadero clacisismo muy bien definido. Aparecen 
l<>s plafos antropomorfos como verdaderos exponentes de sus 
dibujos menudos gedmetrizantes, aplicados con seguridad y 
gusto artístico; en este tiempo también deben haber .apare-
cido los jarros patos, aparece entre los t~mas de sus dibujos 

. un estilo nuevo o$fiferente, - estilo que la Dra. Orete Mostny -
llama el 4. o estilo,- dibujos sencillos de tatnaño grande en 
color negro sobre fondo rojo con una fina nya blanca que 
circunda el dibujo negro. Es una decoración sencilla, .sobria, 
de aspecto elegank · _ 

En esta etapa de su alfarería dibujada, este .pueblo llega 
a un estado cultural adelañtado. Su arte, que puede conside-
ra~se un . medidor de su adelanto general, se manifiesta en 
forma definida y segura y busca nuevos horizontes y expan~ 
sión (aparición · del jarro palo, de los platos antropomorfos, 
del estilo nuevo, etc.). En la ·decoración forman planos con 
la repetición de sus temas geometrizantes que aplican con 

• verdadero gusto artístico a sus cerámicas y probablemente ha 
pasado igual cosa con sus tejidos, cestería etc., en una palabra 
su arte s.e eleva muy por encima del arte pr~mitivo. (llusi~·. 
11 -19). . 

En la sepultación s.e establece uná nueva modalidad : la 
cista de piedras láj{ls, correctamente aliDeadas y tapa<!_as con 
grandes planchas del mismo material. 

No podemos determinar por el momento si .este nuevo 
impulso ha sido autodesarrollo o si ha venido de afuera. Sin 
embargo no se ve de donde puoede haber ~enido exteriormen~ 
te; ni por el Norte ni por el Sur y tampoco en el Este ~n
contramos pueblos que pudieran haber traído esta infl~.~¡encia 
tan importante, por eso creemos que esta etapa pertenece a 
un desarrollo propio de este pueblo qu;e se ha formado por 
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' 3, t Jo:t~IJ)R 111' la a J ffll'. 
«C~u·u ». 

tliag. 

1 
l~g. 11.- - P lato fípivo do ¡a 

<•tap•L t:l:í.~-ica con ol Wnu\ rni~ 
frorue11 te. Diñm. l H 1'111~. r\lt. 
9 <'ma. 

J.o.¡ plato::. do c.ot.-1. ·~>o.•a 1il•-
nen ol • borde pintado d • na'1'o 
lo nr:.~mo los cintar·o~ y pie-
za.;; clo alfarería Jibuja.da. 

-
Fi~. 1:.!.--Plato anh·womorfo, 

dihujoo monudo.:.. D!:ím. I R cm&. 
Alt. 9 eros. 

-. 
• o 

' ' 

F:,;. 13.-l:'(l(lueno" J'()(':ipien-
ic>~ ;,;~···.ralmentc finam('II'tc di-
bujadoe. D:iHm. 9 c m'l. Alt. 
5,'; cms. Aber·t. 4,J c n1«. 

• 

'l•'ig. l4. . .....:...H eeip:ienl<> globulax· 
con di bujos dol ostilo nuevo. 
Di1ím. l .'J t'1U"' • .• \ H. .1).,5 cms . 

• 

1 

Fíg. 15. - Ucna. o rocip.iontc 
gu·:¡ndo q u~ perteneoo a JG8 tres 
otapaa. En .las dos pr:i.meras 
su factum es más tol!Cn. ... y no 
son docoradu. P:iozlu muy es.-
caAAS en ]a alfarería ding•úta-
ohilona y no pa.reoon 'hal)()t' ~et·- · 
vido para. la ~epultaci.ón rle ptÍT-

1 o fl t ülll o e.n la. . \T f,"' n ti.n a. 
D:iHm. 26 cru..:. AIL 2& oros. 
Abcrt. :M. cms. 
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Fig. 16.--.Tarro pato. Aparooo 
en e.,ta e tapa con hermoso di-
bujo y (leo factura íhlll€rada.. 
Largo total '26.5 Gm,;. Diám. 
transv¡.>rsal ~~.5 cmR. A lt. 1& 
cm!~. (~jemplur exist;•nte .en el 
:Mu.::co de J,,, N>Tonn.) . 

l ':ig. 1 ';. ·- o~\ntaro uo ru:lQrno 
qul" r:;e ó' llf'IICIII r•¡_¡, l'll rnúltiploe 
forma-< di.,i:into.:;, p.ieo'.r.a" Tolati-
Y3l!~nlo e>-ca<'a..~. Alt. .13- eme. 
Diúrn. del tlo¡ló,it.o ~ cms . 

1 

• 

• 

}'ig. 18.- Platito~ omito o 
zoom01·f0d d-o lo;; c ualos ¡¡e en-
cuentran gcn\' r·¡umonlo uno o 
dos eu cadll. comcntorio. Largo 
1~ <·ms. AIL ;; cms. · 

)'' ;¡;. 1\!. · ,Jtl!'l'O do a,ÚOTil'O 
ruuy variatlo Q ll :ms f¡¡rmas ~ro 
e....;ca.-o. Alt. ¡ ;¡_;; crui. P liem. 
UllL)'Ol'· 1). 'i Cm:,. 
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• 
la amalgama de esas dos culturas: la original, cuyo cemel)tC· 
rio encontramos en las Animas y la de Jos Chinchas, .que 
vinieron del Norte. 

Duran·te esta -etapa que . hemos llamado la clásica, irrum-
pen fas huestes del . Inca Yupanqui en el territorio diaguita 
en su marcha de conquista hacia el Sur y los diaguitas-chi-
Jenos quedan bajo el dominio del Inca. 

El Inca trató de imponer en sus n~vos dominios sos 
sistemas de organización y sus mejoras en los métodos .de 
l:t producción, ya sea en la .agricultura, en la ganadería o en 
la minería, tratando así de aumentar la producción y con eso 
el poder tributario; eias mejoras se .extendieron también a 
l:ls industrias caseras, la alfarería, tejidos etK:. Para conseguir 
esto, el· Inca formó centros en las partes conquistadas, oen- • 
tros donde vivían sus «curacas» o gobernadores rodeados de 
expertos que esparcieron esos ade.Jantos. 

Como ya hemos mencionado, hemos descubierto uno de 
estos centros en el valle de Elqui (Coquimbo); otro de estos 
centros existió en Copiapó y probablemente existió otro en 
el valle ael Huasco, siendo el más anti·guo de los tres, el 
de Copiapó. ' 

Nuestras investigaciones a• travé-s de largos años, nos 
permiten definir en qué consistió la influencia incaica en . la 
alfarería diaguita.chilena, que igual que en .otros campos de 
actividades ha traído nuevos impulsos para algunas regiones 
del territorio diaguita, especialment.c en su parte Norte. 

• la inflúencia incaica en la alfarería 'diaguita-chilena se 
caracteriza por la introducción del aríbalo, de p~atos planos, 
ornitomorfos o con asa Y· probablemente del plato campa· 
nuljforme, además de algunas reformas en la forma d.e los 
platos, ca ljdad Y. color de ellos; esa influencia no es par.eja 
en el territorio diaguita-chileno, sino es más expresada F" la • 
pa.rte Norte (Copiapó y Atacama en gefH!ral) y disn¡,inuy.e 
hacia el Sur. (l) (llustr. 20- 25). 

las influencias de Tiahuanaco de que hablan algunos au-· . 
tores son mucho menos aparentes en la cultura rliaguita-ch~ 
lena y bien pueden haber sido traídas por los mismos C hinchas 
que habían estado en contacto con Tiahuanaco. 

La influencia del Noroeste Argentino ·puede ser de origen, _ 
si es que aceptamos que los diaguitas-chilenos han .venido del 
otro lado de la Cord.illera, - pero~ se pueden explicar también 
suficientemente por un intercambio. Estas influencias en rea-
lidad no son muchas, como se verá en el capítulo siguiente. 

t)) 131.11~ 1'L<> ~ du la Sociedad Arq. de La ~~roo~ ( l946) 
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('uadro d(!ntOSt r·at h·o •h' la in-
flnencia incaka ('JI la ultnt·("r(a 

diagu ita . 

• • 

}'ig:. 20. ·- At~ilJt~olo , .' \J..rri-
bndQs.. Cántaros con do, fu.>[IS, 
de' bellas formos. introduádo:~ 
por el Inca en el n orto v I'Ontro 
do Ohile. • 

• 

• 

. . 

• • 

• 

Fig. 21.- l ' lat.o gooui no ilia-
guita con el íon~lo muy abo-
vedado. 

'Fig. 22.- Piato dio,!;u itt:L ,Je:,-
put'<'~ dP 111; influcneia i.ttcai•:a 
(fondo = .pla.uo y prLr<XIEh 
inclinadas ~a.cia afuo•·:l.) . 

• 
• 

l:1g. :2.'3.-Plato camvanulifor-
mo, preferido on la'l r<l!,-..J.onea 
donde l a :influencia inc:ÜC~L lle-
gó a extenderse. · 
• 

• 
F ig. 24.. - Plato p l t\lll) con a·a 

y con dibujo int.ot·ior, introllu-
c·ido por e l· lnc,a . 

Fig. 2..5.-Piato plano que 11,._ 
,~a. por a:x\ uoa calx'7.a d e• a\'t: o 
de arúmal, intl'od ucidv por el 
] nca . 
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Fig. 26.- Sepultura diaguito chilena do 1a. 1.& et&pa «arca:ie~u>. Pie· 
d:ras gro.n<les de río forman un cuadro al rodador del muerto e. una. pro· 
funilidad de unos 0,80 cms. lA posición del cadáver parece haber s:ido 
<le lad<>, con 'la.s piernas. <'ncogidas(Oementerio de la Quebrad01 de Las 
.AniiD.aS). 

. . . . " . ·.:. . . . 

... .. 

.. . 

- . 

. ·. 

• 

. . . 

• 

• 

l''ig. 27.~&>pultura d:ia.guito chilena dio 1a. 2.• etapa «transición ». Una 
o d~ plaudllii.S de piedra _granítit'41., ~~n línoett e<>n el ~4ver _se ~nolina.n s~ 
lrrv este o. un~J. ptX>fu n(hdad de- 1 ,;~0 a ~ m. .EU cada.ver Iendido ae lado 

<.X>n las piern.a.s aohladaf< <loi!dn las rodillas . (O~mentm·io de. Altov.a.lsol) . 
• 

. -- • ------

26. 

Fig. 28. -,'icpultura cHaguita ehi~cna, de la :~.~ <'tapa «cl:isica.>>. Consta 
d(l 1111:~ cl:,hi d ó pi<>elra h\)U, forma cóuica. un p-ooo más ){l.rga IJ.U!O ~ 
occiso, más ancha en lrt cabecera y mú,s <~n;gX>.;;ta on los pies, ----{:00 loa 
bo.rdes superiores biGn aHne.ad<r$ para recibir la t~a del mk"Tllo m.at.eri:u. 
1:::1 cadáver 'fwí depositado en -toda su exten,ión en de;..'IÍbito. {~mm~· 
rio-s Je la Oompa.ñía Baja., Peñud:~.s, Pailll~<ano, otc.) . .Profundidad t<Jt.a.l 
J]G la ~1ultunt.: ~M~O a 1,20 m . 
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Las huellas de la cultura diaguita-chilena tas encontramos 
en los valles ·cordilleranos hasta más arriba de los 3.000 me· 
tros de altura y es de suponer que estos indios han atrave-
sado la Cordillera y por consiguiente hubo un intercambio, si 
bien :no muy intenso, con la otra banda. 

Llego a la conclusión respecto a los diaguitas-chilenos,· • 
q~ el pueblo cuyos res-tos culturales encontré en la quebrada 
de «Las Animas » ha recibido su primera influencia directa por 
la invasión o inmigración en masa de ese pueblo expansivo 
que se extendió desde las- cototas meridionales del Perú hasta 
el altiplano boliviano y hada el Sur por las provincias del~ 
Norte de Chile y quizás hasta la misma Araucanía. 

Este pueblo, los Chinchas, que en algún tiempo deben 
haber tenido contacto con la cultura de Tiahuanaco, natural-
mente propagó también 'lo que absorvió de dicha cultura. 

La segunda influencia directa fué la de los 1 ncas, que 
estables:ieron en esta región de Jos diaguitas-chilenos, centros 
administrativos que i-nfluyeron. sobre las principales activida-
des de los nativos como hemos podido comprobar. 

Pero no sólo Jos diaguitas-chilenO& +lvieron en las pro-
vincias de Atacama y Coqqjmbo. 

En 1938 tuve la suerte de descubrir otra cultura que se 
ha denominado «Cullura de El Molle», por haber encontrado 
6 cementerios cerca de la localidad El Molle en el valle de 
Elqui y en pleno centro de la cultura diaguita. (•) 

Esta cultura se distingue en rasgos generales de la de 
los diaguitas: 

1. Por el úso de un adorno labial ck piedra: la tembetá. 
2. Por el . uso de cachimbas de piedra de dos brazos y 

un depósito central. 
3. Por su alfa~ría, relativamente escasa, que consta en 

su mayor parte de cántaros y jarTos altos sin asa, 
con fondos planos; algunas de estas cerámicas están 
finamente pulidas, de color gris piedra, de negro o 
rojo. Solo dos piezas de las encontradas tenían un 
principio de decoración dibujada representando una 
estilización primitiva de un llama. 

4. Por s us cráneos de paredes enormemente gruesas 
(hasta 11 mm). 

5. Por la manera de sepultar sus muertos a la profun-
didad de cerca de dos metros, marcando las -sepultu-
ras en la superficie con g randes bandas circulares 
de piedras blancas de río en cuyo centro habian otros 

. 
( 1) «Oultum do El ~ioll€'» fKJ1' e-1 an tor: ·llevista Qh.i.lo•ua ele H.istoru 

~atural . \ -olumeo XI,\ ffi (año 19-H) . 
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núcleos de las mismas piedras y algunas de color 
roJo. 

Este pueblo, cuyos vestigios hemos e ncontrado también 
en otras partes más al Norte y en la costa, es sin duda más 
Mltiguo en este territorio que el de Jos di¡lguitas chilenos. 
Posiblemente la raza portadora de la cultura de El Molle ha 
llegado a Chile durante las grandes migraciones de pueblos 
en tiempos pretéritos, desde el Brasil o el Chaco, donde -la 
tembetá está aún en uso en algunos pueblos como los Guara-
'nies, raza fuerte, cuyas m'igraciones abarcaron g randes partes 
de Sudamérica. También el Dr. Aureliano Oyarzún cree que 
la tembetá ha sido introducida en Chtle por los Tupí-Guara-. mes. 

Como pueblo cazador y con conocimientos rudimentarios 
de la agricultura sus primeros asientos en Chile deben haber 
sido en el interior del país, quizás la -región de El Molle, 
porque ahí encontramos su mayor desarrollo en lo ·que co-
nocemos hasta ahora. 

Luego se extendieron hacia 'el Norte y Sur y hacia la 
costa donde probablemente se mezclaro n con los indioos -pes-
cadores aceptando de aquellos algunas costumbres. Este mesti-
zaje debe haberse producido en tiempos bastantes remotos, 
porque entre los cráneos que hemos encontrado en la costa 

• ya no se encuentra el cráneo típicamente grueso de El Molle, 
aLmque su grosor es s iempre sobre normal. 

Los indios de El Molle parece que no conocieron e l uso 
del arco y de la flecha; por eso es probable que, cuando llc· 
garon los diaguitas del otro lado de la Cordillera, con mejores 
armas y mayores adelantos, conquistaron osa región que co-
nocemos hoy como território diagurta, desplazando. subyugan-
d o o exterminando la raza de El Molle ; prueba de esto es que 
en muchos cementerios diaguitas e ncontramos un pequeño 
porcentaje de cráneos gr~sos y semigruesos provenientes pro-
bablemente de la mezcla del vencedor con las mujeres de los 
vencidos. 

Los diaguitas chilenos fueron después subyugados por la 
fuerza del Inca. También es probable que los diaguitas tuvie-
ron guerras con los indios ·de más al Sur del Choapa, porque 
« lllapel» , último punto hacia el Sur donde he encontrado ce-
menterios diaguitas, es voz araucana, lo que indicaría que ese 
lugar ha pasado de una mano a otra. 

Los diaguitas sin embargo, parece que han s ido una 
raza relativamente apacible, lo que se puede deducir del as-
pedo de la actual población de la región en que sobrevive el 
alm\ indígena. Comparativamente este pueblo es mucho más 

' 

' 
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' pacífico que los descendientes de araucanos y españoles. Los 
cráneos diaguitas de los cementerios preincaicos ya demues-
tran un mestizaje con aiversas otras razas y vemos también 
que su resistencia contra el conquistador español fué relativa-
mente débil, pocos castigos ejemplares hicieron someterse este 
pueblo indígena al conquistador español y muy pronto se pro-
dujo su disolución como entK!ad étnica, asimilándose por 
completo y aún olvidando su propio idio ma que hoy no existe 
má!': que en la Toponimia y en algunos apellidos. 

Nos resta echar un a mirada a las tribus que vivían en la 
cesta de estas dos provincias¡ para completar este boceto etno-
lógico. En la costa encontramos no menos de cuatro pueblos 
d istintos: Los diaguitas cuyos restos culturales encontramos 
en todo el litoral desde Caldera hasta Los Vilos con importan,. 
tes cementerios y conchales en todos los s itios apropiados pa-
ra el aprovechamiento de las riquezas alimenticias del mar, 
especialmente en las ensenadas y caletas tranquilas. En ~e
guilla la raza de El Molle o sub-ra2a de ésta que usaba la 
tembetá corta y la cachimba de piedra de dos brazos, cuyos 
restos hemos encontrado ya en varias partes de la costa sin 
poder determinar por el momento su radio de dispersión. 

Encontramos dos entidades étnicas más, de indios pesca-
dores, una que no había salido de su etapa paleolítica. y qu.e 
vivía de la pesca y de la caza, usaba e l arco y la flecha con 
puntas de siJex o de pedernal, anzuelos de conchas, de hue-
sos y de espinas de cactus y no conocía la alfarería . . Esta 
n.•za enterraba sus muertos extendidos y dejaba marcadas s us 
sepulturas con círcul'os de piedras grande& o con cuadros de 
piedras plantadas, sobre las cuales se amontonaban pedazos 
de roca y piedra. • · 

' La otra entidad de estos mdios coshnos enterraba s us 
muertos en sus propios conch.llles en dtcúbito sin ningún ajuar · 
funerario ni señales superficiales.. 

Parece que estas dos entidades de pescadores primitiVQs 
tenían e l cráneo alargado, - los que hemos visto se pueden 
considerar subdolícocéfalos,- pero este aspecto aún no está 
estudiado suficientemente y esperamos que algún especialista 
emprenda una vez el estudio osteológico de las tribus que han 
vivido en la costa. Los estudios qúe hicieron algunos ante-
riormente, parece que no tuvieron mucho valor, porque mi-. 
dieron cráneos de diaguitas, mollinos y pescadores primitivos · 
conjuntamente, llegando a resultados erróneos con respecto 
a la verdadera clasificación craneal. 

En Pis agua y en Taltal, se han encontrado yacimientos 
muy antiguos en los concha les de los primitivos pobladores 
de pescadores, es muy posible, que de esos centros, los pesca-
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dores primitivos se hayan extendido hacia el Sur. Los indi06 
de la cultura de El Molle deben haberse mezclado con c lk>s 
cuandú llegaron a la costa, pero no así los diaguitas. que 
deben haber desplazado en parte a los pescadores primitivos 
porque tomaron posesión de todas las bahías, ensenadas y de 
todo punto importante para la explotación del marisco; eso 
no quiere decir que no pueden haber convivido con algunas 
tribus que se sometieron. 

Así parece probarlo el hecho de haber encontrado últi-
mamente en un cementerio Oiaguita en Peñuelas (entre Co-. 
quimbo y Serena) en una sepu ltura tapada de piedms lajas, 
dos cráneos; uno de hombre con la característica deform a-
ción diaguita (antero-posterior), junto con otro de mujer, 
de cabeza alargada como la de los pescadores primitivos. 

Existe la denominación de «Changos » para los indios 
pescadores de la costa~ creemos que este es u·n nombre gené-
rico, que se ha apJi<:ado a todos los indios que se dedicaban 
a la pesca. 

Hay indicios que existió ·otra tribu CJ pueblo de indios 
en el tlerritorio diaguita-chileno. De este hemos encontrado 
sólo escasos restos de sus objetos culturales, pero en d iversas 
partes y· son principalmente fragmentos de alfarería unicolor 
con dibujos geométricos hechos por incisión, encontrarnos 
estos restos principalmente en la caleta de Guanaqueros, junto 
con diversas herramientas de piedra, pero aún no hemos. cnr 
contrado sus. cementerios y llego a la conclusión (Jue ~sta 
tribu o pueblo no ha podido arra;gar en esta tierra. 

EN RESUMEN • 

No sabemos nada del hombre primordial que vivió en 
esta región que fué el asiento de la cultura Diaguita-chilcna. 

# Nuestra prehistoria comienza c<>n la llegada de los inr 
dios portadores de la tembetá, cuya cultura hemos d,enomi,... 
nado de El Molle, pueblo, que debe haber llegado mucho, an-
·tes que los Diaguitas, lo que se deduce de la c-omparación de 
sus restos· óseos, tomando en cuenta las condi'::iones de su 
conservación. Debemos buscar el origen de ese pueblo en el 
centro de la América del Sur, de donde probablemente se ha 
esp,arcido la tembetá. 

Hacia el año 500 ó 600 llegaron probablemente los Oía-
guitas a Chile (según la cronologfa de Latcham, basado en la 
de Uhle) y hubo guerra entre el invasor y los Molles (hemos 
encontrado una fortaleza primitiva de .ese pueblo en un cerro 
cerca de El Molle) . Los indios de la cultuTa de El Molle su-
cumbieron a causa de sus armas ánferiores y los Oiagwtas se 

¡ 
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extendieron en todo el territorio, haciéndose dueños de las 
actuales próvincjas de Atacama y Coquimbo, mezclándos.e en 
parte con las mujeres de la cultura de El Molle y conviviendo 
probablemente con algunas tribtts de pescadores de quienes 
aprendieron a utilizar los produt:tos del mar. 

. En el siglo XII invaden .los Chinchas el territorio, amal-
gamándose con los nativos a quienes impnm1.eron nuevos 
rumbos en sus artes y costumbres. 

Los Diaguitas fueron subyugados a su vez por los Incas, 
aproximadame·nte a fines del siglo XV, quienes mantuvieron 
centros y guarniciones en var ios puntos del territorio diaguita-
chileno, de los cuales conocemos dos, e l de Copiapó y el de 
Altovalsol. Antes de la llegada de los españoles en 1535 el 
gobernador jncaico con su séquito se fuga hacÍ<I la cordillera, 

CUADRO CRONOLOGICO PARA EL TERRITORIO 

Prin:::ipios de la 
Era Cristiana: 

Siglo V ó VI 

Siglo XII 

Siglo XV 

Siglo XVI 

• 
. DIAGUIT A- C HILENO 

• 

Llegada de los indios q~ forma-
ron la Cultura de El Mo He ( ?) 

Llegada de los Oiaguitas: Lucha 
con los indios de la Cultura de 
El Molle. Expansión. de los Día-
guitas en el territorio actual de 
Coquimbo y Atacama. 

lnvasió.n por los Chinchas y mez-
cla de ambos pueblos . 

• 
Hacia fines de est,e s iglo: Con-
quista por los Incas (quedan -los 
Diaguitas tributarios del lncanato) 

• 
En 1535 llega n los primeros espa-· 
iio les . . 

~ste cuadro cronológi-co no ti~n e más pretención que 
presenta r una posibilidad y una p robabilidad, igual que las 
cronologías de Uhle y de Latcham, que han servido de base · 
para la presente. El punto débil ;en estas cronologíus lo con-s-
tituye la edad de Tiahuanaco. cuya variación influiría en la 
apreciación de todas las demás culturas . 

• 
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En el Noroeste de la Argenttna hay un vasto territorio 
que en Hempos de la conquista .se denominaba «Provincias 
Diaguitas >> . 

Según los historiadores y los estudios arqueol-ógicos, 
este territorio comprendía la parte suroeste de Salta, toda 
Catamarca, los valles occidental.es d:e Tucumán, toda la Rioja, 
exceptc;> su pa~ más meridional, la parte mo.ntañosa de San · 
Juan y la región de Santiago del Estero que limita con. Ca-
tamarca. 

No están en todo 'de· acuerdo los arqueólogos argentinos 
sobre esta ~elimitación, pero en gerieral es aceptada, como 
consta de un croquis publicado por D. Antonio 'Serrano, que 
nos ha .servido de base para presentar el apunte geográfko 
qu~ señala la situación de los diaguitas arg.e11tinos con rela-
cf.án a los diaguitas chilenos. 

• 
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Parece que en las «provincias diaguita$ » no estaba in-
cluida la porción que hoy día llamamos de los << Diaguitas 
Chilenos», aunque la provincia de San Juan que formaba 
parte del territorio diaguita, pertenecía entonces a la Audien-
cia de Chile y es curioso, que los historiadores al hablar de 
los indios diag uttas, no menciona n esta porción tan importante 
que corresponde a las actuales provincias de Coqu imbo y 
Atacama. · 

Los argentinos poseeq una abundante documentación re-
ferente a los indios diaguitas, en cambio en Chile carecemos 
de referencias históricas sobre estos indios que han vivido en 
el Norte de Chile. 

Mientras los historiadores españoles se explayan ám-
pliamente sobre los indios del Sur de Chil,e, no tncontramos 
casi nada que se refiera a los indios del Norte, aunque éstos 
han poseído una mayor cultura. Nos explicamos este hecho 
solamente, porque los indios del Norte se sometieron más 
fácilmente al conquis tador, no dándole que hacer como los 
Araucanos. · 

El ind io del Norte debe haber s ido de carácter más dócil, 
menos arrogante y valiente que el araucano. Pocos, pero drás-

• ticos castigos por el conquistador español bastaron para so-
me~erlo completamente, as imilándose en seguida y perdiendo 
muy rápidamente sus cnstumbf-es y su propia cultura. A esto 
debe haber contribuido también la di-stribución en «encomien-
das» y su consiglliente trabajo esclavizado. 

En efecto, se puede observar una marcada diferencia en-
tre el producto de la mezcla entre españoles e indios del 
Norte de Chile, y de la región Central y Sur, en este último 
tipo prevalece aún algo de la fiereza indómita del araucane, 
mientras que el coquimbano o atacameño, ~s de un carácter 
mucho más apacible. 

· Fué don Ricardo E. latcham quien propuso el nombre 
de «Piaguitas Chilenos» para los indios que vivían en las ac- • 
tuales provincias de Coquimbo y Atacama. DH:e don Ricardo 
latcham en su libro «Alfarería Indígena Chilena», editado 
en 1928: 

«Hace 20 años o más, el que esto escribe, confi·rmando 
sospechas insinuadas por el Dr. Moreno y otros autores ar-
gentinos, propuso que se d iera a estos indios el nombf-e de · 
«Diaguitas Chilenos», el que poco a poco ha sido adopta.do 
por autores posteriores ». · 

«Las razones que tuvimos para creer que los antiguos 
tndios de estas provincias estuvieran emparentados con los 
diaguitas argentinos son de tres categorías: linguisticas, an-
tropológicas y arqueológicaS>> . 

' 
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Con resJl{!cto a los parentescos linguísticos, aduce lat-
cham, que cuando llegaron los primeros españoles 11. Chile, 
encontraron al Norte del río Choapa hasta el valle de Copb<t-
pó, tribus que no entendían ni el quichua, ni el -aimará, ni el 
araucano, pero los tndios de Jujui y Catama.rca, que trajeron 
en su séquito los españo les, se pudieron ~ntender con ellos} 
de ahí colige L:~tcham que es tos indios hablaban el Kakan 
que era la lengua común de las tribus que formaban la s 
provincias diaguitas. 

Además cita Latcham una cantidad de nombres comunes 
y geográficos que denotan el mismo origen a ambos lados d e 
la Cordillera, como los s iguientes, tomados del libro de Lat-
cham: ' 

«Antofag asta, Chalingasta, <:;on il, Sapotil, Mialqui, Elqui, 
Sotaqui, Atacama , Calama, Tilama, Toconao, lamar, Camár) 
Ticnamar, Combarbalá, Sal alá >> . · 

«Apellidos : Albayay, Albancay, Calchin, Campillay, Cay-
manqui, Chavilca, Chapilca, Chupiza, liquitay, Laimacache, • 
Pachinga, Payman, Quilmatai, Quismaichai, Sapiain, Talinay, 
Tamango, Salmaca, ChillamaCO>'. 

«Plantas : Chañar, yalipalqui, copao, jume, gua ltata, ata· 
co, chilca». · 

Como se ve, muchos de estos nombres corresponden a 
la región atacameña, mucho más aJ Norte, donde se hablaba 
el <d ican antey» o «kunza ». 

Antropológicamente, creo, que aún no se han hecho 
bas tante es tudios para permitir una confrontación entre las 
diferentes tribus que constituían Jos diagwtas. 

la arqueología de la región diaguita argentina y chilena 
muestra diferencias notables entre una y otra. Tengo a la 
vist.t algunas publicaciones argentinas como «Alfarería draco-
niana de la región Oiaguita» de Er.ic Boman y H éctor Ores-
lebin, -« Investigaciones arqueológicas en Jos vall.cs preandi-
nos de San Juan », por Salvador Debenedefti, - << l os Diagui-
tas >• . «los Diagui1as y. la guerra» y «las antiguas Provin-
cias Diaguitas», por el Dr. t=ernando Márquez Mtranda y «El 
arte decorativo de los Oiaguitas», por Antonio Serrano, -
que me permiten una comparación. 

Comenzando por la alfarería, cuyas formas y decoracio-
nes son elementos típicos para las diferentes culturas, tenemos 
que constatar una gran diferencia entre uuo y otro lado de 
la Cordillera. . 

Mientras en la región diaguita argentina las urnas son 
la forma principal y típica, lo soo a este lado de la cordi-
llera los platos o «pucos», como los llaman al otro lado de 
la cordillera. 
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Latcham habla de una importante influencia diaguita ar-
gentina en la alfarería de Jos diaguitas chilenos e ilustra en 
su libro «Alfarería Indígena Chilena» una urna encontrada en 
San Felix que efectivamente tiene el carácter de las urnas 
argentinas, por su decoración, -los ojos oblícuos etc., pero 
debo constatar que se trata óe una excepción, ya que en 15 
años que recorro la región diaguita chilena, haciendo exca-
vaciones y estudiando colecciones o p~zas sueltas, no he en-
contrado otra del mismo· tipo, por Jo que creo, que en ·este 
caso se trata de una importación. 

Latcham ilustra también en el libro mencionado, tr.es 
platos ofidiornorfos encontrados en territorio diaguita chileno, 
son los únicos que conozco y creo que también son importa-
ciones, porque no hemos encontrado decoraciones de esta clase 
en la cerám ica diaguita-clülena. 

El Ñand(t o avestruz, que es u11 motivo muy frecuente 
en la decoración argentina, no se encuentra en la decoración 
diaguita citilena anterior a la conquista por los Incas, - en 
la alfarería influenciada ya por los Incas aparece en la deco-
ración un ave estilizada con el cuello y las patas largas que 
debe haber tomado Latcham por el avestruz, pero, que tam-

. bién puede representar la garza que existe en Jos valles día-
guitas chilenos. 

Otra decoración de influencia argent~na V{! 'Latcham ·CII 
esas caras denrro de triángulos aitemados y que se represen-
ta con dos ojos circulares con un punto céntrico y debajo 
una hilera de dientes, como un engranaje que según ese au-
tor representa al tigre de l Noroeste Argentino. Latcham llega 
a esta conclusión porque en un r>latito zoomolfo que fué en-
contrado en la Hacienda Campanario en el Departamento de 
Ovalle (plato .que actualmente se encuentra en el Museo de 
La Serena), figura una cara de esta especie en la parte or>uesta 
a una cabeza de felino que figura e n la parte delantera del 
platito. 

No estarnos de acuerdo en eso, de considerar esa deco-
ración como represen~ación del tigre, porque los ojos redo n-
dos y los dientes alternados ·como un engranaje, son Jos mis-
mos de los platos antropomorfos de esta cultura y más bien 
creemos que son una de sus antropomorfizaciones que vemos 
co~ frecuencia en los vasos diaguitas chilenos que representan 
animales o pájaros, ahí tenemos los jarros pato que t~nen 
el cuerpo del pato, pero la cabeza es g·eneralmente antropo-
morfi7.ada, en otros vasos representan aves con ojos huma-
nos con pestañas o caras humanas con picos de pájaro, etc. 

Los dientes que representan los diaguitas chtlcnos alter-
nados en forma de un engranaje, son seguramente humanos, 
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a lo me.nos en la mayoría de los casos) y no qe l tig re, por-
que en el tigre de frente , no se verían los dientes parejos. o · 
iguales, s U1o resaltarían los caninos, separados por d ientecitos 

• . -mas pequenos.. • 
Las urnas chilenas son muy e scásas, difie ren en la forma 

y en la decoración, sus asas son redondas y no tableadas como 
las argentinas y parece que no han servido pa ra sepultar pá r-
vulos como en la Argentina, dornile se e ncuentran cementerios 
de párvulos y debe haber constituido u11 v<."''dadero culto y ri-
tual, la sepultación de párvulos en s us hermosas urnas, i!h 
ce·menterios es peciales. Ahí t enemos ya una d iferencia rrluy 
notable, e n la f act!Jra y en costumbres, a uno y otro lado de 
la Cordillera. (llustr: 31 al 35) . 

En la región diaguita chilena los pucos o platos consti-
t uyen un SOo,(, de las piezas de alfare ría decorada o más bien 
pintada y dibujad a. H ay diferencia en la forma y en la deco-
ración entre los pucos a rg entinos y chilenos. La de Jos p la-
tos chilenos e s esencialmente con motivos geomctrizantcs, con 
rara aplicación de figuras antropo o zoomorfas. El d ibujo 
de la serpiente como del avestruz, son exccpcionaJes, lo mis-
mo los del ba tracio y el jag uar, que constituyen elementos 
principales al o tro lado de la cord ille ra. 

l a a lfare ría de uso J oméstico puede tener analog ía con 
la argentina, en esos éá ntaros con depósito alargad o hac ia 
ade lante (asimétricos) , con una asa atrás en e l borde super ior. 
Este t ipo de alfa rería es muy corriente en 'la región chilena 

. y lo mencionan los libros a rgentinos, pero con pocas ilustra-. c1ones. 
En Ja región argentina parece que f a ltan por completo 

los hermosos ja rros, que en este lado d e la Cordille ra llama-
mos «j a rros pato » que, aunque no son muy numerosos, cons-

. tituyen piezas s umamente ca racteríst~as d~ la cultura d ía-
guita chHena. 

En lo anterior hacemos ver la mareante diferencia e ntre 
la alfarería argentina y chilena, difer~ncia que se a honda 
mucho más si ~xaminamos los e lemehtos que componen la 
decoración, que a este lado de la Cordill era es g eneralmente 
linear, con muy pocas líneas curvas y pocas figuras estili-za-
das. En la región a rgentina, en cambio, la o rnamentación 
geometrizante es auxiliar pa ra hacer resaltar o rea lzar las 
figuras estilizadas y se s irve de círculos espira les, voluta~ e tc. 
l a d~comción chilena es, sobre todo en s u última etapa, muy • menuda y fina, denotándose una técnica mur perfecta, míen· 
tras la decoración argentina se vale de líneas gruesas y es 
más bien representativa como' composición y expresión ideo-
g ráfica. 

• 
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En la metalurgía encontramos analogías en algunos 
objetos: los cinceles, los tumís sencillos y las pin1.as. No en-
contramos hachas ceremoniales, placas pectorales ni mano~ 
plas (excepto una en la región Norfe), las manoplas parece 
que aquí en C hile ha.n pertenecido a la cultur:a atacartJCña de 
donde deben haberse difundido a la parte Norte de la reg.ón 
diaguita. 

La metalurgia de los diaguitas chilenos parece que era 
un tanto más primitiva, que la de los argentinos, no encon .. 
tramos decoración realzada ni grabada y son relativamente 
escasos los objetos de metal. 

Las puntas de flechas, dardo y · lanza son las mismas a 
ambos lados, en forma y material, excepto las de hueso que 
•no existen en el lado chileno.. No hemos encontrado pucarás o 
fo rtalezas diaguitas ni construcciones que valgan la pena men., 
cionar comparado con las ruinas que ilustran los libros argen-
tinos. Existen tamberías en los valles cordilleranos, - hemos 
visto sólo una en el valle del Pingo, pero estaba muy destruída 
y las murallas en el suelo, formadas de pedazos de roca na-
tural, no tuvimos oportunidad de sacar fotografías ni hacer 
un estudio más detenido, pero me parecen muy inferiores co- · 
mo exponente cultural, que las que ilustran los arqueólogos 
arg-entinos en sus libros. 

En la región argentina había un adelanto mu.cho más 
grande en los artefactos de piedra labrada como morteros, 
vasos, platos y esculturas; éstas últimas faltan casi por com-
¡;,leto en el lado chileno; en cambio la manufactura de obje-
tos de hueso, con tallados artísticos era más importante en 
Chile. 

En resumen, si consideramos que las antiguas yrovincias 
diaguitas argentinas fueron formadas por diversas tribus, que 
entre si, demostraban diferencias apreciables en su.s objetos 
culturales, que su ligazón era principalmente su lengua co-

. mún y admitiendo que los indios chilenos de Coquimbo y 
Atacama hablaron el mismo idioma, - el kakán, - se puede 
considerar justificado hasta cierto punto el nombre de «día-
guitas chilenos» puede ser, que con el tiempo se puedan adu-
cir más elementos probatorios a este respecto, lo que por 
a hora se vé difícil, en vista que el único vocabulario del ka-
kán del Padre Bárzana se debe naber ·perdido, según lo afir-
ma-n los arqueólogos argentinos. 

· · Existe en el territorio diaguita chileno en e l valle de 
Elqui un pequeño pueblo que se ' llama «Diaguitas», es esta-
ción del Ferrocarril de 'Coquimbo a Riva_davia, - es natural-
mente interesante conocer el origen de este nombre, - pero 
lo único ·que hemos podido averiguar al respecto, es que, 

• 
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mucho tiempo atrás vivían en este lugar unas niñas a las que 
decían «las diaguitas » y que se hizo después costumbre de 
llamar el lugar así. No hemos podido saber s·i estas niñas 
habían· inmigrado del otro lado de la Cordillera, o por qué 
se les daba este nombre. 

Creemos verosímil esta versión, porque en el mismo valle 
se encuentra un lugar «Las Rojas » y es notorio que en este 
va lle el apellido Rojas abunda, - puede ser un caso parecido 
que el lugar ha tomado el nombre del apellido de sus pr1-
meros habitaQfes o del nombre con que llamaban a estos ha-
bitantes, aquí « Diaguita~ » . 

' 

DIFERENCIAS LOCALES ENTRE NORTE Y .SUR 

Entre la parte Norte y Sur del territorio que ocuparon 
Jos Oiaguitas Chilenos hay apreciables diferencias en sus ma-
nufacturas. El territorio diaguita chileno se puede dividir en 
dos zonas, una zona Norte, que comprenae Copiapó y Huasco 
con sus valles y su litoral y una zona SUT que abarca toda la 
actual Provincia de Coquimbo, desde el valle de Elqu¡. h.asta . 
!llape!. 

En la zona Norte se nota una mayor influencia incaica 
en la alfareJ:ía, se encuentran muchos aríbalos, aribaloides y 
formas afines, llustr. 37, 38, 39 que en la zona Sur son mucho 
m:ís escnsos. 

En la zona Norte la forma de los platos, en su corte 
vertical es cónica 'con un peque'ño asiento plano, unas veces 
cortado en su borde, otras veces con el borde suavemente 
vuelto hacia fuera, tomando ·la forma ae una campana ancña, 
vuelta hacia arriba, llustr. 23, esta forma es excepcional en 
la zona Sur . . 

En la zona Sur prevalece el plato con paredes rectas o 
perpendiculares, que constituye la pieza rriás ·característica de 
la alfarería de· esta parte de la región . diaguita, en cambio 
esta forma es mas bien excepcional ·en la zona Nort.e. 

Parece que las dos . ramas, Norte y Sur, partieron en .un 
tiempo de la misma base, de la forma semiglobular para sus 
platos, eso debe haber sido en la época que llamamos de la 
;1 lfarería «arcaica» y mientras la rama Sur evolucionó en la 
forma como indica la Tabla «Evolución del plato diaguita», 
(llustr. 55 al 64), la rama Norte desarrolló y refínó su plato 
bajo la influencia incaica sobre la forma básica, perfeccionan-
do su decoración y su calidad hasta conseguir tipos tan hermo- . 
sos como los que se ven en las fotografías 37 y 38. 

• 
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En la zona Norte usaban más colores para pintar la. al-
farería, fuera del rojo oscuro, blanco y negro, los colores co-
rrientes en la zona .Sur, empleaban un hermoso anaranjado 
par<J. enlucidos interiores, un ocre para enlucir pequeñas 
fuentes exteriormente, un color café y un color lasurante ro-
~ado, casi lila. Este último color lo tiernos visto Úna sola vez 
err la zona Sur en un plato campanuliforme, encontrado en 
Vicuña, procedente probablemente del centro incaico de Alto-
valso!. • 

En Caldera se han encontrado varias piezas de alfarería 
que denotan origen atacamello, que también pueden haber sido 
importaciones de la región de más al Norte. 

En l:1 decoración de su alfarería ·tos indios de la zona 
' Nor~ usaba.n mucho los campos de líneas cruzadas, Jo que 

también consideramos de influencia incaica. 
Lo:e; objetos de hueso son idénticos en ambas zonas, pero 

en la zona Norte son generalmente mejor tallados, más ar-
tísticos como las cucharas o espátulas tall adas que reprodu-
cimos en el capítulo referente, y que fueron hallados en un 
cementerio de Isla Granqe (Litoral de Atacama) .. 

En la .zona Norte se encuentran con más frecuencia pe-
queños objetos de oro, aros . como el que r eproducimos en el 
capítulo: Metalurgía, que encontramos en Bahía Salada, no 
lo hemos encontrado nun~a en la 4:0na Sur, pero de la misma 
fo rma · se han encontrado dos en el Huasco, ejemplares que 
están actualmente en el Field Museum de Chicago. Las otras 
fo rmas de aros son iguales en ambas zonas, con la difer~ncia 
que en el Norte, al menos en el litoral, le ensartaban muchas 
veces unos discos de piedra. 

Pi nzas, cinceles, agujas de cobre, cuchi.IJos en forma de 
tumís, brazaletes y anzuelos, hemos encontrado de igual forma 
en ambas regiones, pero la manopla ·que encontramos sólo en 
la zona Norte y especialmente en el litoral, es un artefacto 
que aparece también en la Cultura Atacameña . 

• 
Por fin, hay que mencionar, que e·n la zona Sur no he-

mos encontr~do nunca re~t9s del perro, mientras en e.l pe-
queño cementerio d~ Bahía Salada encontramos dos esquele-
tos de este animal. 
· Todo indica que en la parte Norte <kl territorio diaguita 
era mayor la influencia incaica o ésta ha durado más tiempo. 

• 
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1 PRIMERA EXPLORACION ARQUEOLOGICA 
EN EL LITORA L. DE ATACAMA . 

Diversos datos sobre hallnzgos arqueológicos en Calde-
ra y en la costa entre Caldera y Huasco me hicieron concebir 
el proyecto de hacer un reconocim iento arqueológico de e sa 
región, para estudiar en el terreno. mismo los restos dejados 
por las culturas prehistóricas. · 

Me pareció especialmente interesante este viaje porque 
Caldera parece haber sido un centro poblado en tiempos pre-
históricos, como lo atestiguan seis cementerios indígenas en 
sus alrededores; parece que era un punto límite entre dos. 
culturas, la diaguita-chilena y 1a atacameña y quhás de otra 
intermedia, con asiento en Taltal, porque en los hallazgos 
arqt't'Ológicos de Caldera se reflejan varios estilos, ·como si 
en esta parte hubo un intercambio y una confluencia de esas 
cu lturns. 

Contaba para mi proyecto con el apoyo moral de O. 
•Ricardo E. Latcham, quien, al anunciarle mi propósito, me 
envió un salvoconducto como «Colaborador científico» del 
Museo Nacional de Historia Natural que por cierto, en el 
desierto no me sirvió de gran cosa, pero, . fué de todas ma-
neras un aliento para mi expedición, para la cual contaba 
además de mi innato entusiasmo para esta clase de investi-
gaciones, con el apoyo de un amigo, que quedó de acompa-
ñarme en este viaje. 

Como no tuve ayuda económica para mi exploración, 
tuve que organizarla por mi cuenta y por supuesto con la 
mayor economía posible, desde . luego resolvimos no llevar 
trabajador y partimos a Caldera, punto inicial de nuestra 
expedición.*) 

En un viaje anterior a Caldera ya me había informado 
de las posibilidades para ·emprender una pequeña expedicióJl 
y había encontrado a un ·hombre que nos podría servir de 
guía, era un ·antiguo pescador, qu.izjs el mejor conocedor de 
estas costas, especialmente en lo que se refiere a yacimien-
tos arqueológicos, porque había acompañado a su padre en 
innumerables viajes, en un tiempo en que casi· todos los pes-
cadores de Ca ldera se aedicaban a excavar y saquea r los nu-
merosos cementerios indígenas que se encuentran en el lito-. 

NCYPA.-H o <'.rd(lo de jnteré~ dar una d~sc t·ipci6n .m~ís detnlll\-
do. de estos viajes, porque C,Gntimum datós paJ'il. fut.ut·os oxploradorc¡; 
de otra~ regiones d~ la costa, aún no reconocidas arqueoló:,;icamcnf:e: 
como <lo 'fot.oral <l 11 ut~st:o y de TQngoy a J .o:, Vilo,¡, 
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ral; eso debe haber sido alrededor de los años 1890 a 1900, 
cuando C11ldera era UJla ciudad de «;ierta importancia , funcio-
nando ahí dos establecimientos meta lúrgicos. 

Como nos pudimos convencer después, estos cementerios ' • tenían entre su ajuar funerario. pequeños objetos de oro y 
plata, que natutalmente constituyeron_ el prjncipal aliciente · 
para .los pescadores, quienes ' 'los· vendieron con las demás 
cosas «bonitas )> a Jos extranjeros o a los afi<:ionados de Cal-
dera y de Copiapó. 

Nuestro guía, don Vic~nte lnchinilla, hombre de unos 
o5 años de edad, de los cuales la mayor parte los había pa-
sado e11 el mar, trató ¡)rimero hacernos desistir de nuestro 
propósito: «Es viaje perdido ,>, nos decía, «de más de treinta · 
cementerios indígenas que conozco, no · hay uno que estuviera 
s in cavar • y revolver, . no sabría dónde llevarlos» . . . Pero ' in-
~ istimos, que recorriera su memoria y que nos ll~vara a un 
sitio donde hubiere probabilidad de encontrar algo todavía . 

• Por fin se declaró dispuesto de irnos a dejar a un lu-
gn r llamado Maldonado en la Bahía Salada, tinas 45 miJLa,s · 
al Sur de Caldera, donde habría la probabilidad de encontrar 
alg unas sepulturas intactas. 

Preparamos el viaje, traíamos equipo, compramós provi-
::: ioncs y conseguimos con una lanchita pescadora que nos 
fuera a dejar a Maldonado, con el comprqmiso de volvemos 
a recoger después ,de ocho días. 

A la una de la madrugada ael ~b 20 de Enero de . 193-7 
s<llimos del muelle de Caldera, la noche era completamente 

• obscura, pasamos muy cerca d<! la costa en un viaje fantás-
tico en que aparecían y d,esaparecían las negras sombras de 
las rocas, sin . que nos di-éramos cuenta de la distancia que 
nos separaba de ellas. 

· Como a las tres horas de navegación, paró el motor-
cito, quizás llegaríamos a algún abrigo, echaron ancla y todos 
se acomodaron para dormir algunas horas. Acfarando el día 
seguimos viaje y llegamos como a las nueve 'del día a una 
playita a orilla:; de la Bahía Salada, muy cerca del lugar lla~ 
mado Maldonado. 

- Varámos la lanchita en la playa y desembarcamos JHte~ 
tro equipaje. 'tn'chinilla nos Jlevó donde estaba el pequJ!ñO 
cementerio y la lanchita se hizo otra vez a la mar para dedl,. 
carse a la pesca de la albacóra. Quedamos solos en el de-
sierto, mi amigo y yo. 

Digo «en el desierto >.~-, porque en toda esta costa no vive 
un alma, por falta de agua dulce; ni Caldera tiene hoy en 
día agua propia, sino tiene que traerla por ferrocarril. Sin 
embargo, todo este litoral ha sido en tiempos prehistóricos, 
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muy poblado, en todas ·las cafetas tranquilas se encuentra~ 
los conchales entremezclados con restos de alfarerfa y otros 
artefactos de los primitivos pobla(Jores, al lado de algunas 
rocas se encuentran todavía peq~ilas «pircas» en fonna de 
corralitos hechos por los indios, además dan cuenta de una 

·numerosa población los numerosos cementerios, a los que nos 
hemos referido ya. Esta población segunmente ha tenido que 
retirarse más al Sur o a .Jos valles a medida que el desierto 
ha vc11ido avanzando. · 

Al quedarnos solos en el desierto, lo primero fué natural-
mente orgarlizar nuestro campamento. Encontramos cerca de 

• nuestro campo de trabajo rocas que nos dieron pJotección 
contra er viento sur. El piso era arenoso mezclado ct:>n tierra, 
encontramos varios alacranes de respetable porte, lo que fué 
un descubrim iento poco agradable. ' 

La misma tarde de nuestra llegada hicimos un tanteo en , 
el luga r que nos indicó lnchinilla, era un plan un poco incli-
nado hacia el mar, elevado unos 20 metros sobre el nivel de 
éste, rodeado de suq,ves lomajes, de los cuales emergíán mu-
chas rocas . 

Habían varios hoyos de excavaciones anteriores y algu-
nas señales de piedras plantadas que debían marcar las se-
pulturas que aún no estaban cavadas. Estas piedras eran pe-
dazos de roca o también piedras redondas traídas de la orilla 
del mar de unos 30 a 40 .centímetros, que estaban plantadas, 
a veces en hilera o formantlo fif:!ura y a veces completamente 
irregular, de manera que era difícil orientarse y era engaño-
so, porque de natural habían piedras parecidas. 

Localizamos en total ocho sepulturas, que distaban entre 
sí, de 3 a 4 metros. Sobre tres de estas sepultura s habían ere- · 
cido enormes «quiscos » (cactus), que se habían renovado cons-
tantemente y formaron verdaderas trincheras que tuvimos que 
cortar con la pala, no sin grandes dificultades, para poder 
trabajar. 

Dimos comienzo a nuestra labor profundizando un hoyo, 
del cua·t nos había dicho Jnchinilla, que estaba a medio cavar, 
y que más: abajo encontraríamos la osamenta y el ajuar, si 
habítt. Efectivamente, a dos metros de profundidad encontra-
mos la osamenta del ·indio y en su cabecera un cantarito de 
uso doméstico de forma' recta· con asa, un par de aros de 
cobr~ y varios objetos de hueso. Tuvi111os que reconocer la 
pericia de nuestro informante. "Este hallazgo nos dió buen 
ánimo para el día siguiente . 

Para las excavaciones tuvimos .que abrir hoyos muy am-
plios, dejando alrededor una plataforma limpia, porque La 
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arena volvía a .caer dentro del hoyo, sobre todo en las tardes, 
cuando el viento sur casi no dejaba trabajar. • ' 

Los 'indios, para hacer estos hoyos profundos en esta 
mezcla de tierra y arena han tenido que hacerlos bastante 
grande y en varias sepulturas encontramos que habían hecho 
una bajada lateral indinada como una escala. , • 
• , Nuestra segunda exravación nos hizo descubrir una se-
pultura interesante. Dos costillas de ballena estaban puestas 
de protección sobre la osamenta extendida del indio, mientras 
la alfarería estaba protegida por una laja de roca, inclinada 
contra la pared de la sepultura. Eran una hermosa f~nte. 
carnpanuliforme y una especie de botella, algo tosca en su 
factura, de color ocre o~curo, que tenía en sus costados di-
bujos irregulares y-- gruesos, hechos con un color caf¡¡; no 
hemos encontrado en toda la región diaguita otro igual. Com-
pletaron el ajuar una aguja de cobre y varias herramientas de 
hueso. La profundidad d .! esta sepultura era mayor de dos 
metros. 

En la tarde del mismo día encontramos debaju de un · 
enorme «quisco» la tercera sepultura que estaba en cista de 
piedra. La forma era casi rectangular, estaba construida <k 
pedazos de roca delgados por los cuatro lados. y estaba ta-
pada con tres lajas del mi,smo material. Sus dimensiones eran 
de 1.20 m. por 0.80 y 0.60 de altura. La tapa quedaba SO cm. 
debajo del suelo. Todo el ma.terial empleado eran pedazos de 
las rocas vecinas, de los cuales habían escogido los más apro-
piados, adelgazándolo~ y retocándolos para dejarlos aptos 
para su propósito. 

Encima de la cista encontramos el esqueleto de un an i-
mal carnívoro, cuyo cráneo lo mandamos después a- Santiago. 
al Museo Nacional, donde fué clasificado como de «Canis 
ingae», el rerro domesticado por los indios peruanos. 

En la cista encontramos la osamenta de un niño de unos 
doce años, sepultado en decúbito que tenia un aro ornito-
morfo lte oro y un bracelete del mismo metal, de la forma 
corriente en la región Sut. El ajuar fu~rarlo conststía en un 
cantarito con asa lle forma recta de un color rosado y de 

'varios artefactos de hueso. 
No podemos asegurar si los aros etán dos o solo uno, 

porque nos sorprendió este hallazgo y bien puede haberse 
perdido el otro aro en la arena. En la región Sur encontramos 
solo una vez un objeto de oro en las sepulturas de estos in-
.dios en forma de una cinta finita enrollada en una cai'la de 
hueso de pájaro. (Punta Teatinos). 

Proseguimos nuestras excavaciones con éxito. Al tercer 
d(a, después de cavar una sepultw-a de más de dos metros de 
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profundidad y que no tenía ajuar, abrimos una, que debe ha-
ber sido de un ifldividuQ principal, suponemos, de algrín jefe. 
Grandes costillas de ballena protegían la osamenta y una p ie-
dra laj~ horizontal, cuyas pllntas descansaban sobre dos pie-

'- dras, fonnando un verdadero banco. Cubría 'hes hermosas 
piezas de alfatería : una fuente ca mpanuliforme. un jarro 
pato y una fuentecita pequeña. , 

El jarro pato y la .fuente grande estaban triJ.ados, por-
que la piedra que los protegía se había asentado. El jarro es 
de form a Cilíndricu con dibujos negros sobre fo ndo blanco, 
solo el asiento es de color rojo. La 'fuente grande. é5 entera· 
mente roja y lleva una decoración dibujada con ·m·gro, por 
afuera , y pór dentro. La fuentecita es de un color ocre con 
dibujos negros. · 

Al final del 4. o día habíamos cavado ocho sepulturas. 
Tres de ellas no tenían ajuar, en dos se habf.1n utilizado cos-
tillas de ballena para tapar el cadá\·er y piedras lajas para 
proteger la alfareríll· En varias de las sepulturas encontra-
rnos costillas de Barna o de guanaco, en dos sepultur.as encon-
tramos el esqueleto del perro1 más arriba del osamenta hu-
mé! no. 

' La profundidad media de las sepulturas era de dos me· 
tros, en dos de las sepulturas habían consttuído cistas de 

.piedra. En casi todas las sepulturas encontramos cerca d.e la 
superficie un corto brazo de cactus seco o quemado (señalJ). 

La alfarería extraída consta de . ocho piezas : un jarro 
pato, un cántaro botelliforme con dos asas, tres fuentes cam· 
panuliformes dibttjadas, una fuentecita pequeña, tambit!n di-
bujada y dos cá ntaros de uso doméstico. 

Los objetos de hueso eran torteros para el huso, pun-
zones, agujas, espátulas o cucharas y media cañas, cuyo uso 
no conocernos. Los torteros para el, huso llevaban dibujos 
geométricos grabados, de preferencia peqlleños círculos he-
chos con exactitud como con una herramienta especial. 

' . 
Fuera del aro de oro y del bra~elete del mismo metal 

. encontramos aros de cobre de la form¡l usual en la re¡ión Sur&. 
un cincel y un fumí,' corrientes en toda la región diaguita y 
un tortero de cobre. 

En cuatro de las sepulturas encontramos una piedra en 
forma de un pequeilo adoquín, que por un lado estaba pin• 
tado de rojo; generalmente· encontramos esta piedra cerca 
de la mano y creemos, que puede haber sido un distintit.ro 
del clan, porque a pocos kilómetros de distancia encontramos 
otra (iiedra igual (no en sepuJtura), qu.e estaba pint;rda J>Oor 
un lado de rojo y por el otro de amarillo. 

• • • • - -~--"--~---·---~--~----- ----' -----· 
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' De los cráneos, dos tenían paredes· más gr.uesas que lo 
rwrmal, uno de ellos era aparentemente deformado artificial-
mente, la forma general. corresponde al tipo braquicéfalo. La 
dentadura no estaba tan bien conservada como ·en los cemen-
terios de la .costa Sur, aunqu.e no encontramos caries. 

Los restos de comida que_ encontramos en los tiestos 
eran de pescado. En las sepulturas sin ajuar e ncontramos · 
restos de pescado en grandes conchas de locos o suelto, en- • 
cima de la osamentr~. En una concha de ostión había una por-
ción de astillas de hueso, que paredan escamas del tamaño 
de una lenteJ·a o más 1>equeñas, no conocemos su uso. 

' \ ' ' la orientación de las sepulturas es en general, con la •. 
cabe;.:a hacia Oriente y ia posición de las osamentas es cc;:>n 
las piernas encogidas, algunos y otros en decúbito. 

En nuestro campamento iba todo bien, pero nos tenía 
preocupado un poco el agua. Habíamos llevado un barril ito 
de 40 litros, cuyo uso habíamos raci~nado únical'uente para 
beber y para cocinar, pero a pesar de nuestra economía iba 
disminuyendo rápidamente. lnchinilla 1Íos había dicho, que 
dos kilómetros más al Sur, cerca de la playa había una noria 
qu·e Ir~ habían hecho los pescadores en un tiempo que lleva1 
ban pescado directamente a Copiapó y que de ahí podríamos 
proveernos. 

El quinto día por fin · resolvimos renovar nuestra provi-
sión de agua. Encontramos efectivamente la noria y llenamos 
nuestro barril; cuyo transporte hasta el campamento nos 
causó muchas molestias. ~ • • El agua de la noria tenía un gusto salobre, creíamos que 
nos podríamos acostumbrar o que en cocimiento sería mejor, ' 
pero luego lf10s convencimos que nos causaba náuseas y nos 
fué completamente imposible de tomarla en ninguna forma. 

N o fu.é poco nuestro desaliento; si la lancha no llegaba 
a tiempo, estábamos expuestos a morir de sed. Tres botellas 
de agua ,del primer barril era nuestra única J:eserva, que em-
pezamos a racionar por copitas: Una marcha a ·pie a través 

· del desierto, abandonando todo equipa~, no era una salida 
de mucha esperanza, porque calculamos a los menos 1res 
días de marcha por la 'tosta y sin caminos por quebradas, -
arenales y cerros. 

C~n esas tremendas preocupaciones nos encontró el 
sexto día. Faltaban dos días para que debiera Hegar la lan.-
chita; pero, como si Dios hubiera visto nuestra aflicción, 
- ese día estábamos haciendo una última excavación, - apa-
reció de repenre uo hombre ante nuestros ojoS' atónitos; era 
el ayudante de la lanchita, que se había adelantado dos días; 
porque tuvo noticias de la aparición de grandes cardúmenes 
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de albaoora en Bahía Salada y venían a ver como nos había 
ido . 

Empaquetamos rápidamente y nos embarcamos. u Jan-
chita salió a alta mar hasta perder de vista la costa en busca 
de la albacora, cuya pesca es bastanre peligrosa . 

• 

• Por su-erte, la lanchita en que íbamos, no se pudo acer- 1 

car a 'ning~n carpumen y después de varias horas de btíS{JtJeda 
• in&tiL y tomando en cuenta nuestro' de&eo de Uegar pronto a 

Caldera, enderezamos rumbo a ese puerto, donde llegamos 
entrada la noche. 

• 

• 

-

• • 

SEGUN DO VIAJE AL LITORAL DE ATACAMA 

Con ·la experiencia del primer viaje y con la idea de ex-
plorar más ampliamente esa 1\:gión, -especialmente las caletas 
de Pajonaf y Totora l, ':- en las cual.es, según nut>stras avcri-
gu<tciones, no . se habían cavado oementerios indígenas, -
organizam os un mes más tarde otra expedidóñ. , 

Preveniendo Jas dificultades d~l agua dulce, construímos 
un pequeño aparato para destilar agua de mar, dos tarros 
unido.~ por una tira de cañón y un. serpentín para el e nfria-
miento del vapor ; desarmarJa no ocupaba muchp lugar y nos 
prestó utilísimos servicios, después del trabajo diario encen-
dimos fuego con las algas marinas secas que dieron suficiente 
brasa para destilar unos 7 litros de agua en unas dos horas, 
que, junto ·con la provisión que habíamos llevado, era sufi-
cien-te para nuestras ne~sidadcs. 

Esta ve¡- arrendamos un bote que servía para el embarque 
y desembarque de pasajeros en .Calde ra, cuyo dueño era •m 
antiguo pescador qu-e conocía bi-en la costa con sus saltaderos 
para bajar a tierra. 

l a lanchita nos remolcó hasta frente a un lugar que los 
pescado res llamaban << Hueso Parado », donde hay una gran 
costilla de ballena enterrada, más o menos al comienz.o de 
la Bahía Salada (ver plano) y de ahí nos fuímos a vela con 
un suave viento norte. No nos imaginábamos que ese día 

· íbamos a pasar una de las aventuras más peligrosas de · 
11uestra vida. 

El velamen del bote era defidcnte; el m astil muy corto, 
faltaba la pequeña vela de proa, y el bote no tenía timón. 
Al poco tiertpo de navegar a la velé\, cesó el. viento norlx! y 
tuvimos que remar:. Después de medio día se levantó v;e.nto 
contrario, viento sur, que iba aumentando en ion~nsidad cuan-
do estaríamos más o menos en la mitad tle la Bahía Salada, 
que debe tener sus 20 millas de ancho. Cas~ no se d ist~guía 
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• 
la costa por ningún lado y -el oleaje aumentaDa continuamente 
golpeando el bote de tal manera que temíamos que la vieja 
y frágil embarcación se haría pedazos. En estas circunstancias 
hubo que manejar el bote con la proa contra el viento. · · 
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Felizmente mi amtgo y yo eramos buenos remeros y 
empezamos los tumos. Dos· tenían que remar y el ·ter<:ero 
descansaba, haciendo de timonel con L141' remo corto .. Primero • , los turnos eran de media hora, luego reducimos .a 20, 15 y 
1 O minutos; no se podía dejar de remar un momento, porque 
si las olas tomaban el bote. del lado, estábarpos perdidos ... . 
y el cabo S. Pedro (Pta. de Cachos), estaba aün muy lejos. 

Con esta terrible lucha tuvimos que dar has~a el último 
esfuerzo, pero - llegamos al os<;urecer al abrigo de ' la Pta. de 
San Pedro, donde echó anclas nuestro botero y nos dispu·sí-
rnos a dormir. El botero se acomodó en la proa del bote y 
nosotros· tendimos nuestras frazadas debajo de los bancos, 
y aunque muy incómodos, dormimos toda la noche. 

• Al día siguiente, el mar estaba tranquilo y ~guimos ha-
cia Pajonal, donde llegamqs antes .de medio día. Pajonal es 
una caleta abrigada. Saltamos a tierra y conocimos por· pri--
mera vez los «saltaderos», rocas situadas convenientemente 
para arriesgar el salto en condiciones favorables. Pero el 

. salto tiene que ser seguro y fijo sobre t;ts rocas, muchas ve-
<:es resbalosas; hay que agarrarse en el verdadero. sentido 
de la palabra, porque si no, - sencillam~nte se va al agua. 

Aún :más di'fícil es e.l desembarco del. equi·paje que uno 
lo pasa en el momento que la marejada ~o permite y 'OtrO en 
el saltadero lo · reci'be y lo lleva inmediatamente más allá, ' 
donde queda en seco y seguro;, entreta.nto el botero tiene 
qtlie maniobrar continuamente para que su bote no sea llevado 
contra las rocas. • 

Recorrimos los contornos de esta ensenada y nos pudi¡ 
mos dar cuenta de que debían ha~r vivido ·ind;os en esta 

" parte, porque e)lcontramos sus ·conchaies y fragmentos di:.' 
alfarería de todas clases, encontramos aún un pedak de una 

. balsa de cuero de lobo, cocido con espinas de cáctus, cruza-
das, pero a pesar, de recorrer la tierra y lo~ arenales en todas 
direcciones, no pudimos localizar ningún cementerio. Después . \ 

de varios días de asiduas exploraciones, nos embarcamos el 
qúi!lto día y seguimos por mar hacia Totoral, .otra caleta muy 
parecida a la anterior, donde desembarcamos . en las mi·smas 
condiciones como en Pajonal. 

En Totoral desemboca una quebrada seca, pero poco 
antes de llegar al mar aflora el agua a la superficie, forman-
do tma lagunita, a cuyas orillas crece totora, ·que le ha dado 
el OOllJbre a esa caleta; seguramen,te un sitio ideal para una 
población indígena numerosa. También aquí en~ontramos mu-
chas señales de viviendas indígenas y por fin también encon-
tramos un cementerio muy antiguo en la ladera 'Sur de la1 caleta,.. 
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Debe haber sido de una· época muy primitiva. la alfare-
ría era muy escasa y del tipo arcaico o sin dibujos, encontra-
mos algunos objetos de cobre, entre ellos una ,manQp)a igual 
a las que se han encontrado en territorio de la cultura ataca-.. . 
meña. Sabemos de otras tres manoplas que se ·han encontrad o 
en el litoral de Atacama y t¡ue se encuentran en coleccione,s 
particufares. Constituyen esas manoplas artefactos caracterís-
ticos de la región Norte diagu¡ta, porque en .Ja parte Sur no 
las hemos encontr.ado. Aparecieron en este cementerio diversos 
objetos de hueso, en· especial punzones· rusticas y otras herra-
mientas, entre ellas una de madera que se había conservado y 
que debe haber servido para la fabricación de las puntas de 
peder.nal para las flechas. 

Cc n mucho trabajo sacamos en total cinco piezas de al-
farería, dos fuentes semiglobulares con dibujos arcaícos y tres 
fuentes de factura. ordinaria, una de ellas enlucida en rojo. 
Tres cantaritos ordinarios de uso doméstko, uno de ellos con 

• el recipiente alargado hacia adelante y los otros dos rectos. 
Fué muy demorosa y difícil la excavación de este cemen-

terio aunque la profundidad de las sepulturas no era mayor 
de un metro, pero se encontraban entre rocas y las señales que 
las marcaban en la superficie no correspondían, quizás a causa 
de un derrumbe sísmico, pues en una ocasión encontramos la 
mitad de una osamenta humana y la otra mitad estaba comq 
un metro más, falda ~bajo. • 

la búsqueda de un cementerio más nuevo resulto infruc-
tuosa, encontramos sí, al otro lado de Ia ensenada en la punta 
Norte dos interesantes sepulturas aisladas, marcadas con pir-
cas circulares, de las cuales, una ten ía un diámetro de seis 
metros y la otra de cuatro, siendo la altura <te las pircas de 
unos 60 cm. El centro de ambas sepulturas estaba cavado, en 
la grande encontramos muchos fragmentos de una · gran va-

, sija dibujad·a y de otros tiestos de alfarería, que nos 'dieron 
la impresión de que se trataba de una <Sepultura principal, 
también en la más pequeña encontramos fragmentos prove-
nientes del saqu~o. En nuestro viaje tuvimos que ver aún mu-
chos restos de Jos sistemáticos saqueos de estas tumbas. 
¿Cuántos valiosos documentos de la prehistoria no se ·habrán 
perdido y se pierden aún todos los días, s in que se haga algo 
efectivo para impedirlo? · 

Seguimos explorando durante una semana todos los 
alrededores, hasta diez kilómetros al Sur sin poder descubrir 
donde hacer nuevas .excavaciones y resolvimos por fin regre-
sar y visitar de regreso algunos otros puntos que estaban en 
la ruta. · 

1 
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Al volver por Bahía Salada, nuestro botero no se atrevió 
a atravesarla en un día, aunque era de maftana y n'os propuso 
hacerlo en dos jornadas, llegando en la pri!'Mra al abrigo de 
nn Júgar un poco al sur de Barranquilla, :llamado Palmilla. 

·Llegamos de ·noche a este sitio, protegido por varios 
arrecifes, entre dos de ellos tuvimos que pasar para quedar 
al abrigo de uno de los más grandes. 

Al día siguiente 9eguimos nuestr.a ruta y saltamos en 
varias partes a tierra para constatar sólo ... el saqueo de Jos 
ricos cementerios indígenas, así en Guantlla, Barranquilla, 
Is la Oran«k, Puerto Viejo, Bahía Jngiesa y Calderilla. 

El viaje duró 17 días., En ~ste tiempo alojamos cinco 
noches en el bote y las demás en divers.as partes en Herra. 
Si contamos la estadía en Caldera y nuestro viaje desde La 
Serena, empleamos en total 14 días en el primer viaje y 21 
en el segundo. 

Estos viajes, en sus resultados dentí'ficos, aportaron un 
valioso ·materi-al para el conocimiento de la r~,gión diaguita 
del ,Norte. Después de remiti·r a D. Rica~o E .. Latcham un 
articulo para el Boletín del Museo Nacional y varios- de Jos 
objetos ·recolectados en estos viajes, me escribió el 25 de Fe-
brero de 1936: «Su artículo me interesa bastante y lo mismo 
lo encontrado en Bahía Salada; viene a formar un eslabón 
que va ligando la costa de Taltal y Caldera con la del Sur, 
pero demuestra algunas particularidades en el estilo de 1os 
entierros.» 

• Aparte de estos valores y de sus penurias, estos viajes 
también han tenido sus bellezas y momentos que quedan gra-
bados indelebles en la memoria de una persona sensible a la 
naturaleza. 

VN' CEMENTERIO INDIGENA EN COPIAPO. 

Hace años, durante los trabajos del alcantarillado de 
Copiapó, se encontr:aron cementerios indígenas en la calle 
Chañaral. Procedente de estos cementerios vimos algunas 
pieza~ de alfarería en la colección del distinguido coleccionista 
D. Carlos Cruz Montt; la mayoría de ellas eran del tiempo 
de la influéncia incaica . 

Posteriormente, un veciiJlo de Copiapó, el señor Elí;:~ s 
Espoz encontnó un cementerio ~ndígena en el huerto de su 
propiedad, en l.a, mi-sma calle Chañaral, del cual extrajo una 
gran cantidad de piezas de cerám ica y otros objetos, entre los 
cuales .alguno's de oro, de cobre, bronce, plomo, piedra y de 
hueso. 

• 
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Según informes que poseemos sobr-e este cementerio, las 
sepulturas se encontraban a más de dos JMtros de JWofundi-
dad (igual que los cementerios de influencia incaica de Alto-
valsol); estaban separadas por pequeñas murallas de piedras. 
La sepultura principal que cootenfa los objetos más valiosos 
estaba dentro de una cista o pirca de piedra. En esta sepul-
tura se encootró ceñido en el cráneo del esqueleto una faja· 
delgada de oro de más o menos ~cm. de ancho por una lon-
gitud de 27 cm. (Fajas de oro análogas se han encontrado en 
el cementerio incaico que se enoontró hace poco en «L;t 
Reina», cerca de Santiago). 

De la alfarería que se ha sacado de este cementerio 
publicamos tres fotografías que debemos a la gentileza del 
señor Oualierio looser. Demuestran e§tas fotografías que se 
trata de un cement·erio del fiempb de la influencia incaica. y 
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Fig. 39 

muy probable de un «curaca » o gobernador del Inca, porque 
guarda muchas analogías con dos cenrenterios que encontra-
mos en el valle de Elqui, en Altovalsol, y el que se encontró 
en los alrededores de Santiago ~n el" lugar denominado «L;t 
Reina», cementerio que fué cavado por la Ora. Grctc Mostny 
para el Museo de Histo ria Natural. 

En estos grupos fotografiados; la alfarería netamente 
diaguita .chilena .está representada solo por dos urnas, un 
plato antropomorfo, dos cantaritos de uso doméstico y un 
pequeño jarro pato, pero éste ya está influenciado por el arte 
peruano. 

Todas las dem ás piezas demuestran en mayor o meno r 
grado la influencia de los Incas, muchas son netamente pe-
ruanas como los vasos dobles, botellas con asas, arríbalos, 
copas y platitos extendidos, ornito y zoomorfos, etc. 

Ya en o tra parte hemos dicho, que en ·las regiones donde 
la influencia incaica tomó cuerpo, se popularizó el plato có-
nico <> , campanuliforme, que también aparece aquí con pro fu-

. sión ; la aceptación en vasta escala de la influencia incaica en 
toda la región Norte d iaguita hace pensar, que los Incas SI! 
·establecieron mucho antes en Copiapó, Huasco y en ~a costa, 
que en la provincia de Coquimbo o que la introducción de 
las novedades peruanas fué resistida por los indios que vivían 
más al Sur. 

Un plato con una decoración rara encontramos entre 'la 
alfarería de dicho cementerio. La decoración interior de este 
pfato consta de ocho flechas o a lgo parecido a flechas, cuatro 
que señalan .hacia el centro y cuatro que forman rueda. La 
punta de estas flechas está provista a ambos lados de una 
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Fig-. :JS A 

barba que está dibujada con dos rayas, más o menos a dos 
tercios del largo de la flecha sale una ,aleta que también. ter-
mina en dos rayas y .el final de la flecha se ensancha y de su 
terminación salen cinco rayas, pareciéndose a una mano de 
los dibujos antropomorfos de esta cultura. Todo eso nos hace 
la impresión que· han querido representar un propulsor (estó-
lica con su dardo: el dardo, la estólica y la mano que lo 

• • arrOJa. 
El mismo terna existe en un plato que encontrarnos en el 

cementerio incaico de Altovalsol, en el cua l se han dibujado 
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las misRtas flechas, pero sólo en número de cuatro, en ruedo. 
Este plato estaba quebrado y compuesto en tres partes por el 
sistema indígena de amarras de hilo a través de pe_rforaciones 
en la greda. 

En vista que hasta ahora sólo se conocen dos ejemplares 
de platos con esta decoración, que se han encontrado en ce-
menterios incaicos y que se ha tratado de restaurar a uno 
de ellos (de Altov~lsol)', creemos que han sido platos ~eremo
niales de la casta 'de los invasores peruanos, damos el dibujo 
interior de ambos platos. (llustr. 38 a). 

EL GRAN C EMENTERIO OIAGUITA DE «EL OLIVAR» 
(La Serena) 

En el Boletín del Museo Nacional de Histo ria Natural 
(Santiago) del año 1936, publiqué u11 trabajo preliminar .sobre 
el cementerio indígena que se ~ncuentra al lado de La Serena. 
Pasando el tiempo, descubrimos nuevos grupos de este cemen-
terio, entre ellos uno, en tierras relativamente secas, que me 
ha permitido completar y ampliar mis observaciones sobre 
este cementerio, que hasta ahora es el más grande de esta 
cultura, que se conoce y cuyas características son típicas, en 
su mayor parte, para los demás cementeriO$ de la región. 

El área del cementerio se ha ensanchado enormemente 
con eJ. descubrimiento de los nuevos grupos que ya no se en-
cuentran en el antiguo fundo «El Olivar», sino también en los 
predios vecinos, pero he querido conservar el nombre de 
«Cemeaterio El Olivar», para evitar posteriores confusiones. 

tieneralidadea. 
EL cementerio se encuentra a unos dos kilómetros al 

Norte de La Serena, en el fundo El Olivar y predios vecinos 
y consta de una cantidad de grupos de sepulturas, esparcidas 
en un area que ocupa un cuadrado que mide unos 400 me~os 
por lado. El camino de la Serena a Vallenar lo corta de Sur 
a Norte, por el Oriente llega hasta el $=allcjón de Compañía 
BajL . · 

En el plano adjunto se ve la ubicación de 20 grupos des· 
cubiertos hasta la fecha, senalados con las letras de A a .t¡ 
Es probable que existan aún otros grupos más, pero son difí-
ciles de ubicar, ya que se encuentran en tierras de cu ltivo in--
tenso. 

Los grupos deben haber correspondido a una división 
social en clanes, teniendo cada clan su cementerio dentro del 
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gran campo común de la tribu. Cada grupo se compone de un 
número variable de sepulturas (hasta ochenta en algunos ca-
sos) de las cuales, siempre una parte estaba hecha de pi-edras 
lajas, mientras las demás se encuentran simplemente en tierra. 

•. 
Las sepulturas. 

Las sepulturas de piedra son casi todas largas y cónicas, 
orientadas ron la parte más ancha (cabecera) hacia e l Oriente. 
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Su tamaño era muy, variable, hemos encontrado muchas de 
1.80 m de largo por 70 cm. de ancho en la cabecera y unos 
30 cm. en los pies; pero también hemos encontrado otras ma-
yores de dos metros, corno también muchas más pequeñas. 
Fuera de estas sepulturas largas y angostas había un pequeño 
número de sepulturas rectangulares. Hemos medido una QUe ' 
tenía 1.30 de largo P,or 1 metro de ancho; parece que esta . 
cta·se de sepulturas correspondía siempre a gente principal, 
a juzgar por el ajuar que contenían. 

El r¡~aterial que ha servido para construir .las sepulturas 
de piedra e s un conglomerado de conchas fósi les en amalgama, 
que hoy día se explota para la fabricación del cemento y 
cuyos yacimientos se encuentran a unos doce kilómetros al 
Norte del cementerio. Estas piedras fueron extraídas. en for- ; 
ma de planchas de tamaño variable y de un grosor de 8 a 12 
centímetros. Las planchas que servían de tapa eran a veces 
de una sola pieza, así por ejemplo la tapa de la sepultura, 
cuyas medidas dimos más arriba,, tenía más o menos 1.20 
por 1.50. Es de imaginarse que el transporte de estas planchas 
de piedra era muy difícil y necesitaba mucha gente y creo. que 
éste es el motivo porque no todas las sepulturas que llevan 
idéntico ajuar, fueron hechas del mismo material. Muchas 
veces encontramos estas piedras solo como murallas diviso-
rias con otras sepulturas, lo que también parece indicar la 
escasez deJ material en momentos dados. 

La factura de 1a sepultura de piedra era muy sencilla. 
' En el fondo de la excavación se paraban las piedras laterales, 

que tenían una altura de 60 a 70cm., cercando la sepultura 
por los cuatro lados; el borde superior de estas murailas,. que 
fueron alineadas y acuñadas correctamente, era labrado y 1 
formaba un cantG liso de igual altura, para recibir la tapa, 
el fondo de la sepultura lo formaba la tierra. (llustr. 28) ... 

Como la pr-ofundidad de las sepulturas raras veces era 
mayor de 80crn. a 1 metro, las tapas de ell~~ quedaban a 
poca profundidad debajo del suelo y al labrar las tierras en 
tiempos moder·nos, los arados topaban con frecuencia en ellas, 
por cuyo motivo fueron extraídas generalmente por los mis-
mos trabajadores, quienes revolvieron las sepulturas en busca 
de resoros, . destruyendo generalmente la alfarería. Cuentan, 
que de e sta manera sacaron gran canlidad de estas piedras 
planas, que tiempos atrás, sirvieron para pavimentar patios 
y veredas en La Serena. 

En la mayoría de las sepulturas de piedra había más de 
una osamenta humana, en álgunos casos encontramos hasta 
cuatro, siendo muy probable que eran de muertos. sepultados 
simultáneamente ; esto se puede explicar con la . costumbre, 
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que ha existido en varias tribus ~mericanas, por la cual las 
mujeres han tenido que acompaiiar .al marido hasta en la 
muerte y quizás proviene de ahí el dicho tan propalado en 
estas regiones: «Que los indios se enterraban vivos». En las 
sepulturas largas y cónicas, Jos cadáveres siempre fueron se-
pultados en decúbito, no así en las ~pulturas rectangulares, 
en éstas la posición de la osamenta aparece con las piernas 
dobladas y tendido de costado. 

Los hallázgos arqueológicos. 
Debido a la gran permeabilidad del terreno, que absorbe 

el agua de los canales de riego, se encuentra el agua a ¡)oca 
profundidad' debajo del suelo, encontrándose la mayor parte 
de las sepulturas dentro de un barro gredoso, lo que hace casi 
imposible una búsqueda prolija, la cual se ha tenido que con-
cretar casi exclusivament·e a la alfarería. Una excepción la 
constituye el grupo R, al cual me voy a referir especialmen-
te más adelante. Sin embargo, hemos encontrado algunos co-
llares de piedrecitas cortadas (discos) de carbonato de cobre 
de un color verde azulejo, otros de discos finitos de una masa 
calcárea, además algunos objetos de cobre y de bronce, como 
pinzas, cinceles, aros y braceletes, espatulitas o cucharas de 
hueso, algunas de ellas decoradas con motivos zoomorfos, 
punzones y otras herramientas de hueso, piedras de bruftir la 
greda, bolas y discos de piedra y puntas de lanza y de fle-
chas de sílice, cuarzo, cristal de roca, etc., etc. 

La alfarería que hemos encontrado én este gran cemen-
terio es, con . excepción de unas pocas piezas, del período 
anterior a ]a influencia incaica. La influencia por la domina-
ción de los Incas, ·que se manifiesta fuertemente en la alfa-
rería de los cementerios de la región Norte Diaguita y tam-
bién en' el interior del valle de Elqur, - en dos cementerios 
de la Jioya de Altovalsol, - casi no se nóta en este cemente-
rio. Hemos encontrado un solo aríbalo 'junto con otras siete 
piezas que demuestran la procedencia de los invasores perua-
nos, pero estaban total y deliberadamente quebrados en 
infinidad de pedazos, como sr los hubieran quebrado a palos. 
Los fragmentos formaban un montón al lado de la osamenta. 
Puede ser, que los indios de la costa o de la desembocadura 
del río Elqui se opusieron o retardaron las innovaciones del 
Inca y quizás el individuo, dueiio de este ajuar destrozado, 
-que puede haber sido un empleado del Inca, - ha corrido 
la mi,.sma suerte que su alfarería. 

Encontramos algunas fuentes campanuliformes que son 
típicas en las regiones donde dominaron lbs peruanos, 
pero solo en un número muy reducido. También encontra-
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mos algunos de los platitos planos de forma típica peruana, 
pero en total aparece la influencía incaica como reciente, igual 
que en l(>S otros cementerios cerca de la destmbOCéJdUra del 
Elqui : Punta de Teatinos, Peñuelas y la Serena. 

En la mayor parte de los grupos de este cementerio era 
preponderante la alfarería dibujada sobre la doméstica ; solo 
en un grupo (C) encontramos mayor abundancia de la alfa-
rería doméstica y muy pocos platus dibujados . 

La alfarería pertenece a los tres p"eríodos, siendo relati-
vamente escasa, la del primer período de la alfarería pintada 
y dibujada ,que 'llamamos «arcaica ». Hemos encontrado, pnr 
ejemplo, solo dos piezas en el grupo P y otras dos en el 
grupo R. Los tiestos de greda del segundo período (transi-
ción) son .ya mucho más abundantrs, pero la gran mayoría 
de la alfarería es del último período, an"terior a la llegada 
de los Incas. 

En el grupo O encontramos varias de las llamadas «Ur-
nas», pero solo enlucidas de rojo. Urnas dibujadas que son 
muy escasas en esta cultura, encontramos sblo dos, en los 
grupos B y F. Otra urnita dibujada, de pequeña 'dimensión, 
la encontramos en el grupo R, quebt"ada en muchos pedazos 
dentro de una tumba de piedras lajas qllt!- había sido saquea-
da por trabajadores. 

jarros pato hemos encontrado· dos ejemplares ep el 
grupo B, uno de regular tamaño, en el cual faltaba la boca 
y el asa, pero las quebraduras esbban bien alisadas y parece 
que ha seguido prestando servicios. El otro era un poco más 
r.:equeño y estaba decorado con dibujos finos, como los hicie-
ron estos indios e.n los últimos tiempos de su independencia. 

Tenemos conocimiento de otro jarro· pato que encontró 
el Dr. Lothrop en el grupo 1 que fué descrito por D .• Ric. E. 
Latcham en ~ev. de Hist. Nafural. 

En casi todos los grupos hemos encoñtrado una' piez~ 
ae alfarería ornito o zoomorfa, a veces dos de la misma es-
pecie. Puede ser, que esta pieza representaba el totem dd 
clan al que ha pertenecido el grupo del cementerio. ·Así he-
mos encontrado, por ejemplo, en el grupo A una pieza con 
cabeza de papagayo. En el grupo B encontramos Jos dos 
jarros pato y la urna dibujada, además varios hermosos pla-
tos antropomorfos, que Je dan carácter de que este grupo ha 
sido de algún cacique. En Jos grupos ·o y E encontramos una 
pieza zoomorfa con cabeza de puma (Fel is leo). Estos dos gru-
pos son vecinos, separados hoy día por un canal de .riego. y 
por una depresión del terreno, posiblemente antes estaban 
unidos. En los casos que hemos encontrado dos piezas omito 
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o zoomorfas en un solo grupo, siempre eran iguales, pero se 
notaba que una de ellas era más antigua que 1a otra. 

En el grupo K encontramos un platito con cabeza de 
llama. En el grupo F otro platito con cabeza de pájaro. En 

. el g111po P un recipien~ que represeñta una rana y por fin 
en el grupo R un hermoso recipiente que representa un. ave 
acuática. 

En muchos grupos no hemos encontrado la pieza omito 
o zoomorfa, pero también la mayoría de los grupos de este 
cementerio no estaban in.tactos cuando los cavamos, muchos 
estaba·n excavados en parte, muchas veces, precisamente las 

. mejores sepulturas, estaban revueltas, porque se encontraban 
en cistas de piedras y fueron halladas por los trabajadores en 
sus labores agrícolas. Hemos visto en una pequeña colección 
particular una ,pieza de alfarería zoomorfa, proveniente de 
este mismo cementerio que representa un llama con dos 
cabezas, que pertenece probablemente a esta misma categoría 
de alfarería totémica. 

El grupo R. ' 

Este grupo se encuentra en tierras relativamente secas, 
de modo que fué posible hacer mejores y más completas ob-
servaciones. El grupo de sepulturas ocupa un óvalo de unos 
12 metros de largo por 9 de ancho. la cantidad de osamen-
tas encontradas en este espacio es superior a 80. Sepulturas 
clásicas o de piedra encontramos muy pocas y éstas estaban 
destapadas o revueltas (en una de ellas encontramos la pe-
queña umita). Eviden~mente habí~ un mayor número de estas 
sepulturas con piedra laja, pero lueron extraídas anterior-
meo~, como hemos podido notar por las señales que dejáron. 

Encontramos una sepultura formada con grandes piedras 
de río y pedazos de piedra de moler, fonnando un cuadro con 
esquinas redondas de 1 metro por 1,75 m., que contenía un 
ajuar de dos fuentes dibujadas y un cantarito negro. 

Como el 60 o¡(, de las osamentas estaban extendidas en 
todo su largo y el resto con las piernas dobladas desde las 
rodillas. Encontramos solo ocho sepulturas de niños, aunque 
es probaMe «JUe los huesos de los párvulos no se han conser-
vado, pu~s enc.ontramos a veces cantaritos de uso doméstico 
que no correspondían a n'inguna osamenta y que sospechamos 
eran dt niños menores. Una sepultura pequeña de piedras laja 
medía solo 60 cm. de largo por 27 cm. de ancho en la cabece-
ra; estaba tapada con una piedra laja y no 'había sido revuel-
ta, en ella encontramos uno de esos canlaritos, sin la osa-
JHIIta. • 

• 

• 

, 



• 

• 

• 

172 • REVISTA CHILENA DE HIS1'01tiA NATURAL 

' • 
... 

o 

" 
~~-·~ 

'·~ 
~ 

~\ 
o ' \ 

• 
o o 

• o ' ' . . ;> ' .. , 1 A • 

La profundidad med ia de las sepulturas era de 80cm. a 
1 metro, en una parte sin embargo estaban a mucho menos 
profundidad. Esta desig ualdad en la profundidad de las se-
pulturas se explica por la desigualdad del terreno en tiempo 
de los indios y que pos teriormente ha sido nivelado para el 
cultivo, sacando i:le las partes altas para rellenar ·las más -ba-
jas, así se explica que en algunas partes encontramos las se-
pulturas a muy poca profundidad y en otras mu~ho más 
hondas. 

Ern ocho sepulturas encontramos con la osamenta huma-
.na una osamenta de un cuadnípedo, perteneciente a los · au-
chénides, probablemente llama o guanaco; en ires casos la , 
osamenta del animal estaba debajo del humano; cuatro de 
los llamas tenían .fuentes de greda dibujadas con dibujos pcr-. 
tenecientes al período arcaico, de forma semiglobular y muy 
delgadas, que en la mayoría de los casos estaban completa-
mente quebradas, por su gran 'tamaño y sus paredes delgadas . . 

• 
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Uno de estos llamas o guanacos estaba completamente cu-
bierto con grandes pedazos de una tinaja ae greda; frente a 
la boca del animal, casi entre los dientes, encontramos como 
ajuar seis puntas de flecha de pedernal de las más finas que 
hemos enwntrado hasta la fecha, muy angostas, con .pedú,n-
culo y finamente dentada. La más larga <fe e.stas puntas de 
flecha mide 58 mm. de largo por 14 mm. en su base ; otra de 
ellas mide 30 mm. de largo por 14 mm. de base, la más pe
queña mide 18 mm. por 6 mm. en la base, Junto con estas 
flechas había un cince l de cobre de 27 cm. de largo con una 
paleta de 28 mm. de ancho; este cincel que estaba muy oxi-
dado muestra una compostura efectuada por el artífice indí-
gena; se ve que ha sido parchado uniendo Jos dos pedazos 
en que debe haberse quebrado; para un'irlos &e le 'colocaron 
a ambos lados pequeñas planchitas del mismo metal. Desgra-
ciadamente por la oxidación avanzada no se puede determinar 
como sujetaron estos parches. Además knía este animal en 
su ajuar un cuchillo rectangular de cobre con una perforación 
en la parte superior, para sujetar un mango perpendicular. 
La posición de las dos osamentas, la humana y la del auché-
11ide queda demostrada en la ilustración (42). . 

• 
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Encontramos en total, en este grut>u, cua'tro platos an-
tropomorfos, uno bastante primitivo y con selíales de largo 
uso y otro casi nuevo del mismo tipo, con los mis mos d4bu-
jos, pero mucho más fino, como sí hubiese sido de padre e 
hijo. 
. Hemos podido distinguir perfectamente d iferentes profe-

Siones que han ejercido estos indios: los fabricantes de puntas 
de flechas y · herramientas de piediras siempre tienen en su 
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ajuar una cantidad de material consistente en pe-dazos de cuar-
zo, de cristal, pedernal o silex, a veces también tienen una 
herramienta de bronce en forma de cincel. Los o las fabrican-
res de alfarería tie~n piedras de bruñir y colores blanco y 
rojo en pedazos compactos que le deben haber servido para 
enlucir sus tiestos de greda (parece que para el color negro 
les ha servido el ho llín) , encontramos en ias sepulturas de 
los alfareros : casi siempre una ollita chata con "tres patitas 
cortas, en las ctt;~les arreglaban las pinturas. 

Un fabricante de anzuelos tenía un verdadero muestrarj() 
·de éstos. de diferentes tamaños, midiendo el más grande 9 cm. 
y el más pequeño 2 cm., había también un anzuelo con la 
punta bifurcada; los anzuelos eran de cobre, lisos y sin barba. 
En la misma sepu ltura encontramos diversas herramientas que 
servían para "la fabricación: barras de hueso, que ten ían s~

ñales evidentes que sirvieron para doblar los alambres de 
cobre sobre ellas y varias piedras p'Janas, cuyo uso no cono-
cemos. En otra ·sepultura encontramos a un metalurgo, fun-
didor de cobre, que tenia entre su ajuar un cdsol para la 
fundición, en forma de un bonete corto. 

Estas son algunas características que nos hablan de las 
actividade:; industriales de estos indios por las muestras que 
se han conservado a través del tiempo, pero muchas otra:> 
profesiones no han dejado señales; e l factor ciima ha de~ 
tru ido su::. vestigios, en esta condici6n eslán las industrias 
caseras de los tejido?, de lo.,; objetos de madera y de cestería 
y muchas otras. En conaiciones muy favorables hemos en-
contrado restos de objetos de madera finamente tallada, que 
nos dan la idea, que también en este ramo habían especialistas. 

De este grupo y de otros hemos sacado una cantidad 
de o:áueos que pertenecen todos al. tipo braquicéfalo. La me-
dición de 22 de estos cráneos dió los sigu·ientes índices cefá-
licos: 114, 113, 110, 97, 95, 92, 90, 93, 94, 91, 90, 94, 91, 
97, 93, 94, 98, 88, 84, 85, 85 y 87. Apart<1ndo los tres prime-
ros, cuyos índices ~on superiores a 110 y que evidentemente 
son deformados artificialmente, tenemos un promedio de 92, 
de índi <.:e cefálico para los 19 restantes, índice bastante alto. 
Sería trabajo de un especialista de determinar, si- la mayoría 
<k los cráneos ha sufrido una deformación arttficial en ma-
yor o menor grado. 

La deformación artificial más usada entre es'tos indios 
era la anter0-posterior, pero aisladamente encontramos tam-
bién la deformación llamada «aimará » u obli-qua. 

No se han encontrado los aparatos que sirvieron para 
producir estas deformaciones, pero se conocen ·los procedi-
mientos y aparatos que usaron otras tribus, como por ejemplo 
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los ntacameños, cuyo principio se basa en colocar al recien 
nacido dos tablillas o rejillas en las partes de la cabeza que 
querían deprimir. En este caso de la deformación antera-pos-
terior, una de las tablillas se colocaba en la frente y la otra, 
en oposición, en la parte occipital de la cabeza, sujetándo las 
fuertemente con vendas; el hueso dúctil ·cede a la presión y 
la masa cefálica se adapta, el frente del cráneo se ensancha 
y la profundidad se acorta. 

En la ilustración 41 a y b se dan las características de la 
ddormación típica de los cráneos de la raza diagu ita . . Existen 
otras deformaciones artificiales, pero aisladas y por ahora 
no las tomo en cuenta. 

En general las paredes craneales son de un grosor nor-
mal, pero encontré 'también una cantidad de cráneos que te-
nían paredes craneales gruesas, especialmente en el grupo e; 
éstos se encontraron siempre en sepulturas en tierra y su ajuar 
consisHa principalmente en alfarería doméstica, por lo que 
tuve la impresión, de que provenían de una raza inferior, sub-
yugada por los Oiaguitas y que quizás ha estado al servicio 
de ellos, lo que parece confirmarse con mi hallazgo posterior 
de restos de una cultura desconocida, en El Molle, - Valle 
de Elqui - . los portadores de esta cultura que hemos deno-
minado «Cultura de El Molle», tenían efectivamente cráneos 
con paredes que medían hasta 11 mm. de grosor. -Es evidente 
que estas dos razas se han combatido en un tiempo y es 
probable que lol' Oiaguitas con sus mejores armas 'terminaron 
por subyugar o extinguir los hombres de esta tribu, llevándose 
las mujeres como presas, mezc'lándos~ con ellas como eTa 
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' costumbre general entre las tribus americanas. Así se explica-
ría la procedencia de los . cráneos de paredes ·gruesas que 
hemos encontrado en cierto porcentaje en varios cementerios 
Diaguitas del Valle de Elqui. 

LA HOY A ARQUEOLOGICA DE AL TOVALSOL. 
• 

En el valle del río Elqui, entre Altova lsol y Las Rojas 
hay un lugar que llaman Punta ae Piedras; .en esta parte de l 
valle los cerros de la ribera Norte llegan casi hasta los már-
genes del río ; al otro lado del río, frente a este valle natural, 
- que el río habrá franqueado reOK>tos tiempos atrás~ -
quedan unas enormes piedras,. que probablemente le han dado 
el ·nombre a este Jugar, pues bien, a unos cientos de metros 
de estas piedras, en los terrenos que dan hacia el Poniente 
hay varios cementerios Diaguttas que pertenecen a las cuatro 
épocas de la alfarería pintada de esta cultura: la «arcaica», 
la de << transición», la «clásica» y la de influencia incaica. 

Estos cementerios forman un conjunto que permite estu-
diar el desarrollo de la cultura-diaguita desde los comienzos 
de la alfarería pintada hasta los últimos tiempos antes de la 
conquista por los españoles. 'En vista que Altovalsol es el lu-
gar más cercano, geográficamente conocido, he denominado 
esta región «Hoya arqueológica <ie Altovalsol». 

En el croquis, llustr. 34, se ve 'la ubicación de los cemen-
terios, que son : l. - Un cementerio de la época arcaica, .en 
la quebrada de las Animas. 2.- Un cemen"terio de la época de 
transición, situado en un potrero del fundo de Don Ernestú 
Munizaga. 3, 4, 5 y 6.- Grupos de cementerios de la época 
clásica, que se encuentran en un po'trero del fundo Chivikán 
y 7 y 8 cementerios de la época incaica. 

Cementerio arcaico de la quebrada de Las Animas. 
1 

El año 1934, después de una pro'Jongada lluvia que causó 
grandes inundaciones, hice un viaje a Punta de 'Piedras para 
conocer los cementerios indígenas que se habían aescubierto, 
cuando se hicier·on las excavaciones para la cañería matrh; del 
agua potable de La Serena. · Pero no nos 'fué posible localizar 
alguno ·a causa que los datos eran muy vagos y no nabía 
nadie que se acordara del lugar preciso donde se encon-traban. 
Ya íbamos de regreso cuando un niño de un inqu ilino aet 
fu-ndo ·Chivilcán nos contó que, buscando leña en la quebrada 
de Las Animas, (que queda muy cerca de Punta de Piedras) 
habí:t encontrado un cantarito que el agua de las lluvias ha-

• 



• 

-• 

• 
Cornely.-CULTURA DIAGUITA CHILENA li7 

bía dejado ~scubierto y que a hí habían muchos pedazos de 
otros cántaros. 

Estuve un poco incrédulo, porque me parecía inverosímil 
que en la quebrada pudiera haber un cementerio, que sólo los 
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habíamo~ encontrado en los pl anes, cerca del río. Pero el 
exa men del cantarito que tenían en la casa del niño para guar-
dar sal, no dejó duda que era un cantarito típico de alfarería 
doméstica de la cultura d iagu ita. · 
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Fuímos con nuestro ~queño informante al sitio del ha-
llazgo y encontramos en la ladera Oriente de la _jJUebrada, 
unos 'Seis metros más arriba de su fondo, un cementerio, de! 
cual pudimo!' extraer en una labor muy difícil, 22 piezas de 
alfarería y algunos otros · objetos, que se encuentran t odos 
en el Museo Nacional de •Historia Natural en Santiago. 

EL lado de la quebrada donde se encuentra el cementerio, 
tiene una pendiente de a lo menos 45 oío y se compo.ne ~e 
tierra, arena, rij)io y piedras g randes, lo que ha hecho d.ifíci·l 
las excavaciones por el peligro de los derrumbes. 

En gran parte de las sepulturas, los huesos ya se habían 
vuelto tierra, en otras quedaban restos óseos pero tan blandos 
que e ra fácil deshacerlos entre las yemas de los <ledos. 

Hubo que hace r amplias excavaciones para encontrar la 
alfarería. A veces nos hemos podido guiar por las vetas de 
una tierra gri s muy Hna, -que dejaron los huesos al desin-
tegrarse, - en algunas sepulturas nos hemos gúiado por pe-
queños montoncitos de óxido de cóbre que a cierta distancia 
uno de otro marcaban la posición del cadáver y que creo pro-
venían de adornos de cobre que los . difuntos llevaban en sus 
,·esti~ntas. 

· En el fondo de algunas sepulturas encontramos cercos 
de grandes piedras de río. en forma de reétángulos alargados 
con las esquinas redondeadas. Estas sepulturas estaban incli-
nadas en el sentido de la .pendiente, pero no tan 'pronuncia-
do. La profundidad de las sepulturas en l a parte más honda 
era . más o menos de un metro y medio. 

Comparé!_ndo la cons;stencia de los restos óseos de Jos 
diferentes cementerios indígenas que hemos podido examinar, 
corresponde a este cementerio de Las Animas la mayor edad. 
Quizás los cementerios de la cultura de El Molle pueden igua-
larse en edad. 

La ubicación del cementerio de las Animas en una que-
brada me ha parecido extraordinaria; . por ese mótivo he exa-
minado el borde de la quel>rada por encima del cementerio, 
tenieodo en cuenta la posil>ilidad de que un _gran derrumbe 
pudiera haberlo depositado en su adual Jugar. Pero parece 
absolutamente im:erosimil, porque la quebrada ti-ene en ·este 
lugar una profundidad de unos 40 metros y seguramente en 
un derrumbe no . se haDrían salvado tantas piezas de alfarería 
completamente jntactas romo las que encontramos. Además 
hicimos algunas excavaciones en el borde superior de la que-
brada, en el potrero de «Los lnfides», con que limita, sin 
encontrar i.ndicios. 

Fuera de la alfarería hemos enrontrado en este cemen-
terio sólo un cincel de cobre quebrado y un oojeto de piedra 
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que se parece a una boquilla de cigarro. Tiene un largo de 
8,5 cms. y un mayor diámetro de 15 mj m., termina en una . . ' punta roma y está perforado en todo su l~rgo , siendo la 
perforación mucho más ancha en el lado m'ás grueso. 

El cincel de cobre quebrado es de los usados en las 
épocas siguientes. Mide 5,5 cm. de largo ·(el pedazo) y tiene 
un aného de 22 mm. en la paleta. Este hallazgo y los mon-
toncitos de óxido de cobre evidencian q~ los indios diaguitas 
ya en esa época usaron el cobre. 

La alfarería sacada de este cementerio consta de diez 
fuentes pj.ntadas, cuatro enlucidas de rojo s¡n dibujos y 
nueve pi.ezas de alfarería de uso ~ doméstico. 

En las ilustraciones 4, 48, 49, 50 y 52 se reproducen di\"er-
sos ti.pos de la alfarería doméstica de es.te cemenlerio. 

Dos de estas piezas las encontramos dentro de una ti-
naja tapada con una piedra plana (una taza · y un cantadto 
como llustr. 48). Esa tinaja era de factura ordinaria, sin en-
lucir, la greda ya estaba en mal estado y se deshizo en mu-
chos pedazos al sacarla, estaba llena de arena y no encontra-
mos restos óseos en ella. Sus dimensiones eran aproximada-
mente de 60 cm. de altura por 35 cm. de diámetro en 1a boca, 
no tenía asas. 

El cantarito de la llustr. 48 es de color gris, de una 
factura regular y mide 10 cm. de altura. Del mismo tipo he-
mos encontrado tres más, que difieren sülo un poco én las 
dimensiones y en el alisamioento. 

La taza es de hechura· bastante tosca e jrrcgular; mide 
9 cm. de alto y también es de un color gris. 

La llustr. 49 muestra un cantarito parecido al de la 
Hustr. 48, pero de una factura mucho más perfecta, b~n ali-
~ado y con el recipiente muy prolongado hacia adelante. 

El único cantarito que tiene una "decoración en relieve se 
ilustm en el N. o 4. Es uno de los típicos canta ritos de la 
oultura diaguita, con el recipiente muy alargado hacia ade-
lante y tiene en su parte.. frontal ojos y nariz en relieve. La 
factura de este cantarito es muy 'tosca; su color gris; tiene 
una altura ae 1'5 cm. 

La llustr. 50 representa una ollita de suspensión, .cuya 
forma no la hemos encontrado en otros cementerios diagui-
tas. Tiene dos asas redondas, que probablemente han servido 
para suspenderla sobre el fuego, porque el fondo de esta .olli-
ta estaba tiznado. Las asas llevan una raya grabada en et· 
centro, en sentido longitudinal ; es de un color terroso y de 
factura regular y tiene una altura de 10 cm. • 

Tres de los platos fuentes enlucidos de rojo son muy 
gruesos, especialmente en el niedio, adelgazándose un poco 
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l:"'jg. -45.·- ·Plato serniglobular c}lbu-
j:l<lo en los colores rojo, 'TlCg1'Q y 
amadlo. Bl dibujo de ~ p lato 
c ... t.abt~ •ba.:,ta.nte borrado por la pa.-
ti.n'!l del tiempo. Es, proba.blemonte, 
Mb-o la ,sel':i& .ñe platos quo hemos 
sooado on Las Ammas. o! UÚI.S :m-
t·.:.guo. Dioi.m. 19 c.ms. Alt. ~5 cm,; . 

.l!'i;;. ~i.-Plato dibujado on los co-
:or-o:, l'ojo, negro y ~ma.rillo, ¡¡dormL-
•lo con 4 ooobitos Em ol bordo. El 
dibtijo c.s .interior, el bordo está piu-
lado amarillo pasando una franja a.n-
goata hacia el exterior y el interior . 
] loimen.~iones: lli.<Í.m. 17 eros. Al t. 
i cms. 

Fi¡;. ·HiA.- Proyecdún plnnn. dol ili-
hu jo del plato a.nteJ'i.or. E! l•Jjo se 
hu. :indicado con cuadrú:ulodo . 

. Fig. 4i.-Plato con los coloros ro-
jo, uegro y blanco. F..sto plato . a.po.-
J'ei;Q núiB fino y Jllás. delgado t) u o los 
otros de este oomentorio m'C:l.IOO. Bl 
roomplazo del cooot· Amarillo por el 

• blo.nco iudíca que o;; de l final dc- la 
otnpu. de la. a lfarería. m·c:í:ica.. J.)..¡t;a 
daso de vla.t.os encontramos on ]ps 
poriod011 -~uiontes como ajnar de la 
lluma. que se enterJ·.a.ba muchas , .OO><S 
junto con · :'!t.L ·dueño. Dimcn ,j,om:s: 
2:! 1/: eros. <!n diámotro, 7 1/ 2 <'ID S. 
do a ltw·a.. 

F:ig. 47 A.-El cundricul tulo y La 
·s·ayn doblo indican el colo¡· l'v ju en 
osto dibujo. F.tl <hbujo está en l't Jado 
cxwr.ior del pláto . 

' 
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hacia las orillas. Son completamente lisos, pero de diferentes 
tamaños. El más pequeño mide 6cm. de alto por 19cm. de 
diámetro; otro tiene 8 cm. de altura y 20cm. de diámetro y 
el tercero mide 11 cm. ae alto por 23 cm. de diámetro. 

Una de las fuentes rústicas que no está completa, tiene 
un doblez en el borde y probablemente lo ha tenido ~n ambos 
lados; este doblez puede haber servido para alzarla del fuego, 
su color es gris como la álfarería de uso domestico. (llustr. 
52). Mide 18 cm. de diámetro por 7,5 de altura. -

la ilustración N. o 51 muestra un plato enlucido de rojo 
que tiene cuatro adomitos en cruz sobre el borde, dos narid-
tas dobles y dos sencillas que se enfrentan. Este plat~ fuente 
es de factura regular, mide 20 cm. de diámetro por 9 cm. 
de altura. 

De los platos fuentes pintados, oi:ho' lo son en · los co-
lores rojo, amarillo y negro y sokl en dos se lta usado el 
blanco en lugar del amarilJo. Estos dos platos parecen que 
son del final de la época arcaica. 

Uno de los platos más antiguos pintado con amarillo en 
vez de blanco es sin duda el plato semiglobular que repre-
senta la ilustración 45. Sus diseños están bastante borrados 
por un·a .pátina obscura de manera que difícilmente ·se distin-
guen; el dibujo es al lado exterior del plato que mide 19cm. 
de diámetro por 8,5 de altura. (En los dibujos los campos 
amarillos los hemos llenado con puntitos y el rojo con ra-
yitas diagonales). 

la ilustración 46 representa un plato fuent~ que lleva 
cuatro cachitos en el borde. Sus colores son también amarillo, 
rojo y ·negro (el negro no siempre se 'ha conservado en esta 
alfarería, f!i en las épocas siguientes en su primitivo color .. 
muchas veces se ha transformado en un gris o bistre por 
transformaciones químicas al contacto tle otras materias). 
En la proyección en circulo se ve el dibujo completo. Natu-
ralmente por la proyección en plano el dibujo rno da la im-
presión exacta como viendo el plato, porque ¡n'ientras la cir-
cunferencia se ve igua~ las líneas o dibujos en dirección al 
centro se han acortado según la hondura del plato. El plato 
mide 17 cm. ,de diámetro por 7 cm. ae alto. : 

Tres de los platos llevan el 'dibujo y 'forma 'de la ilus-
tración N.o 3; el diDujo central se parece ·algo a la svástica. 
en el borde exterior está pintada una angosta 'franja de ama-
rillo. Las dimensiones de Jos tres platos son: dos platos 
iguales de 20cm. de diámetro por 7,5 de a1tura y un plato 
con 22 cm. de aiámetro y 8,5 de altura. , . 

La ilustración N.o 2 muestra el dibujo interior· de dos 
platos .fuentes que se parecen. Uno mide 23 cm. de diámetro 
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F!ig. 48.- Típiro:s cunt::u-if.os dia.gui-
ta:; ¡>a•·a ponor al f uogo. J.::St Ot> mi5m o6 
c;í,ntaros :,e eocuc nb-an en todo.;; loe 
romeutel'.io::~ de lu cultura diaguita-
ch:ilona. Han 'Servido para calenta.t· 
hob:idns o conúdns. (Alt. 10' cms.) . 

F ig. 49.- Como ol anterior ¡>f'ro 
con el dep6~to mu,y ala.~·gndo. (Alt. 
1:! cms. ). 

Jo'i <•. 50.- 0llib con dos asaos do 
)'()gu i.u· fat."tura.. H;:m, de r..olor tcn-o-
~o. la parto de ahajo, tiznada. En 
ol (~utro de I~ a.il3S1 en sentido loo-
g.itudinal uua. raya grabuda. Alt. 
J{i cms.) . 

Pig. 51.- l<'uonto de col01· rojo, pu-
litlo. de W cms. do di:ímctt·o por 9 
cms . de altura.. T1~nc 4 adomos en 
e l bordo: do.;; nari<.itn.i~ dob!('!; y do3 
sendlla..o:;, la:; parodüS tienen 1/ 2 cm. de 
gl'<)$0T. 

Fi~ . 52.- J.'ue:nto ordin~u-in. de color 
t.errO&o quo tiene una depresión en 
el borde (probabl<'monte . a q.mbo3 la-
dos (para. <1lzarla). 

:F:ig. 5:t- Tazón cóo:ico do paro<lce 
recta.q. d:i.boja.do por dentro y fuera 
en los dibujo:; rojo, llmarillo y negro. 
El fon<lo es plano pro· afuora ..Y .rf!-
dondo adentro como se ha indicado 
con puntitos. Dimefu!iones : Alt. 7 
cm!!. , dúím. de la boca. 18 cms. 

]'ig. 5.3A.- Los eeoctores formadoe 
por la crur. f;()Jl alternat:i\'amente de 
fondo rojo y amarillo, enfrentándOé!O 
el mismo color, sobro estos s::a.mpoe 
va ol dibujo negro. &te ta.Wn ea 
extraño e n e:st.a. cultura por la deco~ 
raei6n en uno de los sectores en 
quo aparec('<ll semwírculos y puntoe, 
también por ol foodo pla.no on [mgulo 
agudo con la.s p81-ed&::~. 
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por 8 cm. de alto; el otro tiene 26 cm. de diámetro por 1 O cm. 
de alto. Ambos platos tienen ex1eriormente una franja amari-
lla de 1 1/ 2 cm. de ancho como un centímetro más abajo del 
borde. El dibujo principal es en el interior del plato en los 
colores amarillo, rojo y negro. 

Un plato-fuente no vulgar en esta cultura es el de la 
ilustración 53 y 53a en forma cónica, de paredes derechas y 
fondo plano. Sus colores iambién son amarillo, rojo y negro 
y es dibujado por ambos lados. El dibujo interior está repre-
sentado e o la proyección 1 lustr. 53a. Sus medidas son 17 cm. 
de alto .Por 18 cm. <.le d~ámetro y 7 cm. de -diámetro en la 
base plana. lnteriOTJMnte las paredes no lorman ángulo con 
la base, sino son redondas como en ios platos esféricos. 

En la ilustración 1 y 47 y 47a .se reproducen Jos dos 
platos fuentes, en los cuales aparece el blanc_o en luga.- del 
amarillo. El plato-fuenre 1 es el más grande que hemos en-
contrado en este cementerio. Mide 27 cm. de diámetro por 
9 ·cm. de alto. Sus paredes son relativamente gn1esas .. Estaba 
quebrado y 1e faltan algunos pedacitos. El dibuj9 es igual 
por adentro y por afuera, y consta de paralelas unidas por 
rayitas diagonales süQre fondo blanco y dibujos que HeMn 
la. forma de un peine, alkrnándose, uno a la derecha y otro 
a la izquierda sobre franjas blancas que salen desde el fondo 
y se ensanchan hacia la periferia. 

El otro plato-fuente, llustr. 47 y 47a, es de paredes más 
delgadas. Mide 22,5cm. de diámetro por 7,5 cm. de :¡Jturá. 
Su forma es más extendida o plana que el anterior y sus pa-
redes se vuelven un poco bacia adentro. Es dibujado solo en 
el in~rior del plato y su dibujo es más Hno que el del plato 1. 
fuera del motivo de peines y de paralelas CQil rayitas diago-
nales aparece en él un motivo de rayas cruzadas. Platos pa-
recidos encontramos también en 'la época de transición. y en 
la época clásic~. en platos que habían sido fabricados para 
sus Llamas o Guanacos regaloMs. 

Encontramos un fragmento de otro plato o tazón como 
el de la llustr. 53 y 53a, dibujado por ambos lados y también 
diversos fragmentos de platos, en que aparecen algunos mo-

• tivos chinchas, toscamente dibujados. 
Una p~za muy interesanre de este cementerio se des-

truyó p~r un derrumbe que vrno de arriba, antes que la pu-
diéramos sacar. Era un· cántaro con dos orejas que tenía a 
lo menos 60 cm. de alto, cubierto con ·grandes dibujos. Se 
parecía a las piezas de alfarería que harr denominado «Urnas» 
y sin duda era un precursor de estas hermosas vasijas que, 
pmtadas, <Son muy escasas en los cementerios de la época 
clásica. 

· ------------~~------~.--~~-----
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CEMENTERIO ' DE TRANSICION. 

Frente al cementerio «arcaico» descrito anteriormente, 
• pero al otro lado del río, a una distancia de unos dos kiJó. 

metros, línea recta, en el. fundo de Don Ernesto Muñizaga, 
se encuentra otro cementerio de la cultura Diaguita, cement~
r io que tiene -características especiales que pertenecen a la 
época de transición en la alfarería de estos indios. 

Está situado en ·la segunda meseta, sobre la margen de-
recha del río a unos tres kilómetros al Oriente de Altovalsol. 
En este plan sobresalen unos grandes peñascos de formación 
granítica que vulgarmente se denomina «alas de mosca», cuya 
estructura exterior parece de capas superpuestas, que permi-
tió a J.os indios separar de ellas planchas. delgadas que Le 
s irvieron para sus sepulturas. 

El cementerio está a unos 20 metros de distancia de un 
grupo de las más grandes de estas piedras, de lasr cuales 
algunas tienen 3 a 4 metros de altura por 8 metros de base. 
En todas ellas hay señales que se han desprendido planchas 
funerarias, planchas que en algunos casos tenían casi 1 metro 
en cuadrado de superficie por un grosor de _una· a dos pul-
gadas. . 

Estas planchas de piedra no se usaron como en las clá-
sicas sepulturas diaguitas que describo en e l capitulo .sobre 
e l gran cementerio de «El O livar)), sino se colocaron siempre 
·en las sepulturas, paradas, una o dos en línea, orientadas 
má5 o menos de Norte a Sur, un poco inclinadas sobre el 
cadáver. . 

La osamenta la encontramos s iempre al lado poniente 
de la laja o plancha de piedra parada y el ajuar al lado de 
la cabeza y a los pies, en un caso a ambos lados de la piedra 
laja. · 

En las excavaciones encontramos las puntas superiores 
de las piedras lajas a una profundidad de 70 a 80 cm. debajo 
de la tierra, siendo la profundidad total de las sepulturas 
de 1,60 a 1,80m., pero examinando bien el terreno, pudimos 
darnos cuenta que una quebrada gue baja al lado de lo.s ce-
rros por el ·lado Norte puede haber depositado en este plan 
varias capas de material de aluvión, de manera que ahora se 
encuentra en la superficie una capa V!Cgetal de 20 a 30 cm., 
después una capa de· ripio, piedras y arena de más o menos 
del mismo grosor y en seguida una capa de tierra que, a una 
profundidad de 1 m. a 1,20 m. cambia nuevamente con u na 
tierra arcillosa . . Esta última ha servido de piso a las sepul-
turas. 

--------~,~-------------------------· ----~-------
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Cre~mos por eso que las sepulturas se cavaron en la 
capa de tierra que sigue al ripio y que originariamente ¡su 
profundidad no ha sido mayor que u·n metro o un metro 
veinte centímetms. 

En la capa de ripio ·e inmediatamente debajo encontra-
mos piedras grandes de río que cercaban las sepulturas. En 
algunas sin embargo estaban desplazadas, probablemente por 
las corrientes de agua que bajaban, en las gnu1des creces. 
por la quebrada. , 

La característica d~ las lajas paradas la encontramos por_ 
primera yez en el largo tiempo que nos dedicamos al estudio 
de las <:.ulturas antiguas d<! esta región, por lo .que llamamos 
a este cementerio el «cementerio de las lajas paradas». Sin 
embargo, después encontramos algunas sepu1turas de la mis-
ma clase en los dos cementerios de influencia incaica de esta· 
misma . región, ~ro eran evidentemente preincaicas. 

Los huesos estaban aún firme~, pero ,no tan bien co11r 
servados como en los cementerios de la época . clásica, la 
última antes de la llegada de los ·Incas. 

La sepultación del cadáver se hizo en este .cementerio 
con las piernas encogidas, recostado de lado y con la cabeza 
haci a el Norte. Las sepulturas eran individuales, contenían 
una ~ola osamenta. 

En dos sepulturas de menor profundidad encontramos 
la la j:t característica, pero no habían osamentas, pero sí, dos 
cantaritos de uso doméstico con el recipiente alargado hacia 
adelante y una asa en la parte de atrás. Creemos q~c estas 

· sepulturas pertenecieron a niños de corta edad, cuyos huesos 
ya se han oeshecho. 

La alfarería pintada o dibu;ada era relativamente escasa 
y seguramente muy apreciada, porque la encontramos muy 
protegida, resguardada dentro de cántaros rústicos, que pa-
recían haber sido confeccionados especialmente con este fin. 
Solo en una sepultura encontramos alfarería pintada sin esa 
protección. Esos cántaros dentro de los cuales se guardaba 
la alfa_rería pintada se parecían en la forma a las llamadas 
«urnas », pero eran sin pulimento y sin dibujo. 

En otra sepul.tura los dos platos dibujados estaban res-
guardados por una piedra laja que las cubría y que desoan-
saba sobre dos piedras laterales. 

En dos sepulturas el cráneo del indio estaba protegido 
por grandes fragmentos de tinaja. 

. La ~lfarería pintada constaba exclusivamente de platos-
fuentes cuyos dibujos ya cootenían una g ran parte de los mo-
tivos del dibujo diaguita, pero e1 dibujo era más grande, más 
tosco, más primitivo que en la época cláska. La forma de los 
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platos ha~ía evolucionado; ya no era la semiglobular como 
en el cementerio arcaico, sino un poco más plano, como se 
puede ver en el cuadro «Evolución del plato diaguita » ·Y en 
las ilustraciones 5, 6, 7, 8, 9 y 10. 

Encontramos en este cementerio tres vasijas que tenían 
f.orma de urnas. Una de ellas era d~ gran tamaño, enlucida 
de rojo y de hermosa forma ; otra era de forma y factura 
más tosca, en partes se le notaba aún restos de un enlucido 
rojo. Era de tamaño regular, sus asas son tableadas, lo que 
es una excepción, ya que en la generalidad son cilíndricas. La 
tercera de estas piezas era mucho más pequeña y ,110 tiene 
señales de haber estado enlucida; su color es terro~to. No 
conservamos las medidas de estas piezas. 

Las vasijas que sirvieron para resguaraar 'la alfarería 
pintada .no se han podido salvar, porque estaban en mal 
estado. 

De la alfarería doméstica encontramos seis cantaritos 
de la forma típica y de diversos tamaños. De éstos se per-
dieron tres que probablemente no estaban bien quem ados y 
en estos casos, la humedad J.os ablanda y se deshacen con la 
menor presión. Ninguno de los ca ntaritos domésticos tenía 
decoración. 

Encontramos un solo objeto de cof>re, que era un cu-
chillo rectangular. con una pequeña perforación en su borde 
superior. Sus dimensiones son: 5 cm. de largo por 3,5 cm. 
de alto; en la parte. superior t<!nía un grosor de 2 mm., adel-
gazando hacia la pMte de abajo que formaba el filo. También 
encontramos una pala· de piedra; constaba de una saltadura 
de una gran piedra de río que t<!nía forma de óvalo con 16,5 

·cm. de diámetro en sentido transversal y 12cm. de alto; en 
1a parte superior tenía una saliente ~omo un pedúnculo que 
debe haber servido para sujetarla a un mango. 

Este .cementerio fué muy difícil de cavar. La tierra era 
muy dura y las sepulturas estaban muy distantes una de 
otra, generalmente dos o tres metros, de modo que fué di-
fícil localizarlas, a más que en el potrero donde estaban no 
se pudo nacer mayores excavaciones. 'Las sepulturas que he-
mos podido cavar no pasan de 12 a 15. El material arqueo-
lógico se encuentra en el Museo Nacional de Historia Natu-
ral, excepto algunas piezas ·que ~uedaron en poder del pro-
pietario de la Hacienda señor Emesto Muñizaga, quien dió 
toda clase de facilidades para efectuar estos trabajos. 
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LOS CEMENTERIOS DE LA EPOCA CLASICA. 

Co rno se puede ver en el planito, existen en esa región, 
casi en el medio entre el cementerio arcaico y el dé tran~
ción, varios grupos de cementerios diaguitas que pertenecen 
a la última época de la a lfarería pintada de esta cultura. 

Algunos fueron descubiertos cuando se hicieron fas ex-
cavaciones para el conducto del agua potable d·e J..a Serena. 
Dicen los trabajador.es que estas excavaciones pasaron por. 
varios cementerios en el potrero «largo » que forma parte 
de fa Hacienda de C hivilcan. Sacaron en este tiempo muchas 
piezas que quedaron en poder del contratista y de particula-
res; pero la g ran mayoría de las piezas de alfarería fueron 
quebradas por los mismos trabajadores en s u labor. 

Nosotros hemos podido localizar los grupos 5 y 6. Ade-
más hemos ·encontrado algunas sepulturas en el grupo 3 que 
está al lado de la represa del canal de la luz eléctrica. Este 
canal atraviesa un .qrupo del cementerio. • 

Las características de estos cementerios son iguales a las 
que describimos más adelante en e{ capítulo sobre el cemen-
terio «El Olivar». Había un buen porcentaje .ck tumbas tapa-
d as y hechas con piedra laja. Las lajas que sirvieron para 
hacer las tumbas, son g·eneralmente planchas delgad as de la 
misma ·clase que en el cementerio de transición, al otro lado 
del río. En las grandes rocas de Punta ue Piedras se encuen-
tran las huellas de los trabajos para desprender estas planchas. 

El dibujo de la l\]farería era muy perfecto y había un 
mayor porcentaje de alfarería pintada q~ doméstica. Entre 
la primera había varias piezas hermosas como las que ilus-
tramo~ en las fotografías y dibujos. 

Una hermosa urna de gran tamaiio estaba en la s.cpu l-
tura deliberadamente destruída, porque los fragmentos esta-
ban amontonados al lado de la osamenta. Después de una 
larga tarea nos fué posible reconstruirla de unos 103 peda-
zos. Se encuentra hoy día en el Museo Arq. de La Serena. 

Esta urna .estaba junto eón un plato d~ la época clásica. 
Está dibujada por ambos frentes. Más o menos a mitad de 
su altura está circundada por una línea negra gruesa, que di~ 
vide el dibujo en dos mitades, una superior y otra inferiOJ". 
Por un frente el lado superior está decorado con un dibqjo 
tipico de la cultura diaguita y el lado inferior con un dibujo 
del estilo nuevo. Por el otro frente es al revés. El dibl!jO 
diaguita va. abajo y el estilo nuevo arriba . El motivo ~1 di-

• 
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bujo, e stilo nuevo,. es igual en ambos frentes, mientras que 
para el otro se han elegido dos motivos diferentes. 

Las dimensiones de esta urna son de 40 cm. de altura 
por 34 cm. de abertura y 38 cm. entre las dos asas. 

De las otras piezas de alfarería que encontramos en este 
cementerio ll aman la atención otras dos urnas, un liermoso 
jarro pato, el . más grande que hemos encontrado hasta la 
fecha y un cántaro antropomo rfo. Estas piezas pertenecen a 
lo mejor que hemos visto de esta cultura. 

Las dos urnas son muy interesantes por sus dibujos. 
O~•mos detalles de un a en la nustración 15 y 34, urna antro-
pomorfa d ibujada por ambos frerites. 

El jarro pato es de una ejecución e smerada. Sus medidas 
desgraciadamente se nos han extraviado. El cántaro antropo-
morfo mide 17 cm. de alto, 12cm. de boca v 15cm. en su 
mayor diametro. Es igual que el jarro pato, d.e una e jecución 
esme rada y pertenece a las piezas escasas en e'sta cultura. 

Encontramos algunos <;>bjetos de cobre, cuentas de collar 
y tltiles de hueso tall ado d·e la s especies corrientes. 

Los g rupos 5 y 6 estaban parcialmente removidos, porque 
las -plancha s que tapaban las sepulturas estaban a mur poca 
profundidad y muchas · fueron sacadas con el arado. 

Estos grupos erau relativamente chicos, calculamos que 
pueden haber tenido 20 a 30 seoulturas cada. uno. 

Es mu~· posible que con ct" t iempo se descubran ·otros 
grupos dentro del mismo potrero, porque todo hace creer que 
este lugar hél s ido inuy poblado en tiempo prehistórico. 

CEMENTERIOS DEL TIEMPO DE LA DOMINAC ION 
l NCA ICA. 

• 
En Septicmhre de 194·5 ,Y en Junio de .194( fueron des-

cubiertos dos cementerios en e~a región qu'e he denominado 
<: Hoya arqueológica de Altovalsol». El pri mero por la cons-
tracción de un a variante del camino de La Serena a Vicuii a 
al lado sur del río Elqui y el otro, por una variante de un 
ca nal de riego en un fundo de D. Ernestro Muñizaga en el 
lado Norte de l mismo río. 
' Ambos «menterios presen tan marcadas influencias de 
la do minación incaica. 

No pudiendo acud ir a tiempo para excavar e stos entena-
torios, fuentes de los restos arqueológicos de culturas pasa-
das, - sucedió lo que sucede siempre en estos casos-, que 
Jos mismos trabajadores 'y otros aficio,1 ados saquearon una 

' • 
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gran parte de -ellos, vendiendo numerosas o iezas de la hermo-
sa alfarería, que se encuentran ahora en manos de partis:ulares, 
perdiéndose así también muchos valiosos documentos de in-
vestigació.n. · 

Sin embargo, nuestras propias excavaciones p.oste riorcs 
en cooperación con la Sociedad Arqueológica de La Serena 
y d estudio de las piezas de alfarería procedentes de estos 
cementerios que se encuentran en manos particulares y otras 
que se e ncue'ltran en el Museo· ae La Serena, permiten cla-
s ificar estos dos cementerios co mo de la última época d e la 
cultu ra d iagu ita, antes de la llegada de 'los españo les, con 
marcadas influencias de las culturas del Perú. 

Había n en estos dos cementerios diferentes clases de 
sepulturas, algunas de profundidad 'de 1,50 a 2m., con la 

• característica laja del cementerio d e transición, que contenían 
alfarería netamente diaguita, la cual se encontraba a veces 
debajo de una capa ae ripio, otras en cistas de piedra con 
alfarería que denotaba fue rte influencia incaica. Estas ~epul
turas no e ran tan ordenadas como en los cementerios clásicos 
diaguitas y eran generalmente menos profundas que las ante-
riores. Una tercera Clase de sepulturas encontramos especial-
mente en .el cementerio del lado norte del río, cuya profun-
didad era de 2 a 3 metros. Después de una gruesa capa de 
tierra habían varias piedras gtrandes y lajas puestas sin nin-
guna regularidad y más abajo se encontraba el ajuar funera-
rio resguardado por una plancha de piedra delgada, debajo 
de la cual se encontraban verdaderas nidadas de cacharros, 
aríbalos, fuent es pequeñas, platos antropomorfos y piezas 
exóticas de cerámica. Parece que estas sepulturas pertenecían 
a individuos peruanos. En una de estas sepulturas se encontró 
un pequeño plato de má rmol gris, jaspeado con .paredes rec-
tas que ~s igual a un ejemplar que se encontró en el cemen-
terio d•e << La Reina» cerca de Santiago. 

No ~podemos informar sobre otros objetos del ajuar fu-
nerario, porque como ya he dicho, una gran parte de éstos 
debe haberse perdido por los saqueos y los trabajos propios 
no fueron suficientemente extensos por las circunstancias en 
que se efectuaron, para haber descubierto todo. 

Además de estas tres clases de sepulturas encontrarnos 
en estos cementerios algunas simplemente en tierra, sin pro-
tección alguna. 

Esta diversidad de sepulturas s'ugier~ la idea que es'tos 
dos cementerios pertenecieron a representantes del Inca, que 
al instalarse usaron cementerios ya establecidos, correspon-
diendo las sepulturas con alfarería netamente diaguita a Jos 
primitivos habitantes. Las sepulturas hondas eran de los pe-

• 
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ruanos y las sepulfuras en cistas de piedras corresponden a 
indios diaguitas, en contacto o al servicio de los peruanos. 

Estos dos cementerios nos han facilitados llegar a con-
clusiones sobre la influencia peruana en el territorio diaguita-
chileno, que resumimos en un capítulo especial. (Ver influen~ 
cía incaica Jlustr. del 20 al 25). 

DIVERSOS CEMENTERIOS PREHISTORICOS 
EN LAS PROVINCIAS DE COQUIMBO Y ATACAMA. 

Copiapó.-En esta ciudad, durante Jos trabajos del alcantui-
llado se descubrieron cementerios indígenas que pertene-
cen 13 la Cultura Oiaguita, especialmente en la calle Cha-
ñaral. El señor Elías Espoz, actualmente Sub-Director ac la Escuela de Minas de La Serena, efectuó excavaciones 
en un sitio de su propredad en calle Chañaral y extrajo 
una >Cantidad de cántaros y otras especies, que demostra-
ban iuerte influencia incaii:a. (Ver la reproducción foto-
gráfica correspondiente). 

los loros.-Tenemos referencias precisas que en este pueblo 
sobre el ramal del Ferrocarril de Copiapó a Tres Puen-
tes, se han hecho excavaciones en cementerios indígenas 
(diaguitas), encontrándose diversas piezas de la conocida 
alfarería de esta cultura. También tenemos datos que en 
otros puntos de este ramal se han encontrado cementerios 
de la misma cultura. ' 

• Caldera y Litoral de Atacama.-Véase 'J.a y 2.a expedición al 
desierto de Atacama. . 

Freirina.-Don Ricardo E. Latcham cita e ilustra varias piezas 
de alfarería diaguita de este Jugar. Pero no hemos podido 
ubicar ningún cementerio o el punto donde se hicieron 
estos hallazgos. 

Bocleguillas.-En este Jugar, sobre el Ferrocarril de Vallenar 
a Huasco encontramos una sede de morrillos. que estaban 
todo!' hoyados ·en su centro, que probablemente eran 
tumbas. 

Vallenar.-El año 1944, al hacerse los trabajos de desagües 
de una población nueva, se ~escubri6 un cementerio d ia-
guita. Solicitamos alguna información al señor Goberna-
dor y contestó que el cementerio había · sido rcsc·rvado 
para un Museo del Sur. 

los Choros.-Encontramos al lado sur de este pueblo minero 
un antiguo cementerio de indios pescado res con .cultura 

.. 
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• paleolítica, s in alfarería. El cementerio de los indios 
diaguitas ·no to pudimos ubkar, a pesar que encontra-
mos muchos indicios de que han vivido en esa región. 

Los lnfieles.-Un poco al norte de Cruz Grande, cerca de la 
costa en un lugar qu~ denominan «Los Infieles », encon-
tramos un cementerio indígena de unas diez sepulturas, 

·con restos de un pueblo que ~sabd la tembetá y ' la ca-
chimba de piedra de dos brazos y un depósito central 
perpendicular, igual que el Pl!eblo de la C ultura de El 
Molle . 

• La Aguada.-Pequeño <..-ementerio diaguita de unas. diez se· 
pulturas de pie'dra "laja. (Alfarería del tercer período). 

Cruz Grande.-Al efectuarse los trabajos para la construcción 
del puerto, se descubrió un cementerio de la cultura 
diaguita, debajo de una gruesa capa de arena. 

El Arrayán.-En esta caleta, que queda treinta kilómetros al 
norte de La Serena, a pocos metros de la orilla del m_ar, 
hay un cementerio de la cultura diaguita. Estaba ya. 
completamente saqueado cuan'do lo vimos por priltJera 
vez. Consta de varias hileras de sepulturas de pit:dra 
laja, extraída de las rocas vecinas. 

Punta de Teatinos.-Este cementerio 'se encuentra al lado ,9c 
' . las casas del balneario Punta Teatinos y consta de cuatro 

grupos; sepulturas Clásicas y en tierra, alfarería pintada 
de las tres épocas (como en El Olivar). 

• • 
Compañra Baja.-(Véase el artículo: Cementerio de la Com-

pañía Baja). · 
La Serena.-En La Serena habían varios grupos de cemente-

rios diaguitas alrededor de la Plaza de Armas y otro 
en Edo. de la Barra esq. Matta oon características semc· 
jantes al de El Olivar. (Se conocen hasta ahora cuatro 
cementerios diaguitas en La Serena). 

Peñuelas.-Cementerio diaguita ubicado casi frente ,a l bal-
neario ·en el pr·imer plan que se e leva sobre el mar, 
_con un a-lto porcentaje de sepulturas clásicas y alfarería 
de las dos últimas épocas. (Se conocen hasta ahora ocho 
grupos). 

• 
Altovalsol.-(Véas_e artículo La Hoya arqueológica .de Alto-

valso!). 
Marquesa y El Pingo.-El cementerio diaguita consta de va-· 

ríos grupos, unos cerca de las casas de la Hacienda y 
otros a · urios 800 metros más al Poniente, en la meseta 

• 
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colindante a los cerros. Están en un potrero que . tiene 
una buena capa de tierra de migajón . 

• Los grupos que se ellCUentran cerca de las casas 
tienen muchas sepulturas de piedras lajas, especialmente 
uno que se encuentra ~rca ·de una gran bodega; en cam-
bio los grupos que están más al Poniente no tienen se-
pulturas clásicas y tienen caracterfsticas especiales que 
haremos notar más adelante. · 

Las lajas, de que est~n formadas las sepulturas cer-
canas a las casas de la Hacienda, son toscas, de piedra 
granítica, gruesas y poto labradas. El marerial es escaso. 
No hemos encontrado peñascos o rOCl!S cerca. la alfa-
rería y ·las características generales de los cementerios 
son más o menos las mi-smas como en el g ran cemente-
rio de la Compañía Baja {El Olivar), con muy poca in-
fluencia incaica. 

Los grupos que están al Poniente tienen la particu-
laridad que están a una profundidad de dos metros y 
más. Contienen alfarería de la época clásica, pero no 
hemos encontrado sepulturas de piedra. 'Fué difícil des-
cubrir estos grupos por su profundidad. Encontramos 
en algunas sepulturas piedras largas y delgadas planta-
das como postes, cuyas puntas quedaban unos 40cm. 
debajo de la superficie. La tierra en esta parte es en su 
capa superior (unos 70 cm.) de buen migajón, luego viene 
más abajo una capa 'de tierra arenosa cuyo espesor es 
de 1.30 m. y en seguida una capa de greda, que fonna 
el piso de estas sepulturas. 

Creemos que la capa de tierra migajón, se ha for-
mado posterionnente por la tierra lavada de Jos cerros y 
arrastrada por las quebradas vecinas por causa de alu-
viones extraordinarios. 

En estas sepulturas que se excavaron con mucha 
dificultad por la profundidad, encontramos en su mayo-
ría p1atos con el tema preferido (llustr. 11 ). Había poca 
alfarería negra o de uso doméstico y ésta era en su 
mayoría de grandes dimensio~s, comparada con otros 
oemenrerios. 

Siguiendo la Quebráda de Marquesa hasta Chañar 
y de ahí remontando unas mesetas altas se pasa por un 
portezuelo llamado «Yerba Loca», para bajar después a 
un valle denominado El Pingo. Hay ah( algunos potreros 
con alfalfa, pero en invierno queda abandonada la Estan-
cia a que pertenecen, porque en este valle cae bastante 
nieve en invierno. 

• 
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En este valle quedó descubierto un cementerio día-
guita por una crece de una quebrada, que por lo general 
está seca o trae poca agua, pero en años lluviosos arras-
tra mucha agua. 

Cuando hicimos el viaje a esta sdlitaria región, el 
cementerio ya ·e~taba saqueado y encontramos solo la 
pedacería de su cerámica que tiene las mismas .carac-
t·erísticas como la de Marquesa, es decir, que parece 
haber sido manufacturéiclo por los mismos indios de 
Marquesa. 

Las sepulturas eran casi todas de piedras lajas. 
Después de fatigosa búsqueda y -excavaciones, encontra-
mos todavía un plato más o menos intacto que había 
quedado entre sepulturas. Fué el resultado de un viaje 
de diez días, con grandes dificultades y privacion·es. 

En el viaje de a caballo a este lugar, encontramos 
en una meseta alta, dos grandes grupos de petroglifos, 
a los cuales nos referiremos en otro capítulo. 

Reproducimos en dibujo la asa de un hermoso jarro 
pato que quedó botado en el campo del cementerio, como 
despojo de) saqueo. Representa la cabeza de un puma 
estilizado. (llustr. 95 y 95 a). 

Pelicana.-Fre nte a la estación de este nombre del Ferroca-
rril a Rivadavia, en la margen Sur del río Elqui, se en-
cuentra el cerro La Poya. El valle en esta parte es más 
ancho a causa de la desembocadura de la Quebrada de 
Potrerillos. El cerro La Poya tiene una altura de unos 
100 metros y es por los lados Sur y Norte muy parado, 
formando una cuchilla en dirección Este - Oeste. La la-

• 
dera del Oeste es igualmente muy parada, pero hacia el 
Oriente se abre en un suave faldeo como un abanico . 

En este faldeo se encuentran los restos de un ce-
menterio indígena de túmulos, · que por los fragmentos 
de alfarería que hemos e ncontrado, pertenece a la cultu-
ra diaguita. 

Lo que queda de este cementerio son emplazamien-
tos de grandes piedras de río que · deben haber sido los 
fundamentos de las pirquitas que formaron los túmulos . 

• En las murallas y pircas vecinas se ven también una gran 
cantidad de estas piedras que han sido utilizadas donde 
se encontraban al alcance. 

Se pueden dist ingu ir seis hileras de diez túmulos 
cada una y una de nueve; total 69 sepulturas. Las se-
pulturas están cinco metros d istantes una de otra en 
ambos sentidos. Para la primera hilera, desde abajo se 
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ha formado una especie de terraza _para igualar el declive, 
en las demás hileras no está tan pronunciado este tra-
bajo. 

Este cementerio de túmulos debe haber sido des-
truído h~cc mucho tiempo, .como todos Jos de esta misma 
clas·e que se han encontr:tdo en Jugares poblad9s. Se en-
c.uentran solo las bases circulares o cuadros redondeados 
de grandes piedras de río. La sepultacíón debe ha~rse 
hecho encima del suelo, rodeando luego el cadáver con 
una pirca en forma cónica, para ·Juego cubrirlo con ramas 
y tierra. El subsuelo dentro de los redondeles no está 
removido y consta de tierra, cal y rocas. 

En la cima del cerro se notan también restos de 
,nueve túmulos de piedra. 

En las partes p·lanas cerca del cerro La Poya hay 
,varios cementerios diaguttas, especialmente en un potrero 
que queda al lado Poniente del camino que conduce de 
la Hacienda Calera a la Estación Pelkana: 'Cuatro de 
estos cementerios se encuentran a onllas del barranco 
que da hacia el río; éstos están destruidos por e l de-
rrame de las aguas de r iego. Otro que se encuentra más 
distante del barranro lo hemos cavado álgunos años atrás. 

Había muchas sepulturas de piedra laja. La alfare-
ría estaba bien dibujada y fabricada con esmero. Encon-
tramos en este grupo un jarro pato de un solo color 
rojo y otro pintado y dibujado. 

La alfarería pertenece al segundo y tercer período, 
ron muy poca influencia íncaí~a. 

El Molle.-Hay seis cementerios de una cultura indígena, que 
era desconocida. Fué descubierta por el autor el año 
1938. (Ver descripción publicada en la Revista Chilena 
de Historia Natural, Vol. XLVIII (año 1944). 

Puclaro.-Puclaro queda a tres kilómetros al Poniente de la 
Estación Almendral en el va lle de Elqui. Los cementerios 
están a unos 500 metros al Poniente de las casas de la 
Hacienda y fueron descubiertos cuando se hizo una plan-
tación de damascos en 1935. Hemos podido cavar una 
parte de uno de los grupos. Los demás los saquearon los 
trabajadores del fundo. • 

También aquí había una buena cantidad de sepultu-' 
ras clásicas con piedras lajas. Encontramos .una intere-
sante pieza omitomorfa. En total se corrocen cuatro 
grupos de cementerios en esta Hacienda, que tiel)en más 
o menos las mismas características que los demás del 
-valle. El valle en esta parte es angosto y no se ha pres-
tado para una gran población. 
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San Isidro- Vicuña.-Hay varios grupos de cementerios de 
la cultura diaguita, destruidos o embancados por el río. 
(Excavamos en uno de estos cementerios cuyas sepultu-
ras se e11rontraron a tres metros debajo del suelo. En la 
alfarería se nota mayor influencia incaica. 

' Paihuano.-Más al interior del valle de Elqui, en la quebrada 
de Paihuano, encontramos otros cementerios de la cul-
tura diaguita. Están a unos 500 metros al Poniente de 
las casas de la Hacienda. 

-

En estos cementerios había excavado antes .que nos-
otros el Dr. Gajardo Tobar. Pudimos localizar un uuevo 
grupo con un gran porcentaje de sepulturas de . pi edra 
laja. En este cementerio había también sepulturas más 
antiguas, más hondas que las corrientes, parecido como 
en la Cía. Baja (El Olivar). La alfarería de éstas era del 
período de transición. 

La a·lfarería que encontramos es la corriente de la 
cultura diaguita con muy poca alfarería doméstica. No 
encontramos objetos de cobre o bronce, ni collares u 
otros adminículos que se suelen encontrar en las sepul-
turas de esta cultura. 

Encontramos por primera vez una tinaja g rande y 
completa. Estaba en Jos contornos del grupo. La boca 
estaba a unos ··socm. debajo de la superficie y tenía 90 
cm. de diámetro por 15 cm. de profundidad, siendo su 
fondo redondo y las paredes más o menos rectas. Le 
sacamos la tierra con todo cuidado para examinar su 
contenido y encontramos en el fondo, tapados coo pe-
daz-os de alfarería, una porción de greda fina, algunos 
huesitos de animal y fragmentos de alfarería dibujada, 
pero nada completo. 

No creíamos que esta tinaja estuviese pintada exte-
riormente y como la greda estaba ya en mal estado por 
la gran humedad del terreno, había poca probabilidad de 
sacarla entera y así fué. Se hizo pedazos al quererla sa-
car del hoyo, pero pudimos ver que todo s1,1 exterior es-
taba dibujado con líneas gruesas en rojo y negro, for-
mando un dibujo geométrico de ángulos agudos, que se 
alternaban una • vez arriba y . otra vez abajo. 

A 120 metros hacia el Este, en un huerto viejo, en-
contramos otro grupo de cementerio. Todas las sepul-
turas eran al parecer cistas de piedra, de las. cuales 
abrimos algunas. Estaban sistemáticamente cavadas por 
ma-no experta, faltaba la alfarería y los cr áneos, sin que 
en la Hacienda haya recuerdo cuándo o quiénes habían 
hecho este trabajo. 

• 

• 
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Según dicen Los trabajadores. de- esta Hacienda, al 
plantar la viña, se encontraron muchas sepulturas; pero 

. en ésa parte ya no se puede cavar sin hacer perjuicio. 
Hay una diferencia en la orientación de ·las sepul-

turas, que en otros cementerios encontramos ae Este a 
Oeste. Aquí las encontramos orientadas casi de Norte a 
Sur. 

Cochiguas.-En las partes susceptibles del cultivo de este 
valle del poderoso afluente del río ElqJJi, el Cochiguas , 
~e encuentran la s huellas de úna población indígena, que 
Liega hasta la Cordillera. 

Hicimos un primer viaje de a caballo desde Monte 
Grande, por un caminito sumamente peligroso (aún no 
existía la huella para autos). 

Encontramos al . pie de un gran bloque de piedra, 
cubierto con petroglifos, que representaban llamas esti-
lizadas, una osamenta y la mitad de un plato semig.lo-
bular de la primera épo-ca de la alfarería dibujada. Los 
trabajadores de la Hacienda me contaron, que habían 
encontrado también al pie de otros petroglifos, osamen-
tas y cacharros ordinarios. 

Un poco más al interior, en la Hacienda del señor 
Miguel Tagle, también habían enterratorios al pie de pe-
troglifos, que pertenecían a épocas posteriores. En uno 
de ellos, los trabajadores habían erw:ontrado un hermoso 
cántaro botelliforme, que denota ya la influencia de la 
dominación incaica. 

El Bo•que (Río Hurtado).-En el curso superior del rfo Hur-
tado (Departamento de Ovalle) en la Hacienda El Bos-
que, hay numerosas huellas de una población indígena. 
Resolvimos hacer excavaciones en un pequeño cemente-
rio de la Cultura Oiaguita, que queda unos cuatro y 
medio kilómetros más arriba de las casas de la Hacienda 
El Bosque. 

El (!fmenterio se encuentra en la barran.ca Poniente 
de! río que en esta part~ tiene un curso casi Norte a Sur ; 
denominan este sitio «Falda Mala». El camino sigue 
por -el otro lado del río hasta llegar a la Argentina. 

En las barTancas donde se babían encontrado ante-
riormente algunas piezas de alfarería, se ven incrustados 
numerosos fragmentos de alfarería oidiharia y algunos 
huesitos. Tuvimos la suerte de encontrar al poco tiempo 
de excavar, dos piezas de alfarería dibujada, una fuente-

' cita semiglobular que tapaba un recipiente globular, un 
poco aplastado, con cuello corto y bordes vueltos hacia 

• 
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afuera. Al lado d~ estas dos piezas de alfarería encon-
tramos parte del cráneo humano; parece que los demás 
huesos se habían ya desintegrado, excepto algunos que 
encontramos aislados. 

Ambas piezas de alfarería son de la época arcaica, 
quizás del final 'de ·este período, porque su . factura es 
ba~tante esmerada y las paredes delgadas. Los dibujos 
grandes en los colores rojo y negro, s.obre fondo blanco. 

Proseguimos las excavaciones durante tres días sm 
poder localizar más sepulturas. En una extensión de 25 
metros de frente por varios metros de fondo cavamos 
el barranco y encontramos en todas partes abundante • 
cantidad de fragmentos de alfarería, especialmente de 
la o rdinar ia, huesos de auchénido y huesos humanos ais-
lados, aparte de diversas herramientas de p iedra, como 
raspadores, cuchiiJos, puntas de flecha a medio hacer etc. 

También encontramos una concha de mar, de las 
que llama n chapas en la costa; todo esto hasta una pro-
fundidad de 1.20 m., donde. cambiaba la tierra 'CO.n u.na 
capa q~ no estaba removida. 

Llegamos a la conclusión, que el río se ha Llevado 
la mayor parte del cementerio en sus creces, quedando 
solo algunas sepulturas que fuero.n las en que se encon-
traron las dos piezas de alfarería y a'lgunas otras que 
estaban en poder del señor jo rge lribarren Ch., uno de 
los dueños de la Hacienda. Estas. piezas son más o menos 
de la misma época que las que hemos sacado nosotros. 

No hemos encontrado piedras lajas que pudieran 
haber servido para hacer cistas; tampoco encontramos 
objetos de metal en este cementerio, au.nque posterior-
mente el señor l ribarren encontró en esa misma región 
U!i interesante· ejemplar de hacha de cobre. 

Lo 'encontrado y las piezas que formaban la colec-
ción 1del señor jorge lribarren (que d icho señor obsequió 
al Museo de La Serena), nos permite formar una idea 
más o menos cabal sobre este cementerio: cuatro pie-
zas 'de alfarería perten-ecen a la primera época de la 

~ alfarería pintada, en su último ti.empo. Una de las pK!-
zas, un cántaro globular, simétrico, sin asa y con el 
borde vuelto hacia afuera, tiene dibujos que pertenecen 
ya a la época de transic ión, como también muchos frag-
mentos cque e ncontramos; en cambio no e ncontramos 
nad'a ·típico de la última época. 

, Todo 1iene la ·apariencia como que los indios vi-
niendo desde el otro Indo de la Cordillera, empezaron a · 
poblar este valle, desplazándose poco a. poco más río 
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abajo, dondé el clima en invierno no era tan riguroso 
(el, cem~l}terio de Falda Mala se encuentra a unos 1.700 
metros de altura), llegando por fin a la Costa, donde 
en<:ontramos 'los mejores cementerios de esta cultura. 
Uno de los primuos puntos colonizados en la costa 
puede haber sido Guanaqueros, . donde encontramos un 
cementerio muy antiguo, con alfarería similar a la en-
contrada en Falda Mala. • La alfarería doméstica en el cementerio de Falda 
Mala estaba representada por un pequeño cantarito de 
la forma característica diaguita y numerosos fragmentos 
grandes, que permiten establecer que la forma era la 
típica de la alfarer:ía diaguita. Fragmentos de ttnajas 
grandes también se encontraron en este cementerio igual 
como en los otros de esta cultura. 

uuanaqueros.-A unos tres kiJómetros a:t Poniente de la ca-
leta de pescadores, en un lugar llamado La Higuera, a 
orillas del mar, hay un cementerio diagutta, en el cual 

· encontramos ·en las pocas -sepulturas cuyas señales pudi.-
mos verificar siempre, un e~queleto de auchénide junto 
con el humano. Probablemente se trata del guanaco y 
quizás de ahí el nombre de Ouanaqueros. En las últimas 
búsquedas en es~ sitio encontramos una pieza de alfa-
rería s imilar a la de Río Hurtado. Las sepulturas esta-
ban marcadas con grandes piedras y muy separadas una 
de otra. No hemos encontrado el cementerio más mo-
derno de esta culttKa, pero creemos que existe, por la 
cantidad de fragmentos de alfarería de la última época, 
que se encuentran en diversas partes. 

Lengua de Vaca.-En ·la Bahía de Tongoy, cerca de Puerto 
Aldea, hay un cemen~ri-o diaguita que consta en su 
mayor parte de sepultúras clásicas. Según dicen los ha-
bitantes vecinos, fué cavado por la marinería de los bu-
ques de la escuadra que inviema en Puerto Aldea. Por 
las piezas que hem()S visto, pertenecientes a este cemen-
t~ri.o y. por los fragmentos que aún se encuentran, se 
trataba de un cementerio de los últimos tiempos .antes 
de la domi.n ación incaica, · con muy buena alfarería de 
la segunda y última época preincaica. 

· El Tangue.-Fund'O entre Tongoy y Lengua de Vaca. Se ]la 
cavado un cementeri-o diaguita en el fundo de este nom-
bre. No ténemos otras referenci.as. 

~ Departamento de Ovalle.-En este extenso aepartamento son 
numerosas las huellas que ha dejado la cultura di.aguita. 
En dos viajes que htce espedalmente par.a es·tudiar la 
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arqueologí-a de los valles del Río Grande, del Limarí, 
del Mostazal y del río Rapel, en que recorrimos durante 

• mes y medio esos valles, ~mos encontrado muchfsimos 
datos referenfles a hallazgos de alfarería dibujada de los 
i.ndios diaguitas, en toda l.a extensión de los valles prin-
cipales, hasta muy arriba en la Cordillera, como también 
en los valles laterales y afluentes a este río, lo que hace 
suponer que estos valles han sido densamente poblados 
en toda su extensión. • . 

las ·exc.aNaciones que hemos practicado die ron sin 
embargo un resultado muy pobre, que se debe a Jos si-
guientes motivos: los cementerios, si se .pueden llama.r 
así, presentan una característica muy d·istinta a los del 
valle de Elqui, y de la costa. No existen las sepulturas 
en cistas de piedra, tapadas l'On grandes lajas (al menos 
no las hemos encontrado), lo que hace más di.fícit la 
ubicación. l .as sepulturas que "'hemos podido localizar 
estaban simplemente en tierra y su profundidad era va-
riable debido probablemente a que unas veces las inun-
daciones de los rios habían quitad9 tierra de las capas 
que las cubrfan y .otras veces las han embancado. 

l a mayor 'parte de los cementerios están situados en 
el plan inmediato al río, a poca elevación sobre éste, por 
cuyo motivo la mayor parte de estos cementerios está 
destruida por las grandes creces de los rios, que se han 
sucedido durante centenares de años. Por eso, la mayor 
parte de los hallazgos procede ~ los barrancos que cada 
vez retroceden, comido por las aguas, a veces queda sólo 
una u otra sepultura a la orilla, porque generalmente el 
río ha entrado con m·ás facilidad en estas partes, a causa 
que el terreno removido siempre queda más blando, aún 
después de tanto tiempo, y ofrece menos resistencia a 
las torrentes. ' 

Otra dificultad para las excavacíones consiste, en 
que las sepulturas en muchas partes están muy distantes 
unas de otras, como por ejemplo en Tulahuen Oriente . 

• 

Ovalle.-En la Hacienda «El Mirador», más o menos a un 
kilómetro al Ponie-nte de Ovalle, encontramos un cernen;. 
terio de la Cu ltura Diaguita, por los datos que nos había 
proporcionado un antiguo arrendatario de esta Hacienda, 
quien a1 hacer una acequia, encontró varias piezas de 

, alfarería indígena y osamentas. 
Tuvimos la suerte de encontrar el sitio preciso con 

la ayuda de un viejo mayordomo que ~ recordaba del 
hallazgo' y pudo ubicar el sitio. 

.. 
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La alfarería constaba en su mayor parte de platos 
antropomorfos que estaban muy bien dibujados y de 
buena caf'ídad. Prevafecía el tema corriente (rlustr. 11 ). 
pero ordenado en dos hikras, ·una encima de ta otra. 
Había muy poca alfarería ordinaria. Los platos estaban genc-

•ralmente enlucidos. de blaoco por dentro. En uno de los 
platos que no era :mlropómorfo y más grande que los 
demás, había dibujado en La parte interior dos puntas 
de flecha , una opuesta a la otra. Por último encontramos 
ur. hermoso jarro pato. 

fi>or el largo- 1iemp& que esta alfarerfa había perma-
necido en la humedad, la pintura estaba ya muy débil y 
hubo que limpiar csios tiestos con sumo cuidado, para 
no borrar la pintura. 

En otra parte· hemos expuesto ya ra opinión, que 
los platos antropomorfos perrenecían a los jefes de grupo 
(clan) o los machis (médicos curanderos o brujos). Aquí 
parece que' este· cementerio ha pertenecido a individuos 
de esa índol'e. De fas 17 piezas que extrajimos de este 
cementerio, 11 eran platos antropomorfos, 3 eran platos 
corrientes, un jarro pato y solo dos piezas de ~lfarerfa 
doméstica dd tipo corri<mte. 

Probablemente existen otros grupos cerca, pero no 
hemo:' podido buscar, porque el campo estaba ocupado 
con plantaciones de maíz. 

En otl!a parte, pera mu<:ho· más cerca de 1•• ciúdad, 
se enwntraron varias piezas de atfarería diaguita, cuan-
do ~ ltizo el alcantarillado para Ovalle; piezas que es-
tán en poder del señor Julio Brusein en Ovalle. Una de 
ellas es singular, es un vaso cifalomoño; reproducimos 
la fotografía. Enl poder det mismo señor se encnentra 
tam~ién un instrument~ de música de estos indios, a_,o 
así como una, ocarina, q,uc también hem<i)s visto por 
primera vez en esta 'cultura. Ambas pieus nos hacen la 
impresión que son del tiempo de la dominación rocaica. 
caica. 

Los fragmentos que hemos encontrado tm otras 
partes cerca de Ovalle (Hacienda limarí) denotan una 
gran perfección en la alfarería y en su decoracioo, como 
también se puede comprobar en Las numerosas piezas 
que se encontraron· tierp-po atrás ell San. julián, pueblo 
cercano a Ovalle. Si tomamos además en cuenta la al-
farería que se 'ha encontrado en Puerto Aldea, proce~n
te de un gran cementerio en la costa, frente a Ovane, 
que también es de excelente factu·ra y d'il>ujo-, fregamos a 
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. 
la conclusión que en toda esta región ha florecido la 
Cultura Diaguita y que en esta región la influencia in-
caica ha sido menor, al menos en 'la alfarería, porque son 
muy escasas las piezas que la denotan, como las dos an-
teriormente mencionadas. 

Debemos mencionar, que el único cementerio en 
que en~ontramos sepulturas de piedras lajas en esta re-
gión, es el de Puerto Aldea o Lengua de Vaca, cerca 
·de Tongoy, lo que parece indicar que más al rnterior no 
han podido ·disponer del material adecuaao. 

En este Departamento queda mucho que explorar. 
Los pocos cementerios que se han encontrado por ca-
suaiidad han entregado un espléndido materiál, como los 
de San juli;ín y dé Hacienda Campanario, de cuya alfa-
rería se encuentran varias piezas en el Musco Nacional 
de Historia Nacional y otras en el Museo de La S~rena . 
Mencionaremos aquí la región de liuatulame, S. Marco, 
Cogotí y por la costa de Puerto Aldea al Sur, ·donde se-
guramente quedan numerosos cémenterios diaguitas ~ue 
aún no se han descubierto. 

San julián.-Cerca de Ovalle se encontró un cementerjo d ia-. .... 
guita del cual se sacó mucha alfarería muy hermosa, la 
que fué vendida en Ovalle. Algunas p~zas interesantes 
fueron adquiridas después ·por el Museo Nacional de 
Historia Natural de Santiago. 

Campanario.-La Hacienda de este nombre se encuentra cer-
ca de Monte Patria (Estación del Ferrocarril de Ovalle 
a juntas). Ahí se encontró un importante cementerio día-
guita que contenía hermosa alfarería, de la cual varias 
piezas están descritas e llustradas en la obra de D. 
Ricardo E. Latcham «Alfareria Indígena >). 

Rapei.-En el valle del mismo nombre ~ han encontrado her-
mosas piezas de alfarería diaguita, pero no hemos po-
dido localizar los cementerios. 

Las Mollacas.-En la Hacienda «Valdivia J>, frente a Las Mo-
llaca!', quedó descubierto un cementerio diaguita en la 
barranca de l río, con motivo de la última gran crece 
en 1934. Pudimos descubrir sólo una sepultura, que 
contenía un hermoso plato dibujado. Más tarde su-
pimos que los trabajadores de la Hacienda descubrieron 
otro grupo cerca de este sitio, del cual sacaron numero-
sas piezas de alfarería. 

Pedregai.-Localizamos un cementerio diagurta en la . propie-
dad de D. Luis Araya, en un plan cerca del río Mostazal. 

• 
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• Encontramos dos sepulturas con alfarería doméstica y 
pintada de buena calidad. No pudimos seguir, porque el 
sitio estaba plantado con ají. Al año siguiente volvimos, 
pero no encontramos ninguna sepultura intacta. Parece 
que el río ha destrozado también este cementerio y que 
en el primer viaje tuvimos la suerte de encontrar justa-
mente una isla intacta, todo lo demás estaba revuelto : 
huesos, pedazos de alfarería y otros objetos de piedra 
etc., etc. Hay datos en esta región de hallazgos ge alfa-
rería de los indios hasta en la alta Cordillera. • • • 

Caren.-No cabe duda que en esta parte ha existido un ce-
menterio diaguita, en la ortlla derecha. del río, en una 
propiedad de la Sucesión Piurro y otras adyacentes. t..a 
enorme crece del Río Grande en el año 1905 destruyó la 
orilla hasta 100 metros tierra adentro, quedando en-
tonces muchos objetos indígenas descubiertos y despa-
rramados. Algunas piezas de alfarería se salvaron intac-
tas, según cuentan los testigos de esos tiempos. En 1934 
con una nueva crece del río, éste depositó una gruesa 
capa de tierra y arena en el mismo sitio. 'Las excavacio-
nes no dieron resultado. Cerca de Caren, en una loca-
lidad llamada Bella Vista, también se encontró alfarería 
pintada dejada al descubierto por la misma crece del río. 
En Chañaral, unos cinco kilómetros más al Este de Caren 
se encontró alfarería dibujada al plantar una viña. 

Tulabuen.-Queda al pie del cerro del mismo nombre, un im-
ponente macizo cordillerano a 100 kilómetros de Ovalle. 

En la parte Orient.e úe la Hacienda se lwn encontra-
do muchas manifestaciones de la cultura aborigen, espe-
cialmente en un plan arenoso, que queda más arriba de 
las casas de la Hacienda «tulahuen Oriente >> . 

Hemos seguido todos los datos de los hallazgos sin 
em:ontrar nuevos enterratorios. Los hallazgos anteriores 
fueron descubiertos por profundas grietas que abrieron 
~as fuertes lluvias. Parece que ·tampoco aquí había verda-
deros cementerios, sino enterratorios. al lado de las vi-
viendas. 

La alfarería que hemos visto en poder de alguno s 
trabajadores estaba prólijamente fabri'cada y dibujada. 
Una pieza ornitomorfa que ootuvimos de un trabajador 
que la había hallado reproducimos en la llustr. 18; es 
del período clásico de la alfarería diaguita chilena. · 

En un potrero alfalfado más abajo de las. casas tam-
bién se había encontrado restos y muchos fragmentos. 
Por .nuestros sondeos creemos que en esa parte puede 

-
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haber un cementerio d·iaguita, pero en la época en que 
vis; tamos esta hacienda no fué posible cavar en este lugar 
sin hacer cons-iderables perjuicios. 

Es curioso que la voz Tulahoen corr-esponda al 
idioma araucano. 

Cogotí.-En el Museo de l a Serena existen varios objetos de 
un cementerio diaguita <k Cogotí. No tenemos mayores 
referencias. 

Combarbala.- Cerca del pueblo hay un potrero que llaman 
<< los infie les >, . En esta potrero quedan montículos de 
tierra, de los cuales tiempo atrás sacaron alfarería indí-
gena. Encontramos numerosos fragmentos de alfarería 

• dibujada de la cultura diaguita. Al excavar uno de los 
montículos encontramos mucha ceniza, huesos de anima-
les y pf:dazos ele cántaros. Según cuentan, el dueño de 
la propiedad hizo excavar la mayor parte de esos mon-
tículos para extraer la abundante ceniza que contenian, 
que le sirvió de abono. Por los fragmentos pudimos 
orientarnos, tlue la alfarería era de los dos últimos pe-
riodos. Encontramos \·arios fragmentos dibujados con el 

.estilo nuevo. 
lllapel.-lllapel y Salamanca constituyen, según nuestras pro-
. pias averiguaciones, el límite Sur de la cultura diaguita, 

al menos hasta la fecha no se ha encontrado cementerio 
de esta cultura al Sur del río Choapa. 

En lllapel, dos cuadras al Sur de la Plaza de Armas, 
encontré un cementerio diaguita en un sitio del cual 
pude sacar cinco platos-fuentes y un cantarito de uso 
doméstico. Los platos eran bien dibujados con los dibu~ 
jos corriente~ y el cantarito era de lo& comunes, no te-
nia dee~ración. No pudimos seguir estas excavaciones, 
porque a todo parecer, el cementerio &egufa por debajo 
de una casa vecina. 

' 
Salamanca.-En Salamanca se ha encontrado alfarería dia8lJita 

en los h1gares Ouallilirga y en Chellepin, pero no pudi-
mo!' ubicar los ' sitios preci~os. 

1 
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LA ALFARERIA DIAGUITA CHILENA. 

El documento más interes.ante y completo de esta cul-
tura con·siste en su alfar ería, que se ha encontrado en abun-
dancia. Esta alfarería se d·ivide en dos grupos principales : .. . 
la dibujada o pintada y la de color natural u ordinaria, que 
ha St!rvido para los USOS domésticos, para calentar bebidas O 
comidas etc. · · 

La alfarería dibujada y pin,tada no tiene señales de ha-
her servido para poner al fuego, - parece que su uso esiaba 
limitado para servir en las grandes reuniones, fiestas, o en 
los funerales, - pero, a nuestro parecer, no era ' nctame·nte 
ceremonial como pretenden algunos autores. Hay muchos 
platos en los cuales se puede fácilmente reconocer un des-
gaste, especialmente •interior, como se pudira haber orig,rnado 
por U1r uso continuado. Este desgaste se nota espeoial1111ente 
en los ejemplares que están' inter•iormente enlucidos de color 
blanco, en estos platos muchas veces se ven los. fondos como 
r.aspados, especialmente haoia el centro. 

Muchas veces encontramos platos quebrados que ha-
bían sido arreglados por los mismos indios, uniendo las -que-
br.aduras con amarras a travéz de perforaciones hechas en 
la grada. -

Es probable que · los platos de los ind·ios diaguitas chi-
lenos no fueron usados para contener líquidos sino para co-
midas, más bien sólidas, pues dentro de los platos encontra-
mos conchas de mariscos, huesos de an•ímales y en muchos 
de ellos, sobre todo en .el cementerio de «El Olivar)) , tal·los 
de una legumbre o vegetal .que ha brotado (quizás por la 
gran humedad de este cementerio), conservándose los tallos 
que forman un enjambre como un nido en el fondo del plato. 

Y a .nos hemos .referido a nuestra clas·ificación en los 
cuatro períodos: «arcaico )) , de· «transición », «clásico» y de 
la «influencia incaica » que hemos represeñtado en las ilus-
traciones del 1 al 25. 

La Decoración. que los -indios diaguitas ch,ilenos aplica-
ron a su álfareríA y probablemente también a st1s tej.idos y 
objetos de mader:a etc., que no se ha conservado, - consta de 
motivos geométr•icos, combinados a veces con una u otra 
figura estiJjzada del hombre o de animal. - Con la repet¡.. 
ción y comboinadón rítmica de unos pocos motivos fundamen-
tales como escalas, gan.ch<os, tríáitgulos, rombos, grecas, for-
man campos blancos, generalmente rodeados de una gruesa 
Hnea negra, dibujado en los colores rojo y negro. 

Esta decoración, especialmente en su período clásico, es 
tan atrayente y variada, que merecería una amplia exposición 

• 

• 

• 

• 
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Fi:;. 5(].- P la \o &reaioo 
1lf' fa(; tura. gt·u~a.. 
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Fig. ,Jti.--Plato del pe-
ríodo do tra.n<cición . 

\ 

Fig. .J8. - Plato do la. 
región nodo y litoral de 
1\to.~ama. (Influencia In-
caica. o t'Ftilo local). 

' ' 

:Fig. 60. - Plato de la 

~---:~ . 

ép<><·a cl&iea . 
,. 

F)g. 6:! .- Piato de la 
región nol'te y litoral de 
A fa· ama.. (Inf:uoncia In-
caica o t-stilo local). 

Fig. (il. - Plato de la. 
épO<' a. clá,iea. 
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para darla a conocer, con f ines de adaptarla o -incorporarla 
al ark decorativo moderno que hoy en día, trata de orien tarse 
hacia las fuentes del arte_ nat.ivo. · 

Desgraciadamente, el a lto costo de las reproducc~ones 
gráficas nos scilala un límite bastante estrecho para reprodu-
cir todo lo que fuese necesaPio para dar un cuadro completo 
de la decoración de los <indios diaguitas ch-ilenos y debemos 
concretarnos a reproducir sólo lo esenc>ial. Estas reproduccio-
nes contienen una gran parte de los rn>ot-ivos de la decoración 
típica, - mot•ivos que pueden· tener un amplio campo de apli-
cación en la cerámica moderna, en las artes gráficas, en in-
teriores y aún en fachadas de ed·ificios, - pueden servir para 
formar un \rerdadero arte deoorativo nac-iona l, - original, 
vigoroso y al mismo tiempo delicado, - que en s11 belleza 
>nada tiene que em,idiar a otros estilos. 

Los platos antroprmrorfos. Los platos, que en su desa-
rrollo han adquir-ido dhrersas formas, como se puede ver en 
las ilustraoiones del 55 al 64, son en la alfarería dibujada de 
esta cultura las p'iezas más 11umerosas . y característ-icas. En-
tre ellos hay una cantidad pequeña (más o menos un 9 a 
) ÜQ,'Q ), qu,e ostentan en un lado una cara estilinda de! hom-
bre y a ambos lados de la cara, variados mot-ivos dc su 
decoración, ejecutados con espeoial esmero. Estos pl atos an-
tropomorfos son del período clásico de esta alfarería y deben 
haber perrenecido a gen~ pr,!ncipal de la tribu . 

En el croquis N. o 65 dQy la organ·ización esquemáticn 
de estos platos antropomorfos, pero dejo constancia, que el 
decorador indí·gena s-iempre trata de buscar la variación y a 
veces se sale completamente de lo que se pudiera cal·ificar 
de mtinar:io, dando la sorpresa agra<Íablc al arqueólogo, de 
encontrar sjempre algo nuevo. 

lf-

3 0 
2 1 2 

. JluJ!r f:t5. 
Fi:;. 65. - Plato antropomo..Co. l. Cara: ojo,, n::ui/. y hrwa, foudo 
puotl'a.do. ~- l~-pacio g<'nl'l'ahncnt..• rojo o reUI'nado 1'<111 dibujo, 
¡;cowdri~.onte;. fino.:<. :3. Temas pr-incipa~c~ do dibujos gromubi.znn-
t.es, g<' nt•ral nwn f·o di for-Pnt<.>.S, ti YC't'j ·~ iguale-. 4. Et~pacio po~tc rior, 
gcrwralmc·nto roj o <'OH una. prvtubcrau<·b o c·on una r·<Hica.,·.ilbd, 
a ,·oo>;, •·,;ti' csprwio ontr-o los do~ t ema" pr-iuci{ln.:('-; Jlova un:t fran-
ja ango~tn.. eon tliuHjo., gt_'Ométri<'os en la parto ~u~~rior· y en nl-
g-unos ('a..;o~ lo:l do-; terna,.¡ so.n sólo SC})flr·ndos por una. línc•a o por 
un terna c-omo Cll lo-; espacios :2. 
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1-'i:.:. ii6. Alfareda dt•l ('(•mo•u tcrio «:1!:1 Olivan. ])o--. piez:n-.. con 
dihujo' oJ,1iJo nue"''· 2 ¡,j¡•;w-> totérnic:L-, 1 h~clla ahi~arr-ada d(• 
iurlu1•1w.i.a incaica. J (~ ínt:uo antro¡.x>morfo dt! '"" domí••tro dt• 
~rarHI<'~ dirnf'fl·iow "i. tii. 6~. iO y -;o plato~. ti!> y 7:! plato-> ant ro-
pomori'o•. 

' 
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' ' • - . . 
¡ ~odos los platos de la epoca clásica t·ienen parédes erec-
tas y. los bordes están· pintados de negro; en las paredes ex-
teriores van los d·ibu}os. El interior del plato muchas \·eces 
está -enh1cido de blanco; el fondo exte,.,ior y los campos no 
dibujados Son de color rojo. · · 
, Los ojos de la csra, estos ind·ios lo~ han dibujado gene-
ralmerrtc con dos círcuLos negros con un punto central rojo. 
Pero hay variac-iones; en los platos antiguos y en algunos, 
más modernos, han dibujado los ojos dentro de .un triángulo 
negro¡ del que bajan pequeñas lineas por el 'vértice ·interior, 
señálando las pestañas. Este ojo dentro de un triángulo lo 
encontramos también en las representac.:ones de figuras an-
trcpo~orfas como en··Ja. urna que reproducimos en la f·ig. 34. 

La nariz se tepresenla por una raya gruesa que sale del 
cetJtro del borde, a veces corta; otras veces llega hasta la 
bce'a, donde generalmente -se bifurca o se divide en tres líneas 
' que • la unen ·con la boca, formando· así las dos fosas nasales. 

La boca es generalmente un reétángulo horizontal o un 
~valo alargado en que están dibujados los dientes con puntos 
cuadrados, que salen de las líneas gtu-:sas que forman el 
~ontomo de la boca, alternándose Jós s~periores con los •in-
feriore.s, como un engranaje. Entre .los d·ientes de arriba y 
c;je abajo ·hay gener;1l.mente una litt,ea roja. 

Completan ra decoración de la c·ara est·i·lizada una doble 
fínea, una roja y otra negra, que acompañan el cuadro que 
encierra la cara, por dentro, menos en la parte super.ior.; el 
fondo de l cuadro es generalmente punteado. 
~·-=- ..... _...... .... .... ,_ ... _ . .. 
· Esta es la forma . básica del d·;bujo de la cara en Jos 

platos arrtropomorfos, pero como ya ~mos dicho, hay mu-
chas variaeiones como se puede apreciar por los dibujo~. 

La cara esmizada se presta a oudas, - podría represen-
tar un ave o un animal, - pero un más deten·;do estud;o de-
muestra que se trata de representar la cara del hombre. 

Debemos descartar desde luego la posibilid~d que esta 
cara represente un ave, porque la 'boca es siempre d·ibujada 
con dientes, aún en los casos en que sübresale como un cono. 

Podría ser la cara -del puma, los salientes en el borde 
de los campos 2 y 2 pudieran S>ignificar las orejas cortas del 
puma, pero para ser el puma, n.o e<rrrespontlería la boca real-
zadé! -ni Jos oj-os en tl'iángulo, que hemos visto, corresponden 
a sus personajes ideal~zados, como en la urna N.Q 35, a nri . 
parecer estas salientes en el botde representan una ·indumenta-
ria de la cabe~a. como se ve en la espátula tallada de hueso 
que jlustramos en otto capítUlo. (llustr. 129 y 132). 

• 

\ 

·' , 1 
' . . . 



• 

Cornely.-CULTURA OIAGUITA CHILENA 2t1 - - - --- -- --- __,.,...--

Platos antropomorfos. 

}'ig. 73.- Dibujo grueso, 
'ojos dentro dfl un tt'i:í.n-
)!'Uio. hoco. mu~· HJ.I ieutc. 
:Fondo y e.~pac:io rotre 
lo" 1libujo~, ¡·ojo ; parle 
vo .te:ior ron vro:u.l•era.n-
da. ( El OJi,·ar) . (En el 
mi:<mo cementcd.n ;,e oo-
·~ontró otro 1-imi:a.r pero 
n111<·lto m:i"' fiuo tm diiiU-
jo y E>n factura). 

}'ig. 'i4.- Plato antropo-
morfo. ho<'a. voco Ht.(jon-
tt•. Do!' tema:. di fe rentes 
( 1-:1 OliYar). 

• 

Fig. 7-ta. - EJ obo t (•JU3. 
late• al. 

F.ig. 7.í.-P1al.o ~ntropo
lttorfo de l'uolaro (nn po-
der del Dr. Cario>; Toro, 
T.a Srrena). T,a <'lll'3 es 
di,iinta, constituye más 
hien I.Uln <'X('('p<'ión; ojos 
)' bora. eundra.da, el t<lrna 
t~ ambos lados · ea el mis-
mo. !'Cparndo en el lado 
porlrrior l>Or el t··mR. que 
f<' ilustr-a 4'11 '75 a. 

F ig. i5 a.- Dibujo que 
11ne los h•m3.S Jatcm\('6. 
}~n todo;, estos platos, el 
fondo exteriot· 1-.,;; rojo, 
interiorm('Jlto e-:tún enlu-
cido.; blanco.•. r.os cam-
po,. enmarcados r a t-a loe 
tl i bu j os gc<>motri7~'1.u b>s 
' on hlauc<n-, los dibujos . •. 
IH'gt'O j l'OJ O. 

• 
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Es pcsible que Jos personajes, jefes o curanderos entre 
estas tribus llevaban· un gorro o 4nd'tmentaria de la cabeza, 
que tenía dos salientes hac·ia amba, como se ~ claramente 
en las citadas oilustraciones, mientras que e] ind•ividuo vulgar 
usaba solo una gorra redonda, como se encuentran en las se-
pulturas atacamcñas y como los usan hoy día algillnos Índ·ívi-
duos del pueblo. 

Quedaría por explicar las bocas, que ·a veces son J.isas, 
.otras veces tienen un suave reJ.:eve y en muchos casos tienen 
un realce como un pequeño platillo o un cono, que sobresale 
hasta 2,5 cm. de su base. A este respecto creo, que entre ~stos 
ind·ios se usaba un adorno labial, que probablemente no ha 
tenido la forn:.a de · la témbetá, que no hemos encontrado 
nunca en las sepulturas diagu•itas chilenas, sino en las de 
les ind·ios de la Cultura de «El Molle >, , como he podido com-
probar · .al · encontrar esta cultura,-- pero puede haber sido 
un aparatito de madera que servía para hacer aparecer abul-
tado ,o expandido los labo:os o quizás s6Io el labio inftr.ior. 
No hemos· encontrado ningún comprobante para esh <t serc~ón, 
pero no encontramos tampoco otra explicac.ión. 

Una prueba para la evolución en el d.ibujo de los ojos, 
simpJ.ificándolos hasta dibujarlos con sólo ·un círculo con 
urr punto central, la encontramos en un grupo del gran ce-
menterio de «El QJ.j\'ar», cerca de la Cía. Baja, al encontrar 
el plato antropomorfo N. o 73, que es muy antiguo por su d·i· 
bujo grande y aún por la m'isma factura del plato, - deboe 
ser del prindpio de la época clásica, - este pla.to tiene ojos 
crr forma de triángulo, una ooca muy ·saloiente como un cono 
y dos temas decorativos a ambos lados, - pues en este mismo 
grupO' encontramos otro plato antropomorfo que parece haboer 
!\ido de algún sucesor del dueño del anter~or, - mucho más 
fino en su eiecuc·ión, - los ojos se representan con fOio dos 

• • 
cín:ulos con un punto rojo central, la boca es la misma, pt!rO • 
un poco más redondeada, el tema de un lado es el mismo, 
pero mucho más fino y el tem~ del otro lado se ha ramboiado 
por uno pan.-eido, pero mucho más d·ifícil, que parece la úl-
tima palabra en• la decoraoión diaguita. 

El plato N. o 9 de la época de transición es difícil de 
defin.:r, si es antropo o zoomorfo, por la nariz y la boca, pero 
bien puede representar una máscara de baile que hacían de , 
madera, al menos deboemos pensar que las han iénido estos 
ind·ios, como las han tenido los atacameños en el Norte y 
Jos araucanos en el Sur. 

Es naturalmente hoy día muy difíc.jJ poder interpretar el 
verdadero signiiicado de muchos de estos dibujos y .solo po-
de~os llegar a algunas conclusiones por deducción sin pre-
tender que sean suficientemente comprobadas. 

• 
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Fi!f. 76.-- J>Iato . anhopomodn. ron. el mi,m~• tNn:t a :unho_. ludo"' 'f ('Qil 

<lo~ <·ara .< : addanh• y ntnHs. l·ondo <·a-.1 plauo. (influPJ\d:\ i:r1('1Uf"a) • 

... 
Fig. 7i. - Plato {·uya <·a•-a •e .PrPsta a. duda~, si so J1~1 rtth'l'jd o •·e.-

pr<kental· lUI an mml. (¿ PN·r•o o puma: ) . 

• 

• 

1 

Figs. 79 y 80.- 0b·o- moiÍnl- ln t(!I'!IIP• . Xot,•: T oo lo- lo- olilou i.•s 
,..Oil on color.•, n.~r·J ,. ¡·ojo -,olw,• <'lllllpo- bl:uwo-. 
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Las Urnas. 

llaman urnas en la Argentina unos reóipientes grandes 
con dos asas, que usaron los ind:os diaguitas argentino!¡ para 
la sepultación de oárvulos, para los que tenían enterrator-ios 
especiales . • · · 

· En el área diaguHa chilena las urn·as son escasas y tam-
bién parece que han tenido otro destino que en la Argentina, 
como ·veremos más adelan1e. 

la proporción d.e urnas que resulta del total de P'iezas 
de alfarería decorada diagu,ita-chilen.a es más o menos un Jo;o 
y de esre 3oó sólo el 1 o:o es dibujado o decorado, las otras 
son de color rojo o a veces del color gris, de la :1lfarería 
doméstica. 

L:1 forma de la urna chilena dWer~ de la argentina, aun-
que su desarroll o o evolución puede ·haber parf.ido de una 
base común. En las llustr. 31 a 35 representamos los tres 
tipos pr,incipales de urnas argentinas y dos formas típicas de 
urnas chilenas.· . 

El tipo 34, 82 y 83 es el más comente en Chile, consta 
de un cuello cilíndl'ico, recto con un borde volcado hacia 
fuera y un cuerpo globular que se alarga un poco hacia 
abajo, terminando en un pequeño as.iento plano, un poco con-

., cavo. ~ás o menos a. un cuarto de su <iltura se encuentran a 
ambo~ · lados, dos asas~ horizontales, un poco ascendentes, 
de sección cilindrica. 

El otro tipo de urna chilena es el representado en fig. 35, 

\ 

~ en este tipo no está tan marcada la diferencia de cuello y 
cuerpo, sioo que uno se funde en el otro, ensanchándose desde : 

· · la boca poco a pooo para formar una figura periforme o como. 
en la J.lrna fig. 35, con poco mar-cada •intersección entre cuerpo 
y cuello. la característica pr-incipal de este tipo es que e l 
borde apar.ece cortado y no volcado. . 

les elementos decorativos que adornan estas urnas son 
en general una figura antropomorfa en un frente, y campos 
a ambos lados y debajo de la figura pripcipal, rellenados con 
sus motivos geometr·izantes; todos los campos dibujados son 
blanc~s rodeados con gruesas. líneas y el f.ondo general de 
la uma es rojo. 

la antropomorfizac-ión se compone de la .cara, muchas 
veces ·con bigotes y pera, un collar muy caracterís.t•co con 
adornos en la forma de la letra T, los brazos doblados hacia 
arriba con sus manos, y un d·ibujo tfpico; que probablemente 
repr-esenta un cinturón con sus flecos. 

• 

• 

• 

• 
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Fig.,. 81, 81 a, y 81 b.-Jarro pato (Peiiu<>la.;). 82 y tl2a..-Urna 
·del:i.oota.dament.• t1uebradn (Altovalt'()!) rccon,$1:ntÍda <le más do cioo 
pedaws. 83.-lJrna, quebrada como la anterior, tambi.'•n do Alto-
valso!. 84.-Plato antropomorfo. 85.-Plato antropomorfo en quo la 
a utropomorfización el'ÜI. más <'ompleta. 86.- R ermOóO .plato dP Al-
toval8<'l ( influenriat in<'ruirn) dibujA.do por dontr·o y por fuera (86 a) 
.87.- Pieza totémioa? Un jarro doblo cuy!ll a~a repr~nto. un porro 
e:.-tili?.ado (Musro La tlcrena) . 
La:, cerámica;¡ del 81 alSG, son del ) [u-eo A.rqu,..ológit·o do La :5-et'CI\ 3 . 

• 
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Debajo de la figura antropomorfa sigue un cuadro ~ 
varias secé:ones con dibujos geometTizantes, que hacen la 
impresión como estilizaciones del ropaje ornado del represen-
tado. A veces aparece en el otro frente opuesto al primero, 
ctra antropomorfizac:ón, parecida a la primera, - en la ma-
yoría de los casos, el espacio libre a ambos lados y encima 
de las asas est.:í dividido en cuadros rellenados con dibujos 
gcometrizantcs. 

Hemo!> encontrado también urnas ~in dibujo antropo-
morfo, en este caso toda la urna está ornamentada con dibu-
jes geometrizantes como se ve en la reproducción 82 y 82a. 
En esta urna como también en muchas otras se lta empleado 
un dibujo que llamamos el est.ilo nuevo ; dibujos g randes en 
negro sobre el fondo rojo de la urna y fileteados de blanco, 
que alternan con dibujos geometr.izan~s, en un lado el tema 
de estilo nuevo aparece en la parte superior y e l dibujo fino 
abajo y en el otro frente están en orden inverso . . 

Las dos urnas más grand'es que conozco tienen 40 cm. de 
altura, son las fig. 82 y 83, ambas estaban quebradas det.ihe-
radamenre y puesto en la sepultura, al lado del d ifunto, e l 
montón de fragmentos. La urna de fig. 82 estaba quebrada 
en 103 pedazos, los que me tomé el trabajo de unir, en v·ista 
de que se trataba de un ejemplar interesante. La otra urna 
del mismo tamaño la obtuvo por compra el Dr. R. Schwenn~ 
igualmente quebrada en ·infinidad de pedazos, así la ~ncon
traron trabajadores de un fundo en una sepultura del cemen-
terio ·~ndigena de Puclaro, - estaba a la vista, que las que-
braduras eran antiguas. felizmente el Dr. Schwenn tuvo la 
habil:dad y paciencia para restaurar esta urna, salvándose 
así dos interesantes ejemplares de cerámka de estos indios. 

La mayor parte de las urnas no pasan de una altura de 
30 a 33 cm. y las hay más pequeñas hasta de una altura de 
15 <:m. Nunca hemos encontrado dentro de estos recipientes 
huesos humanos. Todos estos datos indican que probablemen-
te Jas urnas a este lado de la Cordillera no s-irvieron para · 
usos funerarios, parece más boien que han hecho el papel de 
grande poncheras para contener las bebidas embl'iagaotes para 
las libac-iones acostumbradas en los funerales, y es ·muy po-
sible que fueran quebrados algunos e¡emprares de tan hermo-
sa alfarerí-a ,para que .nadie más. pud·i·era hacer uso de ellas 
como ha sucedi<l<> con las p!oedras de moler, que encontramos 
siempr-e quebradas . 

l 
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Los Jarros Pato. 

En la alfarería diaguita chilena aparecen algunos cánta-
ros que ,poi' su. escaso número, por su belleza y su acabada 
factura, parecen haber sido de g.ente pl"rncipal, estos cántc1ros 
se han denominado «jarros patos», porque tienen cierto pare-
cido con el cuerpo de un pato. 

Los primeros jarros patos, tenían cabeza de pato y tam-
bién coJ.:ta y alitas, pero posteriormente la cabeza se ha an-
trc pomo rfizado y se supr·imieron la colita y las salientes que 
in<!oicaban las. alitas. · 

6n· el Museo de La Serena existe un ejemplar, que. po-
demos considerar como un precursor <te estos jarros, porque 
en él subsisten la col·i:ta y las alitas, pero ya la cabeza se ha 
antrcpomorfizado, es decir, se ha dibujado en el frente del 
gollete, con una pro longación hacia abajo, igual a algunos 
jarros patos. 

Según nuestras invest·igaciones, el jarro pato pertenece 
a la épo::a clá sica de la alfarería diag;uita-chilena, es decir a 
la última, antes de la llegada de los lnc:.s y es conttemporá-
nco c.on los platos antropomorfos. 

Podemos establecer en lineas generales las prinoip3les 
caractcrístiéas de los genuinos jarros pato, anteriores a la 
dominao:ón incaica, tomando como base el tipo más frecuen-
te, porque el artista diaguita no se atenía siempre a cánones 
o reglas y ca¡>richosamente aparecen s.iempre nuevas varieda· 
des imprev-istas en• sus artefactos, con variantes e innovaL·io-
nes, - per.o son en minoría, - lo que nos permite establecer 
un tipo fundamental que pertenece a la época culminante de 
la alfarería diaguita-chilena. 

La forma fundamental de estos jarros pato es ovalada 
con• un pequeño asiento circular casi plano (un poco cóncavo); 
el cuerpo recuerda vivamente a un pato nadando; la cabeza 
antr.cpomorfa está unida haoia atrás con un, gollete corto de 
abertura ancha, p.or una asa un poco arqueada. 

La decoración doibujada se puede dividir en dos vari~da
des princ4pales, una, en que la antropomorfización ocupa solo 
la parte de la cabeza y lo demás está div«<ido en campos con 
dibujo geometrizaflltes y la otra, en que la antromorfización 
ocupn toda la parte delantera y las decoraciones geometr47.an-
tes se ·extienden a ambQs lados y en el gollete. 

La cabeza tiene gen~ralmente una expresión enérgica y 
creemos que se ha tratado de represen·tar a algún mand-atario, 
muchas veces con nariz agu·ileña y mentón saliente. Los ojos 
se repnsentan de diversas maneras: dentro de tr.iángulos con 
rayitas perpend,jcuJares o por un cuadrado alargado dentado 
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con un a rayita colorada en el centro o también por una sim-
ple rayita gruesa con• tres rayas hacia abajo. 

Las orejas son· señaladas muchas veces con pequeños 
promontorios redondos. La boca es ovalada, cuadrada o de 
forma triangular con d·ientes alternados. 

En la frente tienen muchas veces una faja o tiara con 
algún motivo geomét11ico y sobre la cabeza alguna indumen-
taria que baja a ve~;es , tapando las orejas parecidos a. los 
gorros de los ind-ios del altiplano 'boliviano .. 

En los jarros en que la antropomorfizaoión ocupa todo 
el frente, se han dibujado algunos atr.ibutos del personaje 
que se ha querido representar, atr-ibutos que deben haber sido 
característicos de C·ierta casta o personajes, porque se repiten 
en casi todas las antro,P'Omorf·izaciones en· forma similar ; p11i· 
meramente un collar estil·izado, que partiendo desde ambos 
lados de la cabeza o pasando por detrás de la nuca, se junta 
en un ángulo sobre el pecho; de este collar, que es dibujado 
por una s-imple raya gruesa, penden 4 a 6 adornos por cada 
lado, en forma de .una T. · 

En nuestras excavaciones no hemos encontrado .11ada 
parecido, por lo que creemos que este collar debe haber s.ido 
de un material que no ha res-istido al tiempo. 

En la terminación del collar hay un objeto que creemos 
poder identificar con una faja tejida, con los flecos colgantes 
a ambos lados. La forma de esta faja es· siempre la mism1a, 
solo los motivos de la decoración varían. 

También se d·ibujan los brazos con las manos que se 
juntan debajo de la faja. Los brazos salen generalmente de 
las líneas gruesas que sirven de contorno a la antropomorf·i-
zación, a veces también independiente, formando una figura 
como una V. 

En algunos jarros se ind·:can los pechos con dos puntos 
redondos y en el lugar que correspondería al sexo se d ibuja 
un rectángulo alargado perpendicular COl) Una raya en el 
centro o con un circulo y punto central. . 

Como en todos los dibujos d·iaguitas de la época clásica 
los campos que contienen los d·ibujos están circundados por 
una raya gruesa de color negro que en su parte baja llega 
hasta una línea, que en el pato sería la línea de flotación. 

El color <le fondo del jarro-pato diaguita, antes de la 
influencia incaica, es g•eneralmente el rojo y sólo los campos 
rellenos de dibujos son blancos, siendo el dibujo, en los COl-
lores negro y rojo. 

En los jarros que t ienen SI() IO la cabeza antropomorfa se 
extienden estos· campos debajo de la cabeza y a ambos lados, 

• 
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juntando atrás, o son separados por esp~cios rojos del fondo. 
En los otros en que la figura antropomorfa ocupa todo el 
.f.ren1>e, los campOs dibujados se extienden a ambos lados, 
separados del cuadro que encierra la antropomorf·ización por . . espaCIOS TOJOS. ' .. 

El gollete es casi siempre dibujado y muchas veces 
también la asa. . ' 

Durante la dominao:ón incaica, el jarro pato sufricó al-
gunas modifoicacicmes en los centros donde la influencia in-
caica tuvo t·iempo de extend•erse. Enoontramos en esas zonas' 
los jarros pato de forma cilínd~ica, con gollete angosto y 
alto y de asa plana y horizontal. El color de fondo es gene-
ralmente 'blanco. 

Un plato ofidiomorfo.-En muchas tulturas p'recolombia-
nas la serpiente ha s.oido un elemento muy usado para la de-
coración de ' la alfarerí-a, así en Méx·ico, Tiahuanaco y el Nor-
oeste Argentíno; ·en ·chile, la aplicación de motivos of.idio-
morfos es muy escasa en la alfarería, en cambio se repite oon 
mucha frecuencia en los petrogl·if-.os, cuyo origen y signitiica-
do aún no se ha establecido. 

Las pocas piezas de alfarería halladas en· Ch-ile, que 
oste-ntan una decoración of.idoiomorfa, fueron halladas en la 
provincia de Coquimbo. Don Ricardo E. Latcham, en su libro 
«Alfarería Indígena Chilena» desc~ibe dos 'ej.emplares {!Ue 
fueron encontrados en el V'aUe de Elqui (pág. 164 al 167), 
se trata de platos o fuen•tes en los cuales la serpiente ~stá 
dibujada más o menos est•ilizada, rodeando el plato exterior 
o interoiormente, las cabezas están de perfil, con la boca 
abierta y v·is:ible ambos ojos. , 

Ein nuestras largas búsquedas en la región ddaguita chJ-
lena n.o hemos encontrado nada igual, .salvo un plato ·incom-
pleto que tiene una decoraoión que · se presta a dudas, si han 
querido representar un of·idio o un gusano de la ti·erra·. Es 
un plato que encontraron trabajadores al hacer los desagues 
laterales del terraplén dd Ferrocarril de La Serena a Jua;~ 
Soldado, que atraviesa un grupo del cementer·io de la Cia. 
Baja. (El Olivar). 
, Los trabajadores habían encon~rado varias piezas de al-

farería y tenían una pequeña arteza llena de pedazos de las 
que habían quebrado. Entre esos pedaaos estaba gran parre 
de un plato (toda la parle frontal) que ostentaba una decora-
ción d·ibujada y parte en relieVJe, que reproducimos en la 
ilustración N.2 97. 

' El plato es de la época clás,ica, tiene un diámetro apro-
ximado de 21,5 cm., sus paredes rectas, un pooo .inclinadas • 
hacia afuera, tienen 5,5 cm. de altura, está finamente alisado 
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E'ig. 97. 

y revestido de blanco por dcntr<><. En el ·4nterior hay una de-
corac.ión escaJ.iforme; una raya que sale desde el borde ~n
terior perpendicular hacia el fonoo (unos 3 cm.) a un lado 
de esa raya se ban agregado escalones de mayor a menor 
en número de tres, siendo el más ancho el que sale del borde; 
los escalones están rellenados, todo en color bistre. Es pro-
bable que al otro lado del pl ato ha habido otro d·ibujo similar. 

A ambos lados del motivo pr-incipal este plato tenía las 
características elevaciones del bor<l•e de k>s platos antropo-
morfos. El color exterior del plato es rojo, el campo d·:bujado 
es blane<> y el dibujo se hizo con un color bistre (negro ?) y 
rojo, estando los colores muy firmes a pesar de haber estado 
durante más de tOO años en terreno ~goso con mucha 
humedad. 

El mohvo de la decoraoión lo constituye una serpiente 
cstil·izada, que ocupa el centro, saliendo con la cabeza más 
arrjba del bórde; el cuerpo está en. rel·icve y "lleva una deco-
ración de 5 rayas paralelas a lo largo, tres líneas negras y 
dos rojas, alternándose. 

La cabeza está ind·icada solamente por dos puntitos qu~ 
representan los ojos-

Las decoraciones alrededor del of.idio (o gusano) fuerort 
ndaptadoc; para llenar los espacios "dejados por el ~erpo de 
éste, a la derecha hay tres triángulos llenados con rayas cru-
zadas v separados entre s.i por rayas rojas y al lado ·izquierdo 
se dc!.arrollaron motivos de ganchos y volutas que salen de 
bases triangulares o d·irectamente de la línea ancha que en-
cierra el d4bujo. 

Alfarería Totémica. 
Hemos encontrado en cas.i todos los cementeJ>Ios algunas 

piezas de cerámica ornito o zoomorfa, las cuales parecen te-
ner un s1gnmcado especial que posiblemente está relacionado 

' 

' 



, 

Cornely.- CULTURA DIAGUITA CHILENA 221 

Fig. 93. ···· P i!Y.tA t o t.; mi e a, 
del cementerio «El Oliva.n> , 1~ 
pn~ntamdo un batracio: Di-
bujo oolor bi.stre. foudo hla;nco 
en la parte po¡;t<•rior, una. po-
queña e ndidura. Altura 8,1) cms. 
largo i;9ta.l 15 cms. ancho 11,2 
cms. De los (matro puntos >:a-
lientes d('l c uPrpo emerg<m cua-
tro costillas realzadas que sü 
unen en el viautre del animal 
•·epre.sentado. 

Fig . 94. - P:i.cza totéruica. dul c<'-
menterio «El" Olivar» que pa-
re~ rep~ontar nn puma. Lar-
go má:dmo 20 <:tns. a.ltur·a 10 
cms. con cuatro p11.titas rort~ls. 
La abertura tien(' 6 crns. <m. la 
pa.•1e JTUÍ.s ancha (ea•i redonda). 

Fig. 95. -·- Asa Cic un jarro 
pato de «El Pingo, •pte pa-
reco repro:=onta.r un puma. ( \' is-
to desde 1m-iba). 

Fig. 95 a .- {Vi,;ta lateral). 

Fjg.. 96.-Cántaro .ootropomor-
fo de Pelicaná con una asa 
redonda en parte posterior del 
cuello. Dibujo rojo y negro 
sobre camp<>s blan.cos. Fondo 
y espacio enh~ los campos d i,.. 
bujados rojo. Alto: 11 cms. · 
mayot· diámetro 15 cms. 
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COf11 el totem del clan a quien perteneoió el cementerio. Los 
cementerios d·ivididos en grupos, parecen indicar que existió · 
una subdiv·isión social en clanes entre estos ind•ios y no sería 
nada raro que· esos clanes eran totémkos, ya que Jos d•istin-
tos an~males representados en las d·iferentcs cerámicas se 
repitell solo en un m•ismo grupo ilel cementerio. 

Encontramos en un grupo de ccmenteno p. e., una ce-
rámica que representa a un puma, (fef.is leo), entonces es casi 
seguro, que en· ese mismo cementef'lio no encontramos otra 
cerámica zoomorfa, excepto quizás otra iguat o sea del puma, 
y se nota una diferencia entre las dos piezas, - una es mucho 
más antigua que la otra, como de antecesor y sucesor. 

Los an4males más representados son la llama, doiversos 
pájaros, el puma, la rana, el lobo de mar, el perro y quizás 
también pertenecen a esta clase de alfarería los hermosos 
jarros pato, de los cuales encontramos en un grupo de cemen-
"terio 1, 2 y hasta 3 ejemplares con d~ferente edad. 

Creemos que los jarros pato pueden haber sido totémi-
cos, porque con~mos un ejemplar que después de haberse 
trizado fué arreglado por los mismos indios en ·la forma 
como arreglan los platos, con una amarra a · travéz de las 
perforacioi'M!s en la greda. 

Esto ind-ica que era un vaso ceremonial que aunque ya 
no servía para contener líquido, siempre representaba algo 
espif'lítual, probablemente el totem del clan . 

Otras cerámicas. 

Fuera de las ya nombradas especies de alfarería dibuja-
da se encuentra un corto núm~r.o de piezas, muy var·iadas en 
su forma, asemejando jarros con asa como los de las ilu.s-
traciones 17, 19 y 96 y otras de forma globular con un cuello 
recto o con el borde doblado hacia fuera , d~bujados general-
mente en 1a parte superior del recipiente globular. 

También· se encuentra con oierta frecuencia un pequeño" 
recipiente sin asas, de forma de un globo aplastado del ta-
maño de un puño hasta el de un plato <k postre, ~1 dibujo 
se encuentra alrededor de la abertura en toda la parte supe-
ri'Or del depós·ito. (llustr. 13 y 14). 

Estilo Nuevo. 

Este capítulo sobre la alfarería dibujada y su decoración. 
estaría 'incompleta &i no hiciera mención de un estilo de deco-
ración que según mi experiencia, apareció en el período de la 
alfarería clásica, es el que Greta Mostny llama el 4.11 estilo. 

-·-~--•--
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Figs. ~ a. 92.- Alguna.s ccrá micag del ti empo do la .jJu lue:ncia 
jnca.ica. Altovalsol. 

Se trata de d'ibujos decorat·iv:os gran'<les de color negro 
orillado c-on una raya blanca sobre fondo rojo;, este est-ilo 
en su senci-llez es de un efecto atrayente y el-egante .. (Véase 
2 cerámi-cas en• .:Justr. 66 y urnas 82 y 82a). . . 

No podemos aún decir s-i se trata de una influencia ex-
tema ni cuando o como se ha desarrollad-o en· Chile. Mirando 
hada las culturas veo:nas, vemos que al otro lado de la Cor-
dillera hay vasos que llaman «de est·ilo Condorhu.asi», cuyos 
dibujos t:enen ~ierta srmil·itud con ese nuevo estilo, aunque 
la forma de los vasos es completamen:te · dist·inta. ¿Habrá ve-
n.ido esta decorac-:ón del otro rado de la Cordillera, imitán-
dola los ' artít(i-ees chilenos? 

Alfarería Doméstica. 
' 

Llamamos así la alfar-ería qu-e ha servido para el uso 
diar-:o y no está enlucida y pulida y tampoco pintada y d·ibu-
jada; es de un color terroso, gris, muchas veces negro, -t-iz,. 
nado por su uso en contacto con e-l fuego. En algunos de 
estos tiestos se n:ota un color pardo roj-izo 'en las partes que 
no estaban expuestas al fuego, que es la asa y la parte pos-
terior. Esta secc.:ón de la alfarería d1aguita chilena consta cas.i 
exclusivamente de cantar·itos con una asa, la may-or parte son 

. asimétr-icos con un depósito globular a1argado hacia adelante 
y una asa atrás, forma práctica para calentar líqu·idos, me-
tiendo la parte d'elantera del cantar.ito a las brazas, de modo 
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que la asa quedaba fuera, para retirarlos del fuego cuandtO 
era conftnfente, lia quemarse. 

L-os caatarttos de esta clase son variados en forma y en 
tamafto, los hay dclde los carrtaritos rectos como tazas hasta 
los muy alargados casi· de forma de un zapato y los hay en 
forma de verdaderaa miniaturas hasta el mú grande que he-
mos medido, cuyo depó$ito globular teofa un diámetro trans-
versal de 32 cm. por un largo 6e 4~ cm. (ilustr. 66). El tama-
fro más corriente corresponde a un cantarito como d.= uso 
individual, los grandes son en menor número. 

Una parte de estos cantaritos y cántaros son decorados 
oon aplicaoiones en relieve o incisionu. En los cementerios 
donde se encuentra hermosa y abundanre alfarerfa dibujada, 
la may·or parte de tos cántaros de uso doméstic~ llevan deco-
ración, en cambio en los cementerios más pobre& abundan tos 
cántaros lisos y s.:n decoración.. 

Los cantantes l·isos, sin adorno, tienen generalmente el 
borde vuelto hacia a~uera, los que llevarr decorac-ión (especial-
menk los ·que tienen decorac-ión antropomorfa.) tienen un 
cuello recto, en cuya parte delantera se encuentra la antropo-
morf.izac·ión· que consta de o jos y nariz (generalmente aguile-
ña), orejas, que a veces ~ol1resalen del borde. También el 
mentó•: está muchas veces bi•en marcado. Más abajo en el 
cuerpo del cántaro se han figurado a veces los brazos y 
manos, los senos, el ombligo y en algunos casos dos p ierne-
citas cortas y el sexo de la mujer.. (·ilustr. 66). 

En muchos cantaritos la deooraoión se concreta sólo a 
tres protuberancias con ;incisiones que aparecen en el cuerpo 
del cántaro, en el lugar que correspondería a los senos y al 
ombligo, en• las f·iguras antropomorfas. 

A veces hay una decoración en el borde y en el asa, en 
-estos casos ei borde aparece como tren~Zado y en la asa .se 
han grabado algunas líneas por incisión. Más escasas ron 
las figuras de an•imales sobre el asa o en el nacimiento de 
ésta. Una antropomorfizaoión interesante y completamente 
fuera del estilo general ostenta un cantar-ito que se encuentra 
en el Museo de La Serena y que ilustramos (102 y 102a) .. 
Esta antropomorfizaoión consta .. de una cara que se ha apli-
cado un poco más abajo del borde, que es un poco volcado 
hacia afuera. La cara representa a W1 4ndividuo con bigotes 
largos, una nariz bien formada, arcos . supercitiares levantados 
y los. ojos marcados con párpados un poco á'bultados, sepa-
rados por una inoisión. 

Enoontramos a veces en las sepulturas algunos platos 
rústicos y a lo lejos, una oU.ita, pequei\os recipientes de forma 
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F:ig. 98.- Ca.ntadto a:nltropQmor-
fo de uso doméstico. Se en<luen-
tra (m 't.odos los cemeiLterios 
de la. cul tu r·a 1li3f,ruit;l.-chilena. 
La. antropomorfi:r.ación se redu-
ce a. veoes :sol o a ] a repreoon-
taci<m de nari7i y ojo~, f'n otrO;.~ 
cantaritos · se incluye la booa 
y la barba (mentón). 

Fig. 99. - Cantadf.o reoto do 
fo rma de una tavA ·con una 
asa.. se encuentra de vez; en 
cuando en todas las época,c; de 
la alfarería. Su tamaño fluc-
túa entre lO y 15 cm. do .¡¡,1-
tura. 

Fig. 100. - Otro cantarito <le 
us o · dom é~rtico con sólo tres 
protuberancias como Jecorac~ém 
Jo.~ protnberancias llevan siem-
pl'e alJgunas :incisiones ~n SP.al-
tido >epara1!i,vo del cuerpo. 

Fig. lOJ . --Ollit~ con h-es pa-
titos conta .. -. en que ~l alfareJ·o 
al'.roglaba las piJ1turas .para pi!n-
tar :;u alfaf(>...ría. Encootram03 
siempre l"<ll e l foodo de estas 
ollita.:;, re:sr.os de p!Í.rl<tura. bla.n-
cu. y roJa y a ' roces pa.rros 
enteros de estas pinturas. 

l!'ig. 102. - Humos o ejemp!ar 
de Wl cá:n taro antropOJnoz·fo, 
procedente de P.aihuano. Ac-
tualmente f>n -el Uu.;;eo ~e La 
Sere.na. En e.<,;te ejemplar la 
ca.r<ll .del horu.b1·e, ocupa todo 
el frente y la l'l~pres.enta.ción 
a.nil'Opomorfa es r e a h sta oou 
!l1ariz, o j 0;.;;, ceja.;;, boclilo y barba 
bie.~1 modeLadas . En esta. , cara 
llaman la atención una <SOric 
de puntos .que .se Mn dibujado 
en el labio superior ha.cia J.ás 
mejillá.s en dos 1íncas que par-
ten desde el lado de h'll uar:ir¿. 
N o so '€800 S'l esto repre...<:enta 
un tatuaje o pintur·a. de la 
Oa.l'l\. 

F~. 102a. - -Bl cúntaro anterior 
,.i;to de Íl't>llte . 
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de un g lobo aplastado y cantaritos en miniatura como ju-
guetes, hechoos toscamente. En uno de esos recip:entes encon-
tramos un collar y e l recipiente que oo era más grande que 
una manzana, est aba dentro de un he rmoso p1ato, como un 
JOyero. . 

En las sepulturas de los alfare ros se encuentra general-
mente un a ollita con t res pa't·itas pequeñas, que d ebe d~ 11-.'1.-
berles servido para las pinturas, porque en su fondo e n{:On· 
tramos siempre restos de pintura y a veces p rovisión de 
éstas, de los d os colores: rojo y blanco. En Marquesa y -en 
otros cemente rios del .:nterior encontramos estas pinturas en 
panes bien fo rmados. 

· .En Amérita pa rece que no ex·istía e l torno de l a lfa rero, 
no hemos encontrado ninguna p :ez:a que hubiese s i·do hecha 
en un apa ra to mecánico. Aunque los p latos están genera l-
mente bastant~ bi~n ajustados a l d-iseño circular, siempre se 
notan pequeñas variac.:ones y en a lgunos, éstas son conocibles 

• a la simple v.:sta . 

1-'ig. 10.'3.-J arro pato de1 litoral de Ata~ama (influencia incaúca) . 
l:'Jato a ntropomol'fo .. (l;:t Oliv~t·) . Un rocip:it.1.nte globlua:· flill OJival' ) 
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En general, el trabajo de la aHarería era d·e las mujeres 
y hoy todavía e>cisten mujeres del pueblo que no han olv.i ... 
dado pür completo este arte. 

' Cerca de La Serena, en pta. de Teatinos, vivía hasta hace 
poco una mujer que tenía cerca de 100 años, tenía fama de 
hacer platos, que fueron muy solicitados para cocer al horno 
algunos platos especiales como pastel de maíz y oiertas co-
midas de pescado. Esta• mujer decía que su madre y su abuela 
habían sido alfareras y que eran ·indias. El Rvdo. Padre 
Eduardo Ludemann, del Ve rbo D.iv·ino, que era muy aficionado 
a los estudios arqueológ-icos y etno lógicos, me contó una vez, 
que él había obs'ervado durante toda una tarde a esta alfarera 
mientras hacía sus platos .. Cuenta que la •india tomaba una 
c:~ntídad de greda en la mano y la balanceaba, quitando o 
aumentando la cantidad hasta que la cons.ideraba suficiente 
para su trabajo, en segaida empezó a formar el plato, s.in 
ninguna herramienta, hasta dejarlo listo; hizo en ·esa tarde 
6 platos, que al medirlos el Padre Eduardo, tenian exacta-
mente la misma med·ida, sin que ella hubiese usado · medida 
alguna. 

• 

LA METALU RG IA DJAG UITA CHILENA. 

No cabe duda que los diaguitas chi lenos trabajaron al-
gunos metale5: mucho antes de la dominación por los Inca~ . • Tenemos absoluta seguridad que a lo menos trabajaron el 

• 

cobre y el bro11ce, objetos de cobre encontramos hasta en sus ' 
sepulturas más antiguas. En cambio, los hallazgos de objetos 
de oro y plata son· tan raros que no podemos asegurar que 
los hayan fabricado estos ·indios, más bien parece que su apa-
ric-ión en esta cultura coincide con la dominación incaica .. 

La ma}Or parte de objetos de oro se han encontrado en 
Atacama, especialmente en el J.itoral desde Caldera al Hua:;co. 
Los ·cementerios ·indígenas de ese litoral desierto fueron ca-
vados hace años por los pescadores de Caldera, precisamente 
porque contenían pequeños objetos de o ro, que vendieron a 
los afic•ionados. . 

Ya hemos dicho en otra parte, que Copiapó y su litoral 
y toda la región Norte estuvo más t·:empo expuesta a la in-
fluencia ·incaica, tenemos por ci·erto·, que pr.ecisamente los ó:n-
vasores peruanos organizaron las m:nas de oro y p lata que 
debían producir la pr·incipal parte del tributo que los indioos 
de Copiapó y Coquimbo tenían que mandar al Inca . 
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Fig¡:. 104. y 1-05.- - l:'orma. m~ 
usual y más antigua do .. Jos 

'arcos de cobre y de bronce que 
se oncuentran <'n toda cla~Se do 
sepultura. do Ja c ultura din-
guit~cbilcna. 

- 1 

Fig. 106.- Aros de or•o con una 
pred n~ rt!dondn., plann, por un 
lado y do:! rayas en cruz gra.~ 
•hedtl~ y el oh·o lacio convexa. 
:E::.Stt• aro lo ent'OnfT[imO~ rn In 
Bahía Salada (Litoral do Ata-
ciunu ) . 
Fig. 107.- Aro de cobr<• CQn 
una JlÍed ra ensartada del Lito-
ral Je Atu.c~mn, la pied m tiG-
ne forma de un di~<·o . 

F.ig~. 108 y 10\1. --Uos aros d o 
pla1a, fuer·on. <.'llcontTados en un 
cementerio ~uita on la Ha-
cienda 'Tit6n, f•·cnt~ a la Que-
bradtL de TaJea ( ' 'allc- do El-
qui). Tra,bajo e:<mern.clo, hojn 
ddgada (1\lu>:<'o de l~a &mma). 
'Tamaño d el mús grande. cerca 
de drwo centímetros. El chleo 

•• en proporcwn. 

Fig. ll{).- l3Iala!e.te de oro do 
BaMa Salada en el Litoral do 
A+atama. Mide extendido entre 
pw1ta y punta i 6 cms. por 
0,5 cm. de ancho y un ~ro..or 
M nn miHwetro hacj¡~ la~ pun-
tas ,.a cnango tundo y ad<'l-
ga:zando .. u lJO;.o ea de 18 !,"1'8. 
Fig. 111.- El aro que oo ha 
dibujado dentro del brazalet() 
es de ('obro y tamhüm prO<--ede 
del Litoral de A tarama (P.a-
jon.al). 

Fig. 112.--Bm7n1etc de <'Obro 
que tiene !)l!lla :itntersección de 
un centímetro. :B6ta intersec-
ció(l¡ <'~ 1m p ooo . mó:> &f!gostn 
y más 00~1~ que la . cint.a 
principal. Tiene un lnrgo entro 
la.s p1mtSI:l, do 15 cms. por 
un ancho de 1 0 01. Procede 
de Pajonal (Litoral de Atnca.-
ma.) . 
.Fig. 113.- D <'ntro del braza]f'-
tc. ar-o do oro del Litoral de 
A.tacnma COit do> pied r·erit!I.S en-, 
rortada;;, una de forma de un 
disco " otra do fotrua do una • 
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Aún se conocen minas de ese t·i'empo, denominadas «mi· 
nas de los indios», que tienen socabones tan estrechos y 
bajos, que solo se puede entrar en ellas, arrastrándose. 

En la provincia de Coquimbo. los hallazgos de objetos 
de oro en las tumbas indígenas son mucho más escasos. En 
nuestra larga práctica en esta províincia, hemos encontrado 
solo una ~z un objeto. de oro, era en Pta. de Teattnos, don-
de encontramos una cinta de oro enrollada como espiral en 
un tubo de hueso, que usaban es:tos índ·ios, probablemente 
para abso~r rapé o párrica. al menos es este el uso que 
se ha asignado a estos tubos, en la cultura at.acameña. 

Dos pequeñas figu ras de oro, una que representa una 
llama y otra un homl>re, se han enc-ontrado én un cementerio 
indígena cerca de Almirante Latorre, unos 30 km. al Norte 
de La Serena. Ambas piezas eran de la colecC'.ión de D. Elíseo 
Peña V. y están actualmente en el Museo de La Serena, de 
la misma procedenoia existe un ídolo de plata en la colecci.ón 
del Dr. Schwenn, las tres piezas t:enen la misma factura aca-
bada que no deja ·Jugar a dudas que son de manufactura .in-
caica. Alm4rante Latorre queda a poca di stancia de Jos anti-
guos lavaderos de oro << La Corina», lo que sugiere pensatr 
que estas sepulturas pertenecieron a .individuos peruanos que 
posiblem~nte tuv.:eron que stipervigilar la producción del oro 
en esta parte. 

Creemos por eso que los objetos de oro y de plata per-
tenecen al tiempo de la dominación incaka. Pequeños objetos 
de 'oro que se han encontrado eit sepulturas aparentemente 
preincakas, no son prueba de lo contrario, porque la influen-
cia del dom4nador no se manifiesta en todas partes al m-ismo 
tiempo, tamO.:én los curacas pueden haber hecho pequeños 
regalos a ind·ios influyentes para ganarse la voluntad de los 
nativos. · 

Si los d·iaguitas chilenos hubieran trabajado el oro, se-
guramente encontraríamos muchos más objetos de este metal, 
lo mismo se puede decir de la plata. 

Objetos de plata solo se han encontrado en algunos 
cementerios del territorio diaguita chileno. 

Tenemos referencias por los pescadores de Caldera que 
en un cementerio frente a la Isla Grande encontraron braza-
tetes de este metal y pulseras o más bien tobilleras de plata 
que usaban· en los pies. 

En la provincia de Coquim'bo se encontraron objetos de 
plata en un cementerio de San juloián en el Departamento de 
Ov.aUe y en el valle de Elqui se encontraron dos aros de 
plata en· un cementerio que . se encuentra en el fundo Tiiton~ 
frente a la Quebrada de Talca. Estos aros que se encuentran 
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en el Museo de La Serena, están finamente trabajados, con-
trastando con los trabajos mucho más toscos de los aros 
de cobre y bronce. (llustr. 108 y 109). 

El metal que trabajaron los diaguitas chilenos desde 
siglos antes de la llegada de los. Incas, es el cobre y proba-
blemente el bronce, no podemos asegurar esto último, po r-
que . no se han hecho análi&is, que supiéramos, de los .arte-
factos encontrados. Aparentemente unos son de cobre y otros 
de bronce. El cobre puro se oxida mucho más y con el t ie mpo 
se desintegra, mientras que con el bronce no pasa eso. • 

Ern::ontramos una vez en una sepultura del gran cemen-
ter-io de «El Ol·ivar » una barrita de bronce, un poco más 
pequeña que un lapiz, lo que parece 4ndicar que este metal 
ha sido un artículo de comercio traído de Bolivia, ya que el 
estaño no ex..jste en Cbile. 

Los artefactos de cobre y de bronce, en realidad no son 
abundantes en la .región d·iaguita chilena, término medio en-
contramos en una de cada 10 sepulturas algún objeto de 
estos metales, a veces en un cémenterio com.pleto no éncon-
tramos metal sino en una o dos sepulturas. Los proced·i-
mü!ntos para obtener y elaborar esos meta les eran difíciles. 
La fundic·ión en los prfmitiV'Os « hua~ros >> , a vercs en la cima 
de un cerro, para obtener el tiraje necesario y e l calor sufi-
ciente, la tr·ituración de los minerales en el «marap•, una 
enorme piedra que se balancea StObre un plato na.tural de una 
roca o piedra, eran proced·imientos lentos. No sabemos si. el 
<m• aray » y los «huairos» ex·istieron antes de 1a llegada de 
los Incas, sino, los proced·imientos an"teriores a esa fecha 
deben haber sido aún más pr·imiti\,os. 

Encontramos en las sepulturas de Jos metalurgos día-
guitas piedras de metales y cobre ·nativ9, espec1almente en el 
cementerio «El Ol·ivar». También hemos encontrado en este 
gran cementerio de la cultura diaguita, un crisol para fundir 
metal, que estaba volcado sobre "dos platos de a lfarería. Pri-
mero creíamos que era una piedra, al. tratar -de separarlo de. 
la alfarería se hizo pedazos, pero lo restauramos y se en-
cueptra actualmente en "el Museo de La Serena. Este criS\01 
es de un material poroso· y mide 13 cm. en su boca por 8cm. 
de altura, tiene un grosor de una pulgada y en el fondo 
tien·l' una perforac-ión de más o menos 1 cm. de diámetro. 
La forma es más o menos semiglobular. 

Los. artefactos que encontramos con más frecuencia son 
los ci nce les y los aros, no podemos dec.:r si son de CQbre puro 
o con aleación de estaño, pero algunos aparecen limpios, otros 
muy oxidados. ' 

• 
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Los cinceles • 
• 

Se diferencian por su tamaño y por la forma de su paleta 
que en algunos es más arqueada. , lJn interesante ejemplar 
muy oxidado, enconjramos en el cementer.io «El Olivar», ~ 
nota ~n el una compostura, hecha por el artif.ice •indí~na, 
para tmir los dos pedazos en que debe haberse quebrado, por 
dos parches laterales. 

Las hachas. • , 

Reproducimos una hacha en d(bujo, que fué encontrada 
en el valle Hel Río Hurtado en su curso superior, esta pieza 

, se encuentra en el Museo de La Serena. 

' 

Los cuchillos y tumis. 
Reproducimos dos cuchillos cuadrangulares, uno con una 

saliente en el lomo 'con perforac-ión redonda y otro más pe-
queño con lomo recto y una abertura <:erca del canto Sl!pe-
rior, en forma de med·ia luna. En igual forma se encuentran 
los tunris, Ull()S con mango central perpendicular y otros sin 
mango, pero en su lugar un agujero en la parte central supe-
rior para sujetar un mango. 

Una pala. 

Un vecino de V~cuña regaló al Museo de La Serena úl-
timamente, una pala de cobre que encontró en 1914 en un 
cementerio ·indíjena de Vicuña (.San Isidro), destruído por el 
rí(), es el primer ejemplar de una pala indíjena de cobre .que 
hemos Vtisto r.n el teroitorio diaguita. . 

La pala está rústicamente trabajada, parece haber sido 
forjada, tiene forma redondeada (~n regularidad) y un pe-
dúnculo en forma de un cañuto abierto para recibir el mango. 
Parece que no se ha tratado de darle un filo, porque la 
parte destinada a cortar la tierra tiene 2 a 3 mm. de gr.os.or. 
Entre la caña para recibir el mango y la hoja, se ha engro-
sado el metal para darle más re~sienoia. 

Otras herramientas. 
Hemos encontrado dos veces una herramienta que pa-

rece un burril (llustr. 1 26), uno en Pucia ro ·y otro en La 
Serena . en las excavaciones para el Hotel de :rur:ismo ; esta 
herramienta es una barra cuadrada que 'termina en un lado 
en una punta roma y en el otro lado en una punta filuda tor-
cida para un lado. Otra herramienta que ·encontramos una 

' 
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sola vez, acompañada de un cincel, es la que .jlustramos (125), 
no hemos W.sto otra igual y no tenemos idea para qué puede 
haber servado. 

Los anzuelos. • 

Ilustramos uno procedente de ?ta. de Teat:inos. En el 
gran cementerio <<El Olivar» hemos encontrado en una sepul-
tura un juego de anzuelos, el mayor tenía un largo de 9 cm. 
medidc• desde la punta en que se amarra el hilo hasta la cur-
vatura, el más pequeño tenia 2cm., había un anzuelo cuya 
punta era bifurcada y completaba este juego de pesca una 
barrita de 4 cm. de largo con• punta 'fiina en un lado, cngrO:-
S<tndo para el otro extremo, alcanzando un grosor de .algo 
más de ~mm. 

Aguja-; de cobre. 

Hemos encontrado solo una, en un cementerio muy an-
tiguo de Guanaqueros. 

Pinzas. 

Son de variadas formas y tamaños; reproduc.imos cuatro 
ejemplares: 1 de Copiapó, 2 de Cia. Baja y otra de La 
Serena. 

Aros y brazaletes. • 

Reproducimos el dibujo de ocho aros y de dos brazale-
tes de diversos lugares. (IIustr. del 104 al 112). 

Adornos. 

Eu forma de una campanita con cuatro . p~iegues y una 
perfc•ración en la cúspide, hemos enoontrado repetidas veces 
en diversas partes. Desde el pl'imer momento hemos creído 
que se trata de adornos sujetos posiblemente al ropaje, qu·i-
zás eran esos adornos los que se habían desintegrado en las 
sepulturas del cementerio de Las An~mas, porque son de 
láminas delgadas y el óx·ido puede fácilmente destruirlas. 
Aparentemente no 'han sernido de sonajeras: 

Torteros o fusaiolas, como las llaman en la Argentina, 
se encuentran, a veces, de la misma forma como los de 
hueso o de piedra. , 
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• 
Las manoplas. 

En todas nuestras búsquedas hemos encontrado sólo un 
· ejemplar de estas empuñaduras, que probablemente han scr-

v.ido como un· arma ofensiva, este ejemplar lo encontranlOIS 
en el litoral de Atacama en un lugar llamado Totoral. Tuvoi-
mos en nuestro poder un hermoso ejemplar de manopla que 
ilustramos con· sus medcdas, procedente de Caldera. 

Es curioso que en nue.stras búsquedas en la prov4ncia 
de Co.quimbo no hayamos encontrado n.fngún otro ejemplar. 
Latcham en su libro «Arqueología de la región Atacameña» 
dice, que los ejemplares encontrados en el terr~torio diaguita 
(que se encuentran en el Museo de Historia Natural de San-
~ago), proceden: dos de Caldera, uno de Bahfa Salad.a, dos 
de Pta. de Teatinos, dos de Cfa. Baja y uno de Tongoy. No 

·nos extraña la procedencia de Caldera y de Bahía Salada:, 
pero sí, el hallazgo de Pta. de Teatinos, Cía. Baja y Tongoy, 
pues, como decimos, en· nuestros quince años de activ-idades 
arqueológicas en el territorio diaguna, no hemos V!isto mano-
plas encontradas en la prownoia de Coquimbo, pero conoce-
ll)OS varios ejemplares que fueron encontrados en Caldera, 
Copiapó y en· el ·J4toral de Atacama. 

Comparando la metalurgia d4aguita chilena con Ja ata-
camei\a, según el referido 14bro de Latcham, vemos que algu-
nos objetos de cobre o bronce son simHares en ambas cultu-
ras, so.n los cinceles, los afo&, las pinzas, los tumis, cuchillos, 
algunos brazaletes y los adornos cuadrangulares en f'orma de 
campanilla. 

No existen en la reg·ión diaguita (o no hemos encontra-
do m V•isto) las placas pectorales, )as azuelas, Jos cencerros, 
las campanillas, los tupos, las placas rectangulares, los all<i-
llos, los rompecabezas, punzones, varillas y las boJ.itas de 
cobre o bronce. 

Objetos que son distointos de forma son las hachas. Las 
manoplas parece que se circunscriben a la región entre Tal-
tal y la región Norte dcaguita. 

Opinamos como Don Rkardo Latcham, que la manufac-
tura de cobre ha sido •introducida entre los indios del Norte 
de Chile, por los Chinchas, que, viniendo del Norte, dejaron 
sus influenotas entre los atacameños (periodo chinca-atacamei\o 
de Uhle) y también entre los d•iaguitas, Jos chinchas en con-
tacto oon Jos grandes imper>ios del Inca y de Tiahuanaco, 
conocieron de estos pueblos la elaboración de estos metales, 

• de ahi los mismos t.ipos de algun·as especies como el tumí, , 
que se encuentran en ~rú, BoliV>ia, Noroeste de la Argentina 
y Norte de Chile. 
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OBJETOS DE _HUESO. 

El hueso de an-imal proporcionaba a estos indios un ex-
ctlentc material para 1a fabl'icación de diversos artefactos, 
además lo tenian siempre a mano. 

En- la elaboración de los objetos de hueso, igual que en 
la &lfareria, inte~Vino 1a decoración artística, especialmente 
para adornar sus cucharas (que en los Museos llaman general-
mente espátulas). 

Las cucharas o espátulas son artefactos corrientes en 
' la cultura diaguita-chilena, las hemos encontrado en toda la 

región Diaguita, desde Copiapó hasta lllapel. Parece que el 
material en que están talladas son cosN IIas de llama o <le 
guanaco. En un extremo terminan como una cuchara, es 
decir, con una parte un poco ahuecada, formando más o 
menos un óvalo alargado. No. creemos que hayan servido 
para comer cosas líquidas, pero s-i, que han ·servido para . 
comer, porque los encontramos generalmente al lado de sus 
hermosas fuentes o platos, y es probable, que a éstos corres-
ponde un artefacto igualmente bello, que les ha serv·ldo como 
tenedor o cuchara. · 

El extremo opuesto a la parte ahuecada termina general-
mente en punta, pero en otros ejemplares ésta es la parte más 
gruesa, la que se ha ;lprovechado para tallar interesantes 
motivos antropomorfos, · · 

En mis v~ajes al litoral de Atacama obtuve por compra 
en Caldera cuatro de estos artefactos de hueso, primorosa-
mente tallados, los encontré tan extraordinarrios para 'la cul-
tura diagu·ita que traté de obtener todos los datos posibles 
de su procedencia preoisa, lo que me fué posible al enfrentar-
me con el pescador que las había encontrado.. No recuerdo 
el apeUido y apodo de este ·individuo, pero al mostrarle los 
objetos, los recordó perfectamente, porque según ' decía, le 
habían llamado mucho la atención, me d·ijo que los había 
encontrado en un cementerio ~ndijena, que que'éla frente a la 
Isla Grande, un cementerio que entre los pescadores lo lla-
maron de los «palos gruesos >>, porque contenía cosas muy 
bonitas, - entre otras- muchos brazaletes de plata, que en-
centraron en los pies y brazos de las osamentas. 

La ilustración fotográfica 142 permite apreciar estos no-
'tables ejemplares y creo de interés dar una cor!_a descr~pción. 

En la ilustración 128 se ve una figura humana que .re- . 
presenta po'siblement~ a un. d.jgnatario de esos tiempos ; lleva 
en b mano derecha ~na insignia, que consta de un 'mango, 
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Pig. 142. -Cucharas o cspá.tu l!k. de hue--o d~>l Litoral do A taca•na., 
talladas con ,reproSC'lltacioncs a nhopomorfa:,. 

cuya terminación es una cara; en la izquierda tiene un objeto 
alargado y encorvado hacia la punta, que aparenta una he-
rramienta agrícola ,(cuchoillón de madera). l -os brazos están 
separados del cuerpo por incisiones. En la mitad del cuerpo 

· lleva una faja grabada con dos líneas, una transversal y otra 
más abajo con una saliente rectangular para abajo. Debajo 
de una faja se prolonga una jndumentaflia, hasta dejar libre 
unas piernas cortas. los pies se indican por una faja saliente, 
en la cual parece que están marcados los dedos, habiéndose 
borrado por el desgaste y el tiempo. El m·ismo motivo gra-
bado en la faja se encuentra también a ambos lados de la 
cabeza. 
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En la cabeza lleva un adorno rooñ10rfo. que representa 
a un animal fel·ino, probablemente una pantera o un jaguar, 
con cara humana, la que queda exactamente sobre la cara del 
personaje estil·izado.. Las manos del animal se juntan sobre 
la frente del personaje: mientras las piernas dobladas en. án-
gulo indkan el felfno en reposo . . La cola termina en un en· 
grosamiento como una borla, formada por la doblez de l.a 
punta hacia arr·iba. El cuerpo del animal está relleno de 
puntes. 

Este adorno recuerda los fantásticos adornos que . usan. 
los ind-:os bolivianos en sus bailes. 

El tallado en la C\lChara (ilustr. 129) parece representar 
un mandatario que lleva una ·insignia de rriando en la mano 

· derecha, una especie de cetro que term4na en una cruz, en la 
otra maoo lleva un objeto que puede ser un hacha o .to.qui.., 

En la cabeza lleva un gorro con dos salientes para arr-i-
ba e~ la parte de atrás. Esta gorra Uev:a como decoración una 
faja con tres triángulos ·invertidos, con su base en el borde 
inferoior y alternando dos triángulos en el borde superior:. 
La indumentar-ia parece haber sido . una túnica que llega hasta 
las rodillas con una ancha faja en la m·itad del cuerpo. La 
faja es decorada 'Con una ·línéa, que forma un escalón y de-
bajo y encim.a de las gradas formado por este escalón van 

• cuadrados. 
.'1-

Los piés están bien marcádos con cuatro dedos cada uno .. 
Las piernas y los brazos están separados por -incisiones.. De· 
bajo de la gorra sale el pelo a ambos lad-os hasta la altura 
de la nariz, term4nando como melena de corte recto. Al tér-
mino de los dos brazos están marcados los c•inco dedos que 
sujetan las ins-ignias .. 

, 6n las cucharas, (ilustr .. 130 y 131 ), las f·iguras están más 
esbozadas, como si no : estuv·ieran tenninadas, ambas figuras 
representan ind·ios que tocan la flauta pe Pan. 

En la• gorra de la cuchara representada en la ilustr. 130 
hay una decoración de flechas o tl'iángulos abiertos, que se-
ñalan hacia adelante; esta cuchara está teñ-ida con un tinte 
suaverpenle verdoso en el lado que tiene el depós.ito, que es 
largo y óvalo. (IIustr. 130a). 

La cuchara (ilustr. 131) también representa un. tocador 
de flauta de tres voces escalonadas, su ejecución es aún más 
esbozada y está totalmente .teñida de verde élarci .. 

El depósito de la cuchara es más • corto y ovalado y se 
asemeja en tamaño y 'forma a una cuchara de postre . • 

• 
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Fig. '138.-At·pótl con punlu. rle @ilex y Lnrba. de. htwo;:o. 1:38 n.. Barba 
do arpóu de hueso. 139.-G na ra!dana <lo hue.--o dd Lit<>t·al de 
Ai.acama. UO y 14.1.- 'Iorteros para el huso, de hueso. 
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Cucharas o espátulas. 

En general, este artefacto es más sencillo' que los des--
critos anter·iormentc, procedentes de la región Norte. Pero 
también en la parte Sur del territ.Qrio diaguita hemos en-
contrado ejemplares sobresalientes. Ilust ra mos úno (136) de 
Tongoy (Lengua de Vaca), otro de Hacienda Calera (133) y 
uno más, de la región Norte que fué encontrado en ChanchQ-
quí cerca de Copiapó (132). -

En la ilustr. 131x 4lustramos ejemplares corrientes, ¡que 
se encuentran en casi todos los cementerios diaguitas chilenos. 

Media caña de hueso. 
. 

Em:ontramos repetidas veces un artefacto como sección 
de una caña cor. una punta en un lado; lo hemos encontra-
do hast:l de un largo· de 29 cm. por 1,6 cm. de ancho, Dibu-
jamos una que tenía una decoración grabada (.jlustr. 135) y 
otra sirop!e (137). No tenemos ·idea para qué pueden haber 
ser v·ido. 

Torteros para el huso. 

En frecuencia s.iguen a las cucharas o espátulas los tor-
teros, que so~1 pequeños volantes para hacer gipr el huso 
para hilar, las formas son muy variadas, como se puede ver 
en los dibujos 140 y 141. Algunos de estos modelos se fabl'li-
caban en piedra, otros en cobre y unos pocos son de greda. 
También estos artefactos se han decorado muchas veces con 
dibujos grabados. 

Instrumentos punzantes. 

Un:t gran cantidad de los objetos de hueso son '·instru-
mentos punzantes como dagas, puñales, barritas del grosor 
de un lapiz con punta en uno o en los dos extremos. Muchos 
de estos instrumentos s-irvieron como tenedores o aparatos 
para comer, como lo hemos visto en una faJlllilia de changos 
que vivían en forma primitiva. Asaban mariscos en el rescoldo 
del fuego y se servían de palitos de esta ¡nisma forma, en· 
sartándolos para sacarlos del fuego y comerlos. 

Otros de estos punzones pueden haber tenido otro em-
pleo, sobre todo uoos más pequeños que no tienen un largo 
mayor de 5 ó 6 cm. Muy probable que los gruesos y cóntcc., 
hayan servido de arma como dagas, cte . 

• 
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Agujas • 

Las agujas son tableadas con punta en un 1ado y uné\ 
perforación en el otro extremo redondeado, para trabajos de 
costuras finas usaban probablemente las espinas del cactus, 
como los atacameños, abriéndoles un ojetmo en el extremo 
grueso. 

• 

Roldanas. 
En una sepultura del Íitoral de Atacama ¡encontramos 

una vez una pequeña roldana de hueso. (llustr. 139). 

Barbas para arpón • 
• 

Con cierta frecuenc;a encontramos en la costa ;puntas 
de hueso que han completado las flechas de pesca, formando 
un arpón como se ve en el dibujo. (138 y l 38a). 

OBJETOS LITICOS. 

. Err la región diaguita chilena faltan por completo las 
hachas de pied·ra, que se encuentran en gran cantidad en d 
antiguo territorio araucano. Este hecho puede afirmar la tesis, 
que los diaguitas chilenos son inmigrantes en el terr.itorio en 
que encontramos sus restos culturales. Como ya hemos dicho, 
no hemos encontrado una precultura de este pueblo y parece 
que al llegar al territo!'io que ocuparon en Chile, habían de-
jado atrás su edad paleolítica. 

Encontramos piedras horadadas (en mucho menor canti-
dad que en el territol'io araucano), pero no podemos asegurar 
que este artefacto Q .arma haya pertenecido a los d·iaguitas, 
porque nunca los hemos encontrado en sepulturas aiagu·itas, 
sino sobre el suelo o en los conchales de la Costa .. 

Los demás objetos líticos son: Puntas de lanzas, dardos 
y flechas de sílex o pedernal y herram·ientas como barrenos, 
raspadores, cuchiltos etc., hechos del m4smo material. 
, La piedra de moler o t'hturar que conserva su nombre 

indígena « P·iedra chanquana » . 
Piedras err forma de bola, algunas con una suave r a-

nura circunferencial, piedras para bruftir la cerámica, pesas 
para las redes, etc. · 

Los collares y adornos de piedra, de malaqu.ita o de 
conchas se encuentran en casi todos los cementerios. 

Conocemos pocos trabajos escultóric<>s en piedra, hecho 
por estos ind4os, los más intere9antes que .conocemos son 
algunos platos CU)OS diseños damos en la ~ lustr. 147 y 148. 

1 
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F:ig. l .J:l.- P c53 
para reJo.;; . 

Fig. t44.-Punta d<l n.rpón. 

·rig;;. 1-15 .\' J4:í a . 'Jortct'O de pú•dra. 
La mi,.:ma. forma eO en('UI•IItr:~ 

do rnctal y de lme;;o. 

F ig. 146.- -Tortero qC> pi .. dra de 
llahía ~alada . 

FíA'. Hi.- Plato. dE.' piedra. de ()Qgotí 
hocho en piedra. talcosa de un colnr 
rosado, ja1:1poo<lo con blanco. Largo 
:n orns. Di>ímdro del d!lpÓ>;iito l'<>-
dondo, ext~rior 1-t cm,;.. int<'l':ic~· ll 
cm.:. Gt'(J'I,or en la parte gruc'~~> 5 cms. 

Fig. 148.- I'Iato de un ma.teri11l que 
par!'«' alaba•il·o, color amarillo w·r-
do...o, traospan·ntc. Fué t'ncontrarlo lln 
Alcohuaz, :EJqui. Di:tím!'tro (.'XlC>rior 
12 l'ms., interior ll cm.il. DiJimPtro 
ron lo..-,¡ asas 11 cms. Altura 2,5 cms. 

}'ig. 

Fig. 

149. - -Collar dn tubos y <lÍ'll<'Ol! 
do malaquita. 

lSO.- P ad:e <l<• un rollar do 
di.l<-o~ do malaqniia . 

• Fig. J!ll. --Pt'nd:icnte d~ malaquita.. 

}'~. 152. - Peudiente de piJ.'<i• a 
<'na t-zo--:a. 

Hg. 15!$.-'l'ubo y disco.; d1: 1·ollar. 
l'lg. lv+. -.. Piedra chanqut~~\a (.piedra 
do moler o tr·ituu.I·). l)inm:nío.iiJtu,;s 
do 1 o. p i('(l ra. : 55 cm;;. do l ru·go ¡>Ol' 
41 om". da ancho v 19 mns. do al-
tura. Cavid-ad -IQ c"m,. de 1a~o por 
2~ d!' a.udw con 1ma profundidad 
de 12 1·m~. ( :s'atu• alm<'n1.t• ~~- 1u~:o me-
didn..~ .-ort nnrf-· variahlcs). ' 

• 
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Aisladamente se encuentran trozos de plato, f·inamente 
pulidos, que consideramos de .procedencia incaica. 

Encontramos una vez la mitad de una piedra plana con 
una orilla un poco más levantada que tenía en el centro una 
cavidad como un mortero. 

Una piedra con escultura antropomorfa en forma de un 
majadero de mortero existe ~n el Museo de la Serena, pero 
no conocemos su procedencia. 

• Las piedras horadadas 

Estas piedras, que se encuentran por centenares en el 
Centro y Sur de Chile, también se encuentran en el territof"io 
diagu~ta, aunque no con tanta frecuencia como. en el territorio 
propiamente araucano. En el Museo Arqueológko de la Se-
rena existen actualmente 35 ejemplares que se han encon-
trado en el vatle de Elqui, en el Departamento de Ovalle y 
en la Costa. 

No tenemos conocim.jento de que se hayan encontrado en 
esa región ejemplares grandes de 20 a 30 cm. de doiámetro, 
como eJGisten en el Museo Hoistórico de Santiago. La más 
grande .del Musoo de La Serena es de 13,5 cm. de djámetro 
por 7 cm. de alto, pero la mayor parte son más pequeñélli, . 
especialmente las que se encontraron en las Caletas de Oua-
naqucros y en la H~rradura; son m~.ty pequeñas y bien pue-
den· haber servjdo en estos lugares para pesa de las red~ 
de pescar. 

Sobre el destino que se ha dado a esta clase de piedras 
cx:isten una cant·idad de teorías: ya se consideran masas, f;> 

las muy grandes se cons.ideran herramientas para la agricul-
tura, para darle peSiO a las horquetas o palas para cavar, 
otro~ creen que estas pied~as han s·ido una especie de dinero 
y por fin un autor las cons·idera objetos de culto, verdaderos 
fetiches que· no han ten·ido ningún uso práctico. 

Nos inclinamos a creer que han tenido diversos US06, 
según su tamaño y peso_ 

• 
Consideramos que la mayor parte de ellas han sido 

prov,jstas de un mango para formar masas o rompecabezas.. 
Á este respecto me informó hace años un macm araucano de 
Toltén (Araucanía), que tenía referencias de sus antepasados: 
que para proveer estas piédras que Jlamaba «pilmatúe» (otros 
autores escriben pimuntúhe) de mango, la pu~eron sobre un . 
-arbustito nue'"-o de temu (madera muy dura), de manera que· 
tenía que crt!(:er a travéz de la perforación, hasta llenar por 
completo el hueco, sacándolo después de la tierra para J.im-

• 
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piar ef mango de las rama¡ y dejarlo. apto como porra o 
maza. · 

Que estas piedras, en: su ·tamaño med·io han constituido 
un arma, se comprueba con • q·ue había otra tribu, los guaya-
nás, en Río Grande do Sul, que las usaba con el nomóre 
«ita·iza», de lo que hay constancia (Antonio Serrano, Los 
Aborigenes Argentinos). 

La perforación se ha hecho por desgaste con· otra piedra 
dura, arena y agua, haci~ndo el hoyo de ambos lados hasta 
romper en: el tttedio, por eso los hoyqs son más anchos en su 
base que en el centro, pero con el tiempo parece que perfec-
cionaron el proced·imiento y consiguieron hoyos r·ectos, pero 
im poco cónicos, generalmente más ancho en la entrada que 
en la salida. De los 35 ejemplares en el Museo de La Serena 
hay cuatro de perforación recta. 

El material para estas piedras horadadas constituyeron 
rodados o piedras de río o mar de d·iversa dureza de forma 
redonda, como bola o de forma achatada;· a veces se ·han 
terminado con mucho esmero, aJ.isándolos finamente; estos 
ejemplares son ~neralmente de un material escogido. En la 
colección del Museo de La Serena hay dos ejemplares de esta 
condioión, uno procedente de la Caleta de Guanaqueros, que 
se encontró con otros dos ejemplares igua les y que es de 
una espc~ de alabastro de color amar·illento y un poco trans-
parente, mide 5,3 cm. de diámetro por 3,5 cm• '.de altura, la 
perforación mide en su entrada 2,7 cm. por 2,2 cm. en la sa-

• J ida . El otro ejemplar es aún más pequeño y es de una e spe-
cie de cuarzo blanquisco, sus medidas son de 4,5 cm_ por 
3 cm. y 2,3 cm. de perforación por un lado y 2 cm. por el otro.. 

Tenemos refe~ncias de otros ejemplares pulidos en po-
der de particulares; es muy pos-ible que estos ejemplares, 
fi11amente trabajados, hayan tenido un de§tioo ritualístico o 
religioso igual que el hacha pulida araucana, que era el dis-
tintivo de un jefe y 'tenía significado ceremonial. 

• 
Las puntas de lanza, flecha y dardo. 

~ 

La gran cantidad de estas puntas, que se encuentran en 
el terrjto11io diaguita chileno, no pertenece exclusivamente a 
esta cultura, sino una gran parte, acaso la mayor, hay que 
atdbuirJa a las tribus pescadoras de la costa, donde se en-
cuentra la mayor cantidad sobre Jos médanos. 

Conocemos a un indoividuo de Guanaqueros que se ha 
hecho especialista en la búsqueda de estos objetos, ha junta-
do miles de puntas para venderlas, y en Coquimbo hay un 

• 
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Figs. 155 a 170.-LO!!' diseños correspondm a la edad neoHtica, 1• 
puntas do 1~, aardp y flechas do loo ejomplaree l'Opresent~ 
dos en los dibujos están entera menoo labrados y retocado.:> CID. BUS 
bord(lc", formando · ·lllos oortaotes o dientes, a veces muy menudo-. 
que son Yerdadera.s -obras maestras. 

El material de .crne eetán echas ~tas puntas es . muy diverso, 
aunque la mayoría es de sílice o pedernal, hay t&mbién hermosos 
ejemplares (!() ('U&I'2l() blanco o de oolor, en crl.sta.l do roca, en 
•ígata~ y . ~hllll piedra& eemifi nae. 

No ·todo el material de pu ntas pert.cnoce a la. odo.d neolíüca, 
en<'Ontramo;; toda la g-amn do l'volución desde Jas m.fts pdmitiV'IIII . 

• 



• 

Comély.-CULTURA DIAGUITA CHILENA . 247 

coleccionista, el señor Hum'berto Alvarez Cuneo, quien tiene 
en su colección más de 6.000 ejemplares, todos de la costa 
de Coquirnbo. Otro señor, tamboién de Coq;uimbo, tenía un 
tarro parafinero lleno de estas puntas de flecha , lo que 
demuestra, que hay gran- cantidad y que · hoy en día aún se 
encuentran muchas en los médanos, en los conchales y en 
partes donde tenían sus vi·v·:en.das. ' 

En las sepulturas diagu·itas encontramos generalmente 
diversos tipos de puntas, especialmente menudas con pedún-
culos y barbas, pero también encontramos otros t~pos más 
grandes, especialmente en el 14toral de Atacama, donde había . . ' un:t gran vanamon. 

Ilustramos diferentes formas, de las que encontrarnos 
en la región, pero no podemos determtnar, si todas ellas eran 
usadas por . los diaguitas chilenos. 

Mayor abundancia de estas puntas se encuentran en las 
sepulturas de ind•ios pescadores que aún no cónocian la al-
fan~ría. En Los Choros, 100 km. al Norte de La Serena (ori-
lla costa), encontré en una sola sepultura de un ind-io pesca-
dor 22 puntas de flechas y lanzas. E.n las sepulturas diagu·i-
tas encontramos de a una o dos o cuando mucho 5 ó 6 pun-
tas, pem generalmente bi·en term4nadas y ac punta y corte 
finas. (llustr. del 155 al 170). 

Los diseñ-os corresponden a la edad neolif.ica, las puntas 
de -lanza, dardos y flechas de los ejemplares representados en 
los dibujos, están enteramente labrados y retocados en . sus 
bordes, formando filos cortantes o d4entes, a veces muy me-
nudos, que parecen verdaderas obras maestras. · 

El material de que están hechas estas puntas es muy 
.diverso. Aunq~ la mayoría es de sílke o pedernal, hay her· 
mosos ejemplares en cuarzo blanco y de color, en cristal de 
roca, en ágata y otras piedras sem.¡ fina;S. 

No todo el material de puntas pertenece a la edad neo-
lítica; encontramos toda la gama de evolut:·ión desde las más 
prim~tivas. 

La piedra "chanquana". 

En todo lugat en que han v1v4do los diaguitas chilenos 
se encuentran pedazos de grandes rnórtetos de piedra, Ja 
piedra de moler o más bien, tritúrar, que ha conservado :;u 
nombre indígena «chan_quana». 

No hemos encontrado u,na sola de estas piedras entera, 
pero existen piedras chanquanas enteras en algunas familias 
antiguas, que las usan 9 las han usado, ellas ·o sus ante-
pasados. 
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Es probable que los pdmeros pobladores españoles, 
viendo la ut.ilidad que prestaban estas piedras para moler o 
triturar granos, . se apropiaron ele este útil elemento para el 
uso doméstico y por estas familias se ha trasmitido el nom-
bre orig'inal «chanquana», que debe ser el nombre que k! . 
daban los indígenas. 

Seríá interesante saber s·i en las prov·incias diagu·itas 
argt:ntina!> ex:ste también esta denominación, aun-que la pala· 
bra «Chanquana » parece de origen qu·!chua. 

Las piedras chanquanas están hechas de grandes roda-
dos más o menos ovalados y un poco planos. Estas piedras 
fueron ahuecadas por un lado, forman<!o una amplia cav·idad 
que abarca casi toda la piedra, dejando un borde suficiente· 
mentf' grueso. La molienda o tr~turación se efectuaba con una 
piedra pesada, redonda, ovalada o un poco alargada ha~a 
arri ba para tomarla con las dos manos y balancearla en la 
cavidad, de un lado a o tro. Esta piedra que servía de maja-
dero, debía ser sufioientemente pesada para triturar por su 
propio peso el maíz. (llustr. 154). 

Como se ve, el sistema de moler es d.istinto que en la s 
piedras de moler de la reg·ión araucana, ahí la piedra es plana 
un poco arqueada en el sentido long~tudinal. En estas piedras 
se muele por medio de la «mano », una piedra porosa, plana, 
con los cantos redondeados, que es tomada con las dos manos 
y jugada con fuerte presión sobre la piedra de moler, en 
sentido separat·ivo del cuerpo y hacia el cuerpo de la persona 
que muele, alternati\'amente. · 

¿Por qué quebraban las piedras ? No lo sabemos, pero 
nos imag•inamos que era tradición o costumbre, que se basa 
en la .idea, •que toda herramienta, objeto. o prenda que se 
había conquistado un ·individuo en el transcurso de su vid.a, 
era propiedad personal, no ex.istía herencia, cada uno se lle-
vaba a la tumba lo que era suyo. 

Las piedras de moler eran muy grandes y muy pesadas 
para ponerlas en las sepulturas, entonces las quebraban a la 
muerte de su dueña para que nadie más mol·iera en ella. 

En muchas sepulturas encontramos uno o dos pedazos 
de estas piedras, lo que nos da la seguridad de que la piedra 
cha.nquana era de uso entre los diagu·itas; en sepulturas muy 
antiguas la encontramos, formando sus pedazos, partes <lel 
cerco de piedra que rodea la sepultura. 

• 
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COLLARES Y A(!)ORNOS. 

Los collares constan genera·Jmente de pequeños discos 
perforados en el centro, cuyo diámetro varía desde 2 mm. 
hasta unos 10 mm., su grosor desde f mm. hasta 5 mm. Al· 
gunos collares son lisos, es dec>ir, los discos ti·enen todos 
el mismo tamaño; otros van adelga7J'and·o hac·ia los extremos 
y tienen en el centro una tiigura, otras v.eces tienen int.er.ca-
lados alguoos discos más grandes o verdaderos tubos del 
mismo mater·ial. 

Una part'e de estos collares son de carbonato de cob:re 
(malaquita), de un hennoso color verd·e azuíado (·ilustr. 149 
y 151), otro·s son de una masa c.alcarea blanca, que no ' he-
mos podido defornir. Tienen la particular.idad estos 1 últimos, 
que sus !fiscos son completamente ~guates, de tal rnal'!era, 
que da•n la impres-ión que fueron cortados d·e una barra re-
donda de masa ' blanca, que se ha a·ejadn endurecer después.. 
El' ccrtc: pueden ha~rlo hecho con un pelo puesto alrededO>r 
y.· tira.n<fo de los extremos, naturalmente est.o es una ~upos.i-. , eton. 

É1l la colección del Museo d·e La Serena hay un collar de 
piedreo:tas corrientes de río, trabajadas en forma de discos per-
fo.rados, que se encontró en .mi presenc-ia en u,ne sepultura 
notable de Peñuelas, sepultura clásica que tenía una ·tapa de 
una sola laja pesada, que tuvieron que levantar entre cuatro 
hcmbres. 

Las piedras de carbonato de, cobre taml!-:én fu.eron tra-
, bajad·a!> para formar pequeñas· placas c.o:n una perfo.ració.n 

para colgarlas (ilustr. 150). Otr.os.. adornos en piedras semi 
transpar.entes blancas o azulejas que han servido- de uolg·.ljos, 

. presentamos en la ilustT. 152. 

INSTRUMENTOS MUSJ:CALES. 

En el cementerio «El Ql.jvan> enoon.tramos una vez al 
come.nzar una excavación, una. flauta d.e pan de cual:l"o y,oces, 
hecha en p-iedra talcosa, estaba a solo unos 30cm. de pro.-
fund·idad. · · 

La dispersión de las flautas· de tian abarca una g.ran 
. extensión en la América; en v:ari,as partes están aú:n en us.o 

entre los ind·io·s para. acompañar sus bailes, pero éstas soo 
de un rnatedal lt.viano., genea:almente de caña. 

La. perforación ex.acta de los tubos en. ·la p~ed-ra. debe 
. haber sido d·ifícil y debemos €Onsider:ar los ejemplares he-
chos en. piedra, como ex·eepoionales. Probablemente esta flauta 

• 
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de pan era un instrumento •popúlar, pero · ·fab~icado en mate-
rial l·iviano: caña o madera. 

En el cementerio d4aguita de ~ñ·uelas se ha encontrado 
una de esas flautas de madera.. En este cementerio se han 
conservaoo algunos restos de artefactos de madera, quizás 
por las condiciones del terreno, en er cual se nota la for-
mación de turba; aunque el ejemplar encontrado en Peñuelas 
no está bien conservado, se puede constatar que presenta las 
mismas características que los de piedra. 

En Ovalle .se ha e.ncontrado otro instrumento mus-icaJ 
de greda, una especie de iOCaroina, que emite. cuatro voces. Su 
fcrma es de un tonel muy abultado en el centro. En su re-
dedor lleva una decoración d·ibujada que acusa origen pe-
ruano. Es el único ejemplar que conocemos de esta clase, 

En el Museo de La Serena hay un silbato efe piedra pro-
cedente del cementerio «El O!·ivan>-. Es un trocito de piedra 
talcosa de 5,5 cm. de largo por 3 cm. de ancho y 1 } . cm. de 
gros-or, que tiene en un extremo una perforac·ión de 2,75 cm. 
de profundidad, cuyo d·iámetro es de 0,75 cm.· A la pro fun-
didad de 1,5 cm. esa perforac·:ón· es alcanzada por otra per-
foración lateral en ángulo recto, de 0,5 cm. de d·iámetro ; al 
tapar con e1 pulgar la perforación lateral, em1te un tono 
muy agudo y al s-oplarlo con el hoyo lateral abierto, el so
nido es d,istinto. Este silbato tiene en el extremo ·inferior una 
perfc ración transve rsal para colgarlo. 

ALGUNAS PRACTICAS Y COSTUMBRES. 

«Los ind·ios se enterraban vivos,>! es un dicho, que se 
ha conservado en la región que antes había s·ido habitada por 
los indoios diaguita-chilenos. Más de una vez, durante mts 
excavaciones, se me han acercado personas que me pregunta-
ron, si .eso era cierto. . 

Yo generalmente les contestaba que, a mi p·arecer, esto 
era absurdo y que nada decía la Historia al respecto. Pero, 
pasando el tiempo y volv·iendo a encontrar siempre la repe-
tic.jón de ciertos detalles en la s~pultación, como ser : la se-
pultación en conJunto de dos, tres o más ·individuos, he lle-
gado a la conclusión, que esta « Vox populü> put de tener 
una base en los hechos que deben haber pasado en los tiem-
pos de estos ind·ios. Los restos ' que corresponden a aiversos 
seres humanos sepultados s4multáneamente, cas-i no 'tienen 
c tra explicación, como se verá más adelante. 

En las sepulturas donde se encuentran más de una osa-
menta, es relativamente fác.jl &i'stinguir una, que se dnercn-
cia de las demás por su cr-áneo y huesos robustos, las otras 
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son generalmente más débiles, más pequeñas o los crárí~.:>s 
de líneas más suaves, en fin, se ·impone la impresión, de AUe 
se trata de los restos de un hombre y una o varias mujeres... 

La po,sioión de las osamentas en las sepulturas largas y 
cónicas de piedra laja, es, en decúbito, a lo menos esto Jo 
hemos constatado siempre con rererenoia al esqueleto prin-
cipal (del hombre), cuyo cráneo está siempre para el tado 
más an<:ho de la .. sepultura; en los casos que ~:~na sepultura 
contiene los restos de más de un ·individuo. el segundo crá-
neo lo encontramos al lado de _la _osamenta prinoipal y si 

· hay más qe dos osamentas, los otros cráneos se· encuentran 
hacia los pies, en la parte más angosta de la sepultura cónica. 

~ 

· Ahora bien, la osamenta pr•incipal, que creemos corres-
ponde al hombre, la encontramos siempre en una ,pos-ición 

. normal, en el fondo de la sepultura, no así las dem'ás psa
menta~, que encontramos a veces en posio10nes inverosímiles, 
forzadas, que dejan · la ·impres-ión que hubo un desesperado 
esfuerzo de una persona viva para satirse de la tumba .. 

En un caso encontramos en el cemen'terio d·iaguita de la 
Cía. Baja dos osamentas, una encima de la otra y cara con 
cára. En muchas sepulturas de piedra, donde l<i alfarería está 
protegida, en<:ontramos los platos con comida boca abajo o 

• ' completamente de costado; otras veces los tiestos de alfa-
n·ría están quebrados y los pedazos se encuentran separados 
unos de otros. 

Las sepulturas de piedra laja, que· he descr-ito en un 
capítulo anterior, t·ienen una altura aproximada de 70 cm. 
El cadáver del ind.io con su ajuar, se depositaba en el fondo 
de esta sepultura, de modo, que quedaba ltn amplio espacio 
vacío. Este espacio hueco lo encontramos hoy ·generalmente 
rell.enado con una . tierra f·ina que ha penetrado con las aguas 
de riego por las junturas de las ,piedras laja, pero originaria-
metltc estaba hueoo, como lo hemos podido comprobar en 
alguñas sepulturas que no han estado expuestas a este re-
lleno posterior. 

Tomando en conjunto todas estas observaciones, nos 
imag·inamos _que Jas mujeres de algunos indios principales, 
que vivían probablemente en pol·igamía, fueron of>ligadas a 
acompañar a su marido en la muerte, si es · que no lo hacían 
voluntariamente. Puede ser que hubo neces-idad de aturdirlas 
para el caso y una vez dentro de la cista de piedra, ésta fué 
tapada con )as pesadas lajas, quedando la mujer junto a su 
difunto mar·ido en esta prisión-tumba. 

Existían en Sudamél'ica otras tribus, como los Chibchas 
de Colombia, que habían alcanzado una cultura ,adelantada, 
que . tenía•: la costumbre de enterrar las !Jtujeres júnto con 

• • 
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su marido. En la ant~güedad esta costumbre existió tam~n 
en algunos pueblos asiát·icos. · 

La mentalidad de estos .jndios, que vivían en condicio-
nes 1 tan dist·intas, debe haber encontrado estas prácticas 
co1r.pletamentc norm ales, como lo era el sacrifkio humano 
en México y la an!:ropofagufa entre los ·~ndios del Brasil, 
Paragua~· . Chaco etc. 

También hay que tener presente, que los ·indios ame-
ricanc:s v·:víau en continua guerra con sus vecinos. Los hom-
bres se mataban y diezmaban, mientras las mujeres que 
C'.1nstituían presas de guerra, se mezclaban con sus cnem·igos. 
De pür si,- la natal.idad femenina es superior a la masculina. 
El resultado i:le todo esto era un desequil·ibrio entre los sexos; 
muchas más mujeres que hombres y como sucede con todo. 
cuando hay abundancia de alguna espec:e, su valor disminuye. 

La mujer fué considerada propiedad del morid.o, como 
lo fueron sus herramientas, sus hermosos cántaros y su ves-
timenta. Todo eso lo tenía que . llevar cuando emprendía el 
largo viaje «al otro ladO l>, a esa nueva V·ida en que segura-
mente creyeron estos indios. En su última morada no debían 
faltar .ni la comida ni la bebida, que siempre encontrcllllo~ 
en su ajuar fúnebre y tampoco no podía faltar la mujer, para 
que le preparase la comida, la beb-ida y su vestimenta en 
esa otra vida . . . y qu·izás si esta costumbre de enterrar a 
Las mujeres junto con su marido no ha sido, acaso inc"Cllns-
ciente, un a válvula para equ·ilibrar el constante aumento de 

. ? mu¡eres .... 

Mutilación de los dedos en señal de duelo 

En muchas sepulturas diagu·itas hemos encontrado hue-
sos de falanges de dedos humanos 'dentro de los platos , de l 
aj uar fúnebre; la primera y segunda falange (desde la punta) 
o la segunda falange sola. · 

Este hallazgo me tenía perplejo, porque no cabía la su-
posición de que estos indios hubiesen Slido antropófagos; 
en este ~aso deberíamos haber encontrado también otros 
huesos humaoos. . 

No encontrando una solución a este problema, me· d·irigí 
años atrás a J:>.on· Ricardo E. Latcham, Director del ' Museo 
Nacional, a qu.:en le participaba siempre mis observaciones 
arqueológicas y le envo:é algunos huesitos de la· falange en-
centrados en las tumbas, pid4éndole su parecer; pero no he 
recib-ido contestación al respecto, ya sea que Don Ricardo se 
e-ncontraba ya enfermo y frecuentaba poco el Museo o posi-

• 
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blemente, porque él mismo no ·tenía una exploicación apro-
piada para estos hallazgos. 

Así quedó pendiente este problema, hasta que ahora Ül· 
timo, me parece haber encontrado su soludón. Leyendo en 
un libro, recibido de un Museo argentino, que allá. en la Ar-
gentin~ había ex·istido una tribu .de ind•ios que tenía por cos-
tumbre mutilai"Se los dedos ·en señal de duelo. 

La cita reJerente es del 14bro «Los Precursores », j oT-
nadas del Litoral, de Agustín Zapata Oollan y dice textual-
mente: «Estas nuevas también las conf.irman otros indios 
que viven junto a la fortaleza de Caboto, los Timbúes, que, a 
pesa_T de ~u fiero aspecto, se muestran- acceS~ibles y confiados 
con los crist·ianos que han sentado sus reales en sus dominios. 

«Tienen las naroiccs, las o rejas y labios fieramente ho-
radadas, y se mutiÚJ.n los dedos en seíial de duelo a la 
muerte de sus parie!ltes». 

Evidentemente, los ·indios diaguita-chilenos tenían la 
misma costumbre de mut·ilarse los dédos y ponerlos en la 
tumba de un· ser· querido ; costumbre bárbara s-i se qui-ere, 
pero que habla también de subl·imes sentimientos de amistad 
y sacrifoicio, un apretón de manos a travéz de la tumba, -y 
un eterno recuerdo! .... 

• • 

PETROOLIFOS DE 'COQU!MBO Y ATACAMA. 

En el territor-io diaguita-chileno ex•isten numerosas rpcas 
y piedras g randes, cu!J.iertas con signos y dibujos, por indí-
genas de los tiempos precolomboianos. Existen estas piedras 
en todo Chile y tam!J.ién en otros países americanos, pero 
aunque hay parecido entre unos y otros, se .., nota que cada 
región tiene su característica especial. 

Podemos calif-icar estas (<inscripciones» en piedra como 
dibujos ·ideográficos, algo así como un precursor de una es-
critura, una manera de perpetuar ciertos hechos o datos. 

La manera de hacer estos dibujos, dentro del terl'itorio 
diaguita, era con una herramienta de piedra dura, que tenía 
la forma de una cuña de puoo, con una punta ' roma, con la 
cual se hería la piedra por golpes, formando un suave zureo 
de uno a dos miHmetros de profundidad. Ese zureo o gra· 
badura marcaba la línea que se destacaba más blanca que 
el color de la superficie de la piedra o roca, patinada obs-
curo por l os tiempos. 

No sabemos si alguien· ha intentado un estudio seno 
para interpretar el significado de estos dibujos y nos con-

• 
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cretamos en dar a conocer algunos elementos y observaciones 
nuevas. 

Los Petroglifos de lncahuasi. 

En las cercanías del pueblecito Incahuas•i, Estación Lon· 
gitud4nal del Ferrocarril Norte, existen numerosos petroglifos, 
de los cuales hicimos un reconocimiento desde el «Campa-
mento Cinco >> de la Cía. de Fosfato, a la cual ·agradecemos 
las facil·idades que nos brindó para efectuar este estudio. 

La ubicación precisa de uno <Je ·los grupos más impor-
tantes de petroglifos es alrededor de una aguada llamada 
<< El Salto» en la quebrada de Carrizal·iiLo, poco más arriba 
de su juntura con la quebrada Vari ll ~, unos 12 km. al Nor-
oeste de lncahuasi y unos 3 km. del campamento. 

La quebrada tiene en este t·iempo (Octubre) sólo algu-
nos depósi tos de agua en cav·idades de las rocas, que reciben 
en esta época sólo escasísjmo aJ.imento de una vertiente. Esta 
aguada está en una parte donde la quebrada atraviesa una 
fé rmación de altas rocas d·ioríticas, en las cuales están los 
dibujos. Escog·:eron los indios con preferencia las partes de 
la roca ,que tenían una patina exter·ior más obscura o ne· 
gruzca que i1acia resultar más los d·ibujos. 

Mucho hemos pensado sobre el significado de estos di-
bujos, en una región tan ·inapropiada para ·ta existencia del 
hombre, porque la quebrada es angosta y Jos cerros que la 
circundan son semi áridos, crecen en ellos algunos arbustos 
insignificantes, apropiados a la altura que es de unos 1.600 
metros sobre el nivel del mar, pero por f.in, los mismos di-
bujos parece que nos dieron una clave d'e su S•ignificado·. 

Es sabido, que los 4ndios, sobre todo durante la domi-
nación ·incaica, hicieron en cierta época del año g randes ca-
cerías de guanacos, ·para las cuales deben haber formado un 
campamento donde permanecieron los cazadores con sus fa-
mHias por un buen tiempo, porque se trataba de beneficiar 
los animales cazados, hac·iendo charqui en cantidad suficiente 
para todo el año. 

Un poco más arriba de la aguada encontramos en un 
ensanche de la ·quebrada un a superfioie arenosa con tierra, 
de u"'os 2.000 metros · cuadrado.s, que era el sif.i:O del campa-
mento; varias p·iedras con una superficie plana y alisada, 
algunas bastantes grandes deben haber servido para los· tra-
bajos de benefic~ar kls animales. En el mismo sitio se encuen-
tran algunas sepulturas indígenas, que no dejan dudas de que 
ahí han viv·ido, al menos temporalmente algunos indios con 
sus famiJ.:as, porque en una de las sepulturas que estaban ya 
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cavadas, encontramos todavía un cüll ar de discos calcarcos 
cúmO los que usaban los indios diaguitas y parte de la osa-
menta de su dueña. 

Pues bien, parece cas·i fuera de duda, que cste , sitio era 
uno de Los elegidos para el campamento de las grandes ca-
cerías. Los guanacos tenían que bajar a la aguada, donde los 
aguardaban los cazadores con todos los preparativos del caso. 
La quebrada es angosta y tiene en partes, rocas altas p.or 
ambos lados y era relativamente fác·il encerrar pequeñas tro-
pas de estos an~males o cazarlos en su fuga con las bolea-
doras. 

Los dibujüs -en las piedras al rededor de la aguada se 
relacionan d·irectamente con la cacería, ex>mo se pued·e ver 
en 1a fig. 171, que representa a un cazador lanzando las bo-
leadoras y otro dibujo en que aparece una ooleadora. 

En los dibujos de estos petrogl·ifos entra un elemento 
nuevo, que no habíamos visto en otros petrogl·ifos, son g ru-
pos de pu'ntos grandes, ya sea encerrados con líneas o libre; 
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hemos llegado a la conclusión, que estos grupos de puntos 
simbol·izan a los guanacos en libertad o manadas.. Los gua-
naco:; o llamas domésticos o amanzados, s-iempre se dibujan 
en la forma conocida, es decir estilizado. (Fig. 179). 

Partiendo de esta base, estos d·ibujos se entienden en 
gran parte, por ejemplo en la fiig. 171 vémos a tres cazado-
dcres que eran probableme11te los ases en este oficio de cazar 
guanacos. Sus performances o records en la cacería están 
anotados en sus cuerpos con los puntos, que suponemos s.ig-
nif·ican los guanacos salvajes. El' cazador de arriba a la de-
recha tiene un p!e doblado, que puede significar un accidente 

· en el pie, el otro a la .izqu~rda t~ne los puntos en dos 
seccicnes, pueden ser sus v·ictorias en dos distin,tas cacerías, 
el de más abajo parece que era el más importante. Primera-
mente se le ha dibujado más grande y t.iene la mayor canti-
dad de puntos, está en actitud de lanzar las boleadoras.. Al 
lado de él se ve un encierre de estos alllimales y ptro grupo 
que está cayendo a una trampa o encierre que aún está 
ahierto por un lado. (Se reproducen solo los dibujos de los 
tres cazadores y signos que los acompañan). 

· El perro debe haber sido una tmportante ayuda en estas 
cacerías; lo vemos representado en las figs. 173 y 179. En 
la primera se ve este afllimal en actitud de ladrar y correr a 
un grupo de guanacos, representados por puntos. También 
en los petroglifos de los Llanos de P.ibra y de Patricio ve-
mos ilustrado el perro en la fJg. 179. dibujado con piemaos 
cc rtas, el cuerpo relativamente largo y la cola más o menos 
extendida. 

Muchos de los signos y d·ibujos parecen numéricos y 
cronológicos, como los de 176, 178, 180 y 183; otros parecen 
verdaderos planos de ubicac:ón de tambos, aguadas etc. Mu-
chos dibujos n;presentan escenas de la Vlida, como el 179, en 
que figuran la llama, el perro y hombres est·ilizados. Algunas 
llamas van montados por niños (la llama res-iste un peso de 
más o menos 35 kilos). , 

Muy frecuente es el dibujo de la serpiente. También las 
boleadoras están relativamente más representadas como en el 
dibujo 174. 

Algunos signos que se repiten ~n diversas partes se pa· 
recen a signos astronómicos. Así por ejemplo existe el signo 
de Voenus y de Mercurio y muy repet·ido un signo igual al 
que se usa para representar 1a constelación de Tauro, lo que 
naturalmente son coinoidencias. 

La mayor frecuencia entre k>s signos de los petroglifos 
estudiados por nosotros corresponde a los círculos. Hay 
círculos sencillos que abundan, círculos dobles y otros con 



• 
• - • 

\ 

• • • 
• 

Cornei,.- CULTURA OIAGUITA CHILENA ------ 2--... 

• 
1 

• 1 

• 

• 

IU 
• .. .. 
,.. 

' • 
• 

' . • 

• • 
• • • 
• • • • 
• • • • 
• • •• 
• • • • • 

.... ... ,.. .... ' .. 

b 
. . . 

! - 1 . .. 
• .. 

. . .. -
. 1 .. 

.' , . 

• • . . . .. ... 
• 

: .. 
' . . 

+ 
/J I 

• 

' . 

· . . . 

... 

• . . . . . . . 
! 1}2 .. 

/'~·· ···-<.. 
/ • o • '•, ~ 

.' . ' . . 
I}J 

• • • • • • • • • • ••• 

.. 

. ..... . . . . . . . . .... ... . . o ¡ @o o 
1\ o o o ·· .. 't; v .. 

• 

... 

. . . 

. Q. 

. 
• 

1 • 

(l 

• . . . . 

· . (o)~ ,· . )l( . 

.: .. ··"' . 

1/f 

- . .,..--
••· •.• /¡{.. ~~-; 

. ; . . . . . 
'" . . . . . '. .......... . . 

' 
.., .. ·· . . . . . . . . . .... 

r 

.. . .. .. .... . ' · ...... , 

• 
·' 

( 1~ <1/ 

-. 
¡, ... 
u \-···· . . -. 

,,~ 

... 
) •.. / 

¡. · ... lll J . . ( 
.• . . . . .. .. .. .. . 

. ~~r~ 
l-~-~ tlf : :: . 

• 

• -
\ • • 

• 
• 

• 

• 

- •• 

• 

• 

• 

' 

1 

• 
• 



-

-

• 

r 

• 

• • 

• 

' 
• 

1 

• 1 

• 

' REVISTA CHILENA DE HISTORIA NATURAL 

• 

un punto en el centro, como se representa el Sol en astro-
no mía, que son mucho más escasos· y por fín círculos con 
rayos y otros, div·ididos 'en .sectores. 

Con respecto a los círculos tenemos la idea que pueden 
corresponder· a las viv;jendas o familias de un clan , -corres-
pondiendo el doble círculo y .~1 círculo con punto céntr·ico a 
los jefes caciques o machis, como un plano de situación. (1 77). 

Círculos div·ididoi en sectores los hemos visto de 2, 4 
y 11 sectores, círculos con rayos de 4, 6, 8, 10 y 13 rayos. 

Quedan todavía una cantidad de d·ibujos, cuya interpre-
tación ha de ser d·ifícil. 

. 
Los Petroglifos de los Llanos de Pibra y de Patricio. 

En 1939, en un viaje a El P.ingo, por Quebrada de Mar-
quesa, V1iñ·ita, El Sauce, Chañar y antes de llegar al Porte-
zuelo de Yerbá Loca, se encuentra un gran L~ano, a conside-
rable altura, que está divoidido por una quebradita. En su 
primera parte llaman este llano, Llano de Patricio y en la 
que sigue, llano de P.jbra. En ambos se encuentran grupos 
de piedras dibujadas en gran profusión. Pernoctamos en este 
lugar para estudiar · y d·ibujar éstos petroglifos que también •. ~ 
se encuentran en un lugar completamente deshabitado, pero 
cerca de u na aguada. No pútlimos term•inar estos estudios o 
llegar a una conclusión en ese tiempo, porque al día siguiente 
habían desaparecido nuestros caballos y tu\'4mos que hacer 
una larga . marcba de a pie (cerca de '\()km.) has ta encontrar 
un lugar habitado. Publkamos por eso solo algunos apuntes 
que alcanzamos a .sacar en nuestra libreta de v•iaje. (t 79, 180, 
175, 177 y 185). 

Otros Petroglifos. 

Numerosos petroglifos se encuentran en Chañar, Cachi-
yúyo y cerca de úomeyko. . / 

Al lado del pueblo de Rape!, en· el Departamento de 
Ovalle, existen algunas p.:edras dibujadas. Tenemos referencias 
que en toda esa región, especialmente en Juntas, hay nume-
rosas piedras de la misma condición. • , 

También en el valle del Rio Grande de L·imarí hay nu-
mcr.osos petroglifos. En la fotografía 188 vemos un petro-

.glifo muy ·interesante que se encuentra cerca de Tulahuen, 
como a 100 km. de Ovalle hacía la Cord·illera, en un l ug~r 
que llaman ~< El Cuyano». En ese sit·:o hay varios m'ás. En 
otros puntos del Departamento de Ovalle como Huatulame, 
San Marcos, Comb_arbalá, Caren, Quite, etc., se encuentran 
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pet;.oglifos y en· un v·iaje al valle del ' Río Hurtado hemos · 
visto val':os. 

Al final acompañamos algunos dtbujos de petroglifos que 
se encuentran en otros ·países. la fig. 186 representa un pe-
troglifo de Méxko; en la fig. 187 se reproduce un dibujo de 
un petroglifo de allende de los Andes, que se encuentra cerca 
de Salta, que representl! una culebra estil4zada y una bolea-
dcra. 

las ideas que hemos expuesto para la .interpretación no 
tie~n pretenoioncs de ser exactas o ~les, pero creemos qué . 
indkan un camino, un estudio prelimtnar, para fijar su signi-
ficado e oimportancia. · 

• 

• 

LAS PI EDRAS TACITAS. 
• 

· Bn muchas partes de Chile se t'!ncuen"tran piedras o pe-
ñascos con hoyos en forma de morteros, labrados por los 
primitivos habitantes, piedras que en Clltle se denominan 
comunmente «piedras taoitas». 

Estas piedras se encuentran taml>iélf en la región andina 
y subandina de la Argentina y según Max Uhle, se han enooq-
trado también en una parte del EcuMor. " • 

Don· Ricardo E. Latcham, en un trabaio que ha publi-
cado sobre las piedras tac-itas, dice, que en Chile, éstas se 
encuentran solo del grado 33 de latitud al Sur (1929), . pero 
en nuestras investigaciones hemos localizado muchas que se 
encuentran dentro' 'del territor·io diaguita-chileno, hasta la 
Serena. Un punto donde hemos encontrado hasta 120 morteros 
es el pequeño villor·io de ·pescadores, Ouanaqueros, situado 
en una región que ha s-ido habitada por los qiaguitas. 

En este puebl~ de Ouanaqueros y sus alrededores están 
distr·ibuídas estas piedras, que contienen, algun'as uno o dos 
rrtorteros y otras que tienen hasta 32 morteros en una mis-
ma piedra. (foto 189). 

Las tacitas de Ouanaqueros son labradas en piedras de 
formación g raní(ca, los hoyos que forman los morteros tienen 
la form_a de una campana volcada. · 

La profundidad de los hoyos ·er¡ este lugar fluctúa entre , 
8 y 14 cm., pero en otras partes los hay de dimens.ion~s 
mucho mayores. Hay algunos hoyos de menor profundidad 
que parecen no estar terminados. • 

La distr·ibución de los morteros es completamente irre-
gular, no se advierte ningún sentido que pudiera ilustrar sob·re 
su uso. Algunos hoyos estan tan juntos~ que en la parte su-
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• • Fig. 189.-l?lcdras do tacitas de Guaoaqueros . 

• perior desaparece una parte de la pared d·ivisoria, Otros hoyos 
.de regular profundidad tienen un hoyo de poca p rofundidad 
al lado y en una parte -hay dos hoy.os que están unidos por 
una canaleta, labrada en la piedra, de unos 5 cm. de longitud 
por una profundidad de 1 cm. . 

la piedra, CU) a fótografía reproduoimo$, ha (\Uedado 
enterrad<~ en el concha!. de manera que la superfio:e que 

' tienen lo\ morteros se encuentra actualmente a ras del suelo, 
mientras otras, que se encuentran fue.ra del concha!, t·ienen 
los hoyos a una altura de 60 cm. a 1 metro sobre el piso. • 

Se ha opinado en d·~versos sentidos sobre el ··uso que 
pueden haber tenido las po:edras tacita .-.. Algunos creen que 
sirv·ieron de morteros, otros creen que pueden haber sido 
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juegos. Don Ricardo Latcham es de opinión que estas piedras 
deben su origen a r-itos mágicos religiosos, relac•:onados con 
su culto totemístico y que s-irvieron para ofrendas. Nos in-
clinamos a esta última tesis, la que no excluye, que- hayan 
servido también ~omo morteros, quizás en combi11ación con 
sus ritos. - · 

¿Qué pueblo ha labrado e~as piedras ( La d·ispersión de 
ellas ·no 'da luz sobre este tópico. l .. os cJ.iaguitas ·no pueden 
haber .sido, porque en Ch·ile estas piedras se ..encuentran espe-
cia lmente en una reg.:ón en· que no estuvieron lo:; diaguitas. 
Los pescadores prim.:tivos parece que tampoco fuero n, porque 
la piedra a que nos reier·imos quedó cuasi enterrada en el 
ccnchal formado por estos pescadores que no tenían ade-
lanto cultural alguno. . • 

No es probable que hayan sido los Ch:nchas los auto-
res de estos morteros, porque en es'te caso encontraríamos 
también estas piedras má s al Norte . y en la región atacameña. 

Enco'ntramos a veces restos ·de una cultura qne aún no 
hemos podido ubicar; son especialmente f ragmentos de una 
alfarería inc·lsa. ¿Hahrá existido otra cultura aún' no identi-
ficada a qi..:Cn corresponden estas piedras tac.itas? 
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